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M E JO R A  B E L  G AN AD O  V A C M O ,  L A N A R  Y  DE CE RD A.

Si existiesen todavía agricultores y  ganaduros 
que jiiisicran nu duda líi posibilidad do mejorar el 
ganado vacuno, lanar y  de cerda, les niostrariamos 
los prodigii'S realizados en Iiifrlatevra. E n  efecto, 
la agricuituTíi inglesa posee bueyes de tres años, 
carneros de uno y cerdos de seis m eses, llegados á 
un desaiTullu quo los animales de otros jiaíses no 
alcanzan f̂ iii<> á una edad m uy avanzada. I)i5bese, 
en gran j)arte, este resultadi» á los sacrificios que 
loa ingleses salxm hacer para aprovechar las m e­
jores razus de uiiimales. A sí, no es extraño que 
tengan toros (jue vendeu por 2.').0(I0 pesetas, vacas 
<pie valen lO.OUO y ánn lá.íOO, y  carneros (p e  
son buscados ])or 1. En un inform e presentado 
pi>r el Inspector de Agricultura en Fruncía, dice 
<]ue la i:iz;'. Durl'.ani produce becerros en la gana­
dería de ?I. Bates que cada uno llega á  valer 
•).00l) francos y  úuii liasta lO.düO.

De la regeneración del ganado por la elecciun do 
IdS rejiroductores, liábilineiite asociados, y  por una 
alimentación adecuada, dependen directamente la 
abundancia de toda especie de productos, la  }iros- 
peridad y  el bienestar general.

La ciencia de la jiroducciim anim al, y la llam a­
m os ciencia, ]H)rque h.s ingleses nos lian probado 
que lo  es, enseña muchos nieiíios de mejorar las 
razas locales.

E l famoso director de la granja de la Oliarmoise,

Mr. M alingié, de inolvidable recuerdo pata los 
agricultores franceses, estudió esta ciencia en In ­
glaterra; y  luégo que regresó á Francia, fu é e ljír i- 
mero que cbm vo una excelente variedad de car­
neros, cruzando el llam ado N ett-K ent con ovejas 
en las que se hallaban combinadas las sangres de 
las razas eologm tes, hjrrinas, tourangelles y  meri­
nas. H é 'aquí algunos de los principios que emite 
en una M emoria publicada algunos meses antes de 
su muerte :

« De dos razas cruzadas con el objeto de obtener 
un producto m ixto ó m estizo, la de origen más an­
tigua deja una m arcam ás fuerte sobre el producto 
que la de origen más reciente; de lo cual se sigue
que. cuanto más antigua es una de las razas con
relación á la  otra es directamente, más fuerte es la 
m arca, y  también que ésta es directamente pro­
porcionada á la antigüedad relativa de dos razas 
puras cruzadas la una con la  otra. E sta li‘ V da lu­
gar á otra conclusión, igualmente verdadera en la 
práctica.

»Cuando se quiere mejorar una raza Cf'U otra, la 
que ha de ser mejorada rei>resenta In resistencia, 
y  la mejorante, la iwpnhiott; pero estando la re­
sistencia de la primera cu razón directa de la pu­
reza y  de la antigüedad de su origen, síguese de 
aquí (jue, para disminuir laresi.steiieia, es necesario 
destruir la pureza y  la antigüedad de la raza ^ue 
se h a d e  m ejorar,para dar á la  raza mejorante toda 
su jdenitud de acción. ><

También JI. B jtier, individuo de la Sociedad 
Central de Agricultura do D élgica, dijo : « Aparte 
la  mejora de las razas ]ior la elección de buenos 
]>rodu(;tores, sería necesario que los agricultores 
comju'endiescu algo mejor la necesidad de dar al 
ganado \n\ alimento regularmente abundante y  
TOriado; [)n(-s es sabido que, J>or economizsw e lfo r - 
ru je , dejan sus ganados expuestos al frió en los 
pastos hasta ^ 'avidad, en <'uya época no ipieda ya 
más que hierba seca y  marchita por las heladas.

»  Siendo ca.<i desconocido en las grandes ñucas 
el cultivo de las raíces, ¿cóm o no ha de dejarse 
sentir la jieu u riade  los forrajes.^ E s indudable que 
ésta no cesará sino cuaudo se haya aceptado en

grande escala el cultivo de la  rem olacha, y  sobre 
todo, cuaudo se haya agregado la destilación de 
esta planta á las explotaciones agrícolas.

»¿ íT o  es extraño que los flam encos, de quienes 
antiguamente tenian que estudiar la  Agricultura 
la mayor parte de las naciones vecinas, se vean 
obligados, por una parto, á ir á Inglaterra para 
ponerse al corriente de la  m ejora del ganado, de 
las máquinas agrícolas y  de la renovación de las 
sim ientes, y  por otra, á pasar á Francia para 
aprender la fabricación del azúcar y  la  destilación 
do las remolaclias?

5)Eu 1os mejores pastos de Flándes se necesitan 
cuatro años para tener buenos bueyes, al paso qne 
los ingleses los obtienen á los tres años; la dife­
rencia es niuclio mayor cuaudo se trata de los car­
neros y  cerdos. Siempre repetiremos el conocido 
axioma de los ingleses, que une de una manera tan 
concisa la causa al efecto : B uena raza , buen ali­
mento. »

Á  fin de hacer resaltar m ucho mc^'or la  superio­
ridad de los ingleses en el m ejoramiento de sus 
animales dom ésticos, daremos aquí un extracto 
del libro de :\I. Catineau Laroche, titulado L a  
Franciay la Inglaterra comparadas; y  este ]>asaje, 
m ejor que todas las disertaciones, amiqnc sea do 

'  fecha atrasada, no sólo siempre es oportuno, sino 
que demuestra los inmeusos progresos realizados 
por los ingleses :

«U n  buey que en ITóO pesaba, por tiírmino 
m edio, 180 kilogram os de carne neta, pesa hoy 

' ’3iin, y los carneros que en 1750 posaban 14 k iló- 
'' g ram os, pesan hoy ¡io.

» S i  consultásemos la estadística de Flándes,
¡ veríamos tal vez que, por consecuencia de cruza­

mientos hechos sin inteligencia, y  á  causa de una 
alimentación insuficiente, el ganado es hoy infe- 
riin- !i lo  que era en 17óD. Pero se pregunta : ¿Ea 
carne ¡¡rocodente de animales engordados prema­
turamente tiene tantas cualidades com o la de los 
animales que lli'gau tarde al m atadero? La dife­
rencia no es notable cuando se trata de animales 
que uo son realmente precoces y  han sido engor­
dados prenuituramente. l ’ero no es ésta la verda-
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clera cuestión, sino la de saber si hay ventaja para 
la  Agricultura en producir más carne en un tiempo 
dado, y  si este beneficio redunda en provecho del 
ganadero y  del consum idor; hace mucho tiempo 
que Inglaterra ha resuelto afirmativamente este 
problem a.»

Bakew el, qne será siempre célebre en los anales 
de la Agricultura inglesa, fué el primero que dió 
el impulso para mejorar los animales por medio 
de una buena elección de reproductores, y  de este 
m odo creó el nueto leiceater, designado con el nom ­
bre de diskleij.

Desde luégo se dedicó á obtener con preferencia 
la  gordura precoz, la  redondez de las formas y  la 
disminución de la armazón huesosa. L a  lana, que 
constituía antiguamente el producto principal, fué 
considerada com o completamente accesoria. Los 
ensayos de Bakewel dieron tan buen resultado, 
que logró enviar tres carneros al mercado en el 
m ism o tiempo que áiites se necesitaba para obte­
ner uno. E l cruzamiento de sus dhhley  se verilicú 
en catorce ó  quince m eses, y  no pesaron m énos de 
50 kilogram os de carne limpia. Para alcanzar este 
peso, so hubieran necesitado en otro tiempo cuatro 
años.

Bakeivel es seguramente nno de los hombros 
que m ás lian enriquecido á Inglaterra, pnes las 
mejoras de que ha dado señal en la  cría del car­
nero hicieron subir el número de estos animales, 
de diez y  siete m illones, á treinta y  cinco.

!íso olvidemos decir q u e , para asegurar el buen 
cruzamiento de los dishle’j ,  es necesario que con­
curran condiciones m uy particulares; un clima 
tem plado y  constante, un país de suelo húmedo y  
fé rtil, un alimento abundante y  im reposo casi 
absoluto.

La Sociedad instituida para mejorar el ganado 
lanar, ofreció á Bakew^el una ronta vitalicia de 
veinte m il francos, con la con d icion d eq u e  cedería á 
esta Sociedad los cinco carneros mejores que tu­
viese. Bakewel respondió con una negativa. En 
1791 alí^uiló tres de sus mejores carneros para 
sem entales, por la  enorme suma de 75.000 fran­
cos al afio.

M ejoró igualmente la raza vacuna, aunque eli­
giendo la  de cuernos largos. Poco tiempo despues 
vinieron los hermanos C ollings, á los cuales se 
deben los durhiant, ó raza de cuernos co rtos , me- 
jorarda.

Los hermanos C ollings, y  más particularmente 
Carlos C ollings, obtuvieron esa raza de b\ieyes 
que á los treinta ó treinta y  cinco meses son más 
herm osos, más gordos, y  tienen más carne limpia 
que los bueyes de cuatro años criados en los m e­
jores pastos do otros países. Gracias á estas m ejo­
ras, Inglaterra ha visto duplicarse en el espacio 
de un siglo su raza vacuna.

Ente aumento de cabezas de ganado es induda­
blem ente una de las mejores pruebas de la pros­
peridad agrícola de la Gran Bretaña. Animales 
dos veces más numerosos llegan dos veces más 
pronto al término de su crecim iento, en una su­
perficie que no se ha agrandado, y  con gastos muy 
reducidos de producción.

1.a form a que los ingleses consideran com o ca­
racterística de los animales destinados al matade­
ro , seguu M. Laverriére, es para el gordo y  m a­
duro la  que iiuls se aproxim a á un sólido geom é- ' 
trico conocido cou el nombre do paralclipípedo 
rectángulo. Este paralelipípedo es un cuerpo só­
lid o , que tiene por base un rectángulo, y  cuyas 
caras son rectángulos. L a  experiencia ha demos­
trado que el cuerpo del animal que miís se apro­
xim a á esta iigura es la que ofrece mus bellas 
proporciones y  una capacidad relativa m ucho m a­
yor bajo más pequeñas dimensiones ; mas esto no 
quiere decir (¡uc el exterior del animal deba pre­
sentar los ángulos agudos y  la regularidad abso­

luta de la  figura geom étrica, lo cual seria una 
exageración; a l indicar esta figura , se ha querido 
dar un punto fijo de com paración, á que el cuerpo 
del animal debe acercarse más ó m énos, en tanto 
que la  naturaleza lo permita.

Pasando ahora á la  aplicación de este principio, 
dirémos que se han inventado dos marcos de m a­
dera, el uno que representa un rectángulo largo, y  
ol otro \iu cuadrado. A plicando el prim ero sobre 
una de las partes laterales del buey cebado, cuya 
apariencia indicaba la unión de proporciones cum ­
plidas en una gordura perfecta , se ha visto que 
este marco envolvía casi exactamente la silueta 
del anim al, ó lo  que es lo m ism o, su perfil lateral. 
D e la misma m anera, aplicando el segundo marco 
sobre la  parte anterior ó posterior, se ha observa­
do igual aproxim ación, quedando entre las espal­
das y  las lineas del marco algunos huecos, que se 
hallan igualmente en el sitio de las ancas. El 
m arco largo , aplicado sucesivamente sobre la  es­
palda y  debajo del vientre, demuestra también 
esa conform idad del animal con los contornos del 
instrumento, exceptuando algunos huecos en los 
ángulos.

A s i, los contornos de un buey maduramente ce­
bado se aproximan m ucho á las líneas del sólido 
regular, y  lo  digno de notarse es que el cuadro 
que representa las superficies laterales del parale- 
lipipedo comprende dos veces la  longitud del 

• m arco cuadrado, que representa sus superficies 
term inales; de suerte que la conclusión que debe­
m os sacar relativamente á la m ejor form a del 
buey es que, desde la punta de la  espalda hasta 
la prominencia coxigio-anal, la longitud del cuer­
po debe ser dos veces igual á su latitud.

Los carneros cebados de la  casta de Ijeicester, 
de Cheviot y  de la  cabeza n egra , llevados al m er­
cado de E dim burgo, han presentado las mismas 
concordancias proporcionales.

Laméntase M r. M ortier del atraso en que se 
encuentra en B élgica el ganado vacuno, lanar y  
de cerda: d ice , con m ucha oportunidad, que si 
fuesen sometidos á la prueba de los paralelipípe- 
dos, la  mayor parte de los bueyes y  carneros ha­
rían u n a ^ y ^ m  tristísim a, sobre todo los cerdos, 
con su larga y  huesosa arm azón, trashijada y  en­
ju ta  de carnes.

Añade en seguida el autor que hemos citado, 
que al señalar los progi'esos realizados en Ingla­
terra sobre el núm ero, peso y  precocidad de los 
animales destinados al m atadero, no ha sido de 
ningún modo su intención hum illar á los ganade­
ros belgas, asi com o no se quiso ofender el amor 
propio de los industriales, cuando los extranjeros 
importaron en el continente los admirables proce­
dimientos de fabricación que han trasformado 
completamente la  industria manufacturera en B él­
gica. G Si fuera preciso, d ice , rechazar los progre­
sos que nos han venido de Inglaterra, ¿sabríamos 
hoy lo  que es un barco de vapor, un camino de 
hierro, un telégrafo eléctrico, etc.? ¡Maravillosas 
invénciones, que han venido á cambiar la faz del 
m undo! Pues bien; la misma trasformacion pedi­
m os para la  Agricultura. ¡ Bien venidos sean los 
ingleses con los animales m ejorados! ¡S ean  los 
franceses nucstros'gufas en la  explotación de las 
industrias anexas á la  A gricu ltu ra ! A  unos y  otros 
debemos dar un voto de gracias sinceras y  afec­
tuosas,»

A l que visíte los establecimientos industriales 
en Inglaterra, desde luégo le  llamará la atencio]| 
la  dimsioíi del trabajo, <jue lleva consigo perfección 
y  econom ía, y  de la  cual empieza ya á hacer apli­
cación la Agricultura inglesa. Eu efecto; hoy la 
división del trabajo es corusiderada como una de 
las innovacionca más felices que han sido aplica­
das á las explotacioues agrícolas.

L a  división del trabajo consiste en examinar

bien todas las relaciones que existen entre las di­
versas producciones y  su valor en el rádio del con­
sum o, Se pregunta, por ejem plo, sí habida consi­
deración á los recursos de la localidad, hay ventaja 
en poseer tipos reproductores, ó tener vacas para 
la  leche ó el queso, ó en criar caballos, bueyes y  
carneros.

Este estudio de las necesidades del consumo lo ­
ca l, combinado con la  naturaleza del suelo, es el 
que determina la  preferencia que el ganadero sabe 
dar á un ramo de la  industria agrícola más bien 
que á otro ; esto es lo que se llam a la división del 
trabajo. E l que se dedica á una especialidad, ad­
quiere en ella una aptitud y  habilidad (pie jam as 
habria obtenido reuniendo los diferentes ramos de 
una explotación agrícola. Querer hacerlo todo es 
no hacer nada con perfección.

Aunque la división del trabajo no fuese aceptada 
más que por un solo agricultor ú ganadero, sería 
ya, el principio del progreso. E n  1849 bastó á 
Mr. de G rave, burgomaestre de Stnvekenskerke, 
haberse convencido de la superioridad del gran 
cultivo inglés para decidirse á cambiar sus m é­
todos; despues dió sangre creando la  raza de car­
neros llamada de K ent, y  aplicó á sus tierras el 
drninage ó  saneamiento de los terrenos pantano­
sos, las labores profundas, el cultivo de his raíces 
y  la  supresión del barbecho.

Queremos terminar este artículo con las mismas 
palabras de M r. Bortier, porque tienen , en nues­
tro concepto, exacta aplicación á nuestro país: 
« A l  preconizar la división del trabajo, no ños 
alejamos de nuestro ob jeto, que es llamar la  aten­
ción sobre las mejoras que exige nuestro ganado y  
la  necesidad de aumentar su número. E l consumo 
de carne aumenta en proporciones enormes, y  por 
lo  tanto, debem os dirigir nuestros esfuerzos á 
restablecer el equilibrio entre la  producción y  el 
con su m o, teniendo presente que no es en el pre­
cio excepcionalm ente elevado de loa géneros donde 
el agricultor y  el ganadero deben buscar sus be­
neficios , sino más bien en la abundancia de los 
productos obtenidos cou celeridad y  econom ía, con 
el m ejoramiento de los medios de producción.»

B X L B iy o  C o R T Í s  Y M o r a l e s .

E L  C R IT E R IO  PÚBLICO
Y  LAS CARRERAS DE CABALLOS.

E n  un popular periódico ilustrado de esta córte 
se publicó hace algún tiempo cierto artículo contra 
las carreras de caballos y  la  protección que e l Go­
bierno concede á esta importante institución. D iri­
g ía  este diario sus censuras á los ministros y  á los 
criadores españoles que han restablecido en estos 
ijltim os añoa en España una m ejora, largo tiempo 
há arraigada profundamente en todas las naciones 
civilizadas; pero al hacerlo, no se daba cuenta de 
que sus injustificadas apreciaciones, más que á 
los españoles, alcanzaban álos ingleses, que plan­
tearon el sistema de la cría caballar de pura san­
gre hace siglo y  m ed io , y  á los demas países que 
lo adoptarou despues, y  lo han conservado y  des­
arrollado en tan grande escala com o Francia, A le ­
m ania, los E stados-U nidos, Ita lia , etc.

P or muy doloroso que nos sea confesarlo, no po­
demos ménos de reconocer que en muchas cosas 
caminamos los españoles á la zaga del m ovim ien­
to de la cívilizaciípn moderna, y  que, á pesar de los 
desesperados esfuerzos de unos pocos , la rutina y 
la  ignorancia oponen constantemente colosales es­
collos á todo intento de mejora. E spaña, que en 
otros tiem pos, en el siglo xviprincijia lm ente, con­
cedió á la importante industria de la cría caballar 
toda la  atención que m erecía, vive en este punto 
en el más com pleto marasmo liace años, casi d i­
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riamos s ig los , sin que los prodig-iosos progresos 
realizados en su vecindad, sin que la proxim idad 
del tronco de donde ha procedido la  trascendental 
reform a de la mejora por la  llam ada raza de pura 
sangre, hayan tenido poder bastante, ni para ar­
rancarla de su letargo, ni siquiera para hacerle 
com prender la verdad de las cosas.

H oy se reproducen contra las carreras de caba­
llos las mismas absurdas vulgaridades, hijas del 
más com pleto desconociuiiento de esta institución, 
que hace cuarenta y  cinco años se proferían contra 
las primeras tentativas, iniciadas en 1855 por e l | 
Buque deOsuna, y  más adelante, en 18-41, contra la  , 
prim era' Sociedad fundada en España para el fo ­
m ento de la  cría caballar, sobre la  base de las car­
reras. H oy , el que se atreve á acometer la ardua ¡ 
«m presa de defender los principios axiom áticos : 
sobre que se funda la m ejora de la cría caballar 
por mediü de sementales de pura sangre, se en­
cuentra en nna situación parecida á la  del m ate- , 
niático que se viese obligado á imbuir en ima inte- | 
ligencia refractaria á todo cálculo, á toda cifra, a l- . 
ganas de las inconcusas verdades deE uclides ó de 
X ew ton. . i

E s , en efecto , tan com ple ja , com plicada y  ex­
tensa la  simple exposición del sistema de qne nos 
ocupam os; son tan ineficaces los esfuerzos hechos 
« n  repetidas ocasionen, y  principalm ente desde la 
aparición de E l  Ca m p o , por peritísimas plumas, 
que es ya casi excusado, en nuestro concepto, se­
guir predicando á quienes parecen tener el delibe­
rado propósito de no escuchar.

Entre los diversos trabajos que en defensa de la 
m ejora de la cría caballar por el sistema ideado 
y  2>laoteado por los ingleses en el siglo pasado 
se han publicado en E l  Campo, el autor de este 
artículo publicó no há m ucho un estudio expositi­
vo sobre E l Caballo de carrera , en el cual pro­
curó condensar cuanto de este moderno producto 
de la  pericia zootécnica inglesa podia dar una idea 
cabal y  exacta.

Pero nada pueden los d a to s , las estadísticas ni 
los h echos, que todo el m undo reconoce, acepta y 
aclam a. Eii España se sigue creyendo :

Que las carreras <le caballos no pueden  mejorar 
nuestra raza  caballar, lo  cual calilica de aforis- 
OTO ( ! )  el periódico á que aludim os;

Que el caballo de pura sangre no sirve más que 
para correr en el hipiWromo durante unos minutos, 
y  que al premiarle, se premia una ilusión ( ? )  ; y 
que no sirviendo más que para e so , no sirve para 
nada ;

Que el caballo esp aú ol, cuijo tipo es e l  cordobés, 
eegun recientes averiguaciones de improvisados 
h ipólogos, no puede mejorar de condiciones ;

Que lo  qne se pretende obtener con la organiza­
ción  d é la s  carreras se puede alcanzar comprando 
caballos ingleses ó argelinos— es ig u a l;— con lo 
que se ahorrarían todos los gastos (ĵ ue aquella ins­
titución ocasiona al E stado, etc., etc.

Con otra intinidad de lindezas, que enredadas 
«n  estas prem isas, cual cerezas en banasta, com - 
ponen una confusion de ideas, de aforismos y  de 
consecuencias, capaz de marear á cualquiera que 
en achaque de caballos entienda con alguna solidez 
de raciocinio y  cierta experiencia.

;A h ,  Sr. W e il !  La pretensión de iiiculcar los 
axiom as hípicos del tu r f  en la mayoría de los ga­
naderos españoles, y  en el público en general, tie­
ne mucho parecido con la  del inglés que pretendie­
se hacerse entender en su idiom a por un serrano 
de Zarzalejo.

Para contestar cumplidamente á los aforismos 
que dejamos notados, sería i)rociso volver á escri­
b ir, ampliándola, la m onografía del Caballo de car­
rera , ó reproducir las luminosas disertaciones que 
se sostuvieron en los primeros números de E l  
Cami’o sobre cria caballar. X o  siendo esto posible,

hemos de limitarnos á hacer ligeras consideracio­
nes sobre los dos asuntos principalmente atacados 
en el artículo de FA Globo, á que nos hemos refe­
rido : la  inutilidad de los caballos de carrera, y  la 
inconveniencia de la protección oficial de que son 
objeto.

E l principio fundamental del moderno sistema 
de m ejora de la  cría caballar está m uy léjos de ser 
tan nuevo com o sus adversarios afectan creer ó 
creen en realidad. Tuvieron los griegos y  los ro­
manos una organización perfecta para las carreras 
de carros p rim ero , y  luégo de caballos, organiza­
ción de la cual copiaron más tarde los ingleses 
muchos detalles. Túvose entónces, como h oy , por 
medida del m érito de un caballo para usos y  apli­
caciones muy diversas de la carrera, siendo la 
principalda procreación, sus relevantes condicio­
nes demostradas ?n el hipódrom o.

Fundaron los árabes y  berberiscos la excelencia 
de sus caballos en el mism o criterio , y  de ellos lo 
recibieron los españoles, practicándolo, empero, 
con una ligereza y  falta de estudio, que les privó 
de aprovecharse de las inmensas ventajas que les 
hubiera reportado la com pleta y  rigurosa adopcion 
del sistema de crianza practicado por los invaso- | 
r e s , que muchas siglos despues sirvió de norm a á 
los ingleses. Pero asi y  todo, obtúvose en España 
aquella fam osa casta del caballo jin e te , producto 
dul entronque del caballo árabe, y  más frecuente­
m ente del berberisco con el indígena, que á su vez 
era de procedencia africana m ucho más remota y 
ya degenerado. Era la  primera condícion que debia 
tener, la que confirm aba su m érito, la que le de­
claraba apto para ciertos servicios muy determina­
dos , y  por f in , para la  reproducción , su veloci­
dad , ligereza y  resistencia en el correr  y  el parar, 
com o dicen todos los hipólogos de la época. E s de- 

' c i r , que también entónces era la  carrera  el crite­
rio , la  m edida determinante del m érito de un ca­
ballo que, sin em bargo, no estaba destinado ex­
clusivamente á correr en los cosos, carreras y  

! terreros, que venian á ser los hipódrom os de la 
, época.
' A l mism o tiem po que la  jaca  jin e ta , ligera y  de 

escasa alzada, pues no pagaba de seis cuartas y  
I m edia , se procuraba en España la  mejora de la 
¡ casta del caballo de guerra, gran d e , vigoroso, cor­

pulento , cuya m edida nos dan los caparazones en- 
' cubtrtados que conserva la  Arm ería R eal. Era el 

caballo de a<iuella fam osa Guardia tieja  de Casti­
lla  , suprimida en tiempo de Enrique I V , pero res- 

i tablecida en el reinado de los Reyes C atólicos, y 
' que fué la caballería que mayor cantidad de hierro 

llevó encim a; babia degenerado eu extremo esta 
ca sta , y  desde la época que acabamos de citar 
hasta los últim os años del reinado de D. Felipe II. 
se ])rocuró con gran ahinco m ejorarla, principal­
mente por m edio del entronque con caballos de 
Dinam arca, y  sobre todo con los fam osísim os cor- 
sieres de N ápoles , que fueron los m ejores caballos 
conocidos para la  caballería que hoy llamariamoa 
de linea. E u  esta época, com o en las anteriores, así 
jiarael caballo jinete como para el bridón, com o se 
solía llam ar al otro , era en España \m axiom a, co­
m o lo  es hoy entre los tur/stas, que la  legitim idad 
del linaje era el principio fundamental de toda m e­
jo ra ; estoes, se encontraban ya reconocidas y  {)rac- 
ticadas las dos bases i)rincipales del sistema m o­
derno : el atavismo y  la selección, auxiliados por 
el entronque.

E l caballo oriental hacía ya siglos que habia sido 
buscado para mejorar las castas. Desde las cruza­
das principalm ente, y  sobre todo ea Inglaterra, 
el caballo árabe y  el berberisco hablan sido im por­
tados com o regeneradores. L a  historia del origen 
de la  casta de los célebres caballos ¡/uzmanes ó 
talenzuelaa, en C órdoba, nos prueba^ asimi.siua 
cuánta im portancia se le daba á principios del si­

g lo .x v i á la  sangre africana y  á la  legitim idad del 
linaje ypu reza  de raza. Pero com o, á pesar de todo, 
la  cría caballar no estaba sujeta á las reglas fijas 
de los árabes, com o no se adoptó nunca el sistema 
de los certificados de m onta y  de nacim iento, que 
entre ellos fué y  es garantía inalterable de la  con­
servación de la  ra za ;  como hasta la fundación de 
la  actual de pura sangre no se conoció ni en E s ­
paña, ni en ninguna otra nación europea, ese 
stud-hook ó registro c iv il de la  raza caballar que 
los.árabes tuvieron siem pre, las mejoras que con 
el entronque con sus caballos se obtenía en las cas­
tas europeas no tardaban m ucho en m enguar, y 
])or ña en desaparecer, por la falta de discerDÍ- 
miento con que se practicaba la  selección y  e l en­
tronque. De esto podríamos aducir pruebas coetá­
neas é irrefutables, si ello no nos apartára dema­
siado del objeto de nuestro artículo.

P or la  misma razón, no nos es posible extender­
nos en consideraciones técnicas respecto á los d i­
versos sistemas de crianza, ó m ás bien á las dis­
tintas 2)artes del sistema general y  que tienen res­
pectivam ente por bases : la  selección dentro de la 
casta á la qne llaman los ingleses breeding in-and- 
in, que es la  fiuidam ental; la selección al reves, y  las 
diversas clases de entroque ó cruzamiento. Habría­
m os de llenar muchas columnas de E l  C aiipo 
para exponer tan aólo estas teorías, y  com probar­
las con hechos acreditados en Inglaterra por una 
experimentación constante y  racionalísim a du­
rante cerca ya de dos s ig lo s , y  reconocidos unas y  
otros unánimemente, y  practicados en mayor ó 
m enor escala en todos los países civilizados.

H em os de lim itarnos, pues, á contestar sucinta 
pero concretamente á los principales cargos que, 
com o ya hemos dicho, se sigue haciendo á las car­
reras y  á los gobiernos que las protegen.

E l caballo llam ado de pura sangre no sirve, eu 
efecto, más que para correr en el H ipódrom o para 
aquellos que no quieren ver en él otra aplicación 
que un servicio inmediato. Pero como ya hemos 
demostrado con datos h istóricos, que ampliaríamos 
si fuere necesario, la  velocidad en la  carrera ha 
sido más ó ménos absolutamente el dato determ i­
nante del mérito de un caballo en muchas épocas, 
desde la  antigüedad hasta e l dia. E l caballo de 
])ura sangre, que es el caballo árabe perfeccionado 
eu nna larga sucesión de generaciones, es el único 
susceptible de soportar el sistem a de crianza y  de 
educación, qu e, con  arreglo á los preceptos fijos 
de la  moderna ciencia hipotécnica, le llegan á po­
ner eu situación de correr m ás que otro cualquiera 
y  en m énos tiempo. Y  esa m ism a ciencia demues­
tra matemáticamente que el caballo que corre más 
y  mejor en el H ipódrom o es el m ejor semental 
para todos los fines prácticos de las numerosas in­
dustrias que se fundan en la cría caballar. E n  ésta, 
el caballo de pura sangre desempeña un papel pa­
recido al del alcohol ó al de las madres de los vi­
nos en la industria v in íco la ; a l del guano, en el 
cultivo de la  tierra, y  perdónesenos lo  pedestre de 
las comparaciones, necesarias para quienes atacan 
verdades inconcusas, careciendo de razones posi­
tivas para combatirlas. Los ingleses, que en mate­
rias zootécnicas han superado siemj>re á todas las 
naciones, han sabido procurarse todas las castas 
de animales apropiadas á sus nccesiilades ó á sus 
caprichos. Sus razas vacunas, especialmente la  de 
Durham , ha regenerado otras muchas castas en el 
continente. E u  la raza canina han obtenido todas 
las variedades apropiadas á cada una de las m úl­
tiples cazas que coustituyen allí el deporte cinegé­
tico. Sus cerdos apéna;? parecen séres vivientes, 
convertidos en im a enorme masa adiposa, cuyo 
dcsarrcillo llega á privarla de toda locom ocion. Sus 
bueyes de matadero apénas tienen luiesos, y  de 
estos hechos podriaraos form ar un catálogo inter­
minable.
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E l caballo de pura sringre es el fruto exótico 
que, á fuerza (le paciencia r  de oro, llegó  á ndju i- 
rir derecho de naturaleza, protestando con su com ­
pleta aclimatación en un pais tan radicalmonte 
distinto al de su procedencia, contra todo aserto 
(jutí negáre su facultad de aclim atarse; fué y  es 
com o el esíjueje arrancado á la  planta m adre, que 
crece y  se desarrolla al fin aventajándola en todo. 
Con esto caballo los ingleses han perfeccionado 
t‘ )da‘i las castas indígenas, infundiéndoles princi­
pios ríigeneradores, que han aumentado sus buenas 
cualidades respectivas; y  así se admiran en Ingla­
terra los kunters ó caballos de caza, que sólo allí 
existen con condiciones propias, que antiguamente 
existían en estado natural cu los condados de Ir­
landa, y  que por la cría de entronque con los de 
pura sangre han alcanzado una perfección indes­
criptib le ; los célebres caballos castaños de Cleve­
land, dé los  verdes valles del Y orksiiire ; el corpu­
lento y  pesado caballo de Suffolk , sin rival en el 
tiro de acarreo; el enorme roadster, el caballo car­
rocero ó de coche, el célebre trotador de Xorfulk, 
resultado directo del antiguo caballo negro indí­
gena  con el de pura sangre; estas y  otras muchas 
castas que olvidam os deben al caballo de pura 
sangre una regeneración que sólo podia darles la 
infusión de la  generosa sangre orien ta l; pues re­
conocido y  probado está por la ciencia que cuando 
la  procreación se veriñca dentro de la  consangui­
nidad, si los elementos que á ella concurren no 
poseen cierto grado de perfección, no tardan mu­
chas generaciones en presentarse la degeneración. 
A s í lo  reconocian ya  los hipólogos españoles del 
siglo XVI.

E l caballo de pura sangre inglés se form o, ccimo 
hemos dicho, con sementales árabes y  berberiscos, 
y  con la  acción perseverante de la gim nasia fun­
cional de la preparación {training) ]>ara las carre­
ras , ú que se somete el potro desde la  edad de seis 
meses hasta los cuatro años (1 ) .  E l conjunto de 
las prácticas que constituyen esa educación espe­
cia l, constituido por una alimentación determi­
nada y  una serie escalonada de ejercicios metó­
d icos , dio por resultado constante el desarrollo ó 
aumento de las dimensiones lineales del caballo 
orien ta l; alargó su cuerpo, el cuello, la  grupa y  los 
rem os, sobre todo los posteriores, disminuyendo 
al propio tiempo la  curva de las líoeas corporales. 
L a  alzada llega á 1",70, ó pasa de esta medida, 
siendo notable sobre todo la mayor abertura de los 
ángulos del esqueleto de los remos posteriores, 
siempre más abiertos que los de los brazos, con lo 
cual resulta más horizontal que en los caballos or­
dinarios la  línea de la grupa.

Si saliendo de Inglaterra echamos una ojeada 
por otros países, datos auténticos tom ados de los 
centros de producción caballar, ya oficiales, ya par­
ticulares, nos dicen lo  siguiente, que recomen­
damos á los que pretenden sostener que el caballo 
de pura sangre no sirve m ás que para correr en el 
h ipódrom o, y  que al premiarle se prem ia una 
ilusión.

E n Francia, donde lainstitucion de las Carreras 
de caballos tuvo que luchar alguu tiem po contra 
resistencias interesadas de los ganaderos y  contra 
la  rutina que dificulta el desarrollo de toda refor­
m a , se adm itió por el Estado, en 1831, el principio 
de la m ejora por m edio del caballo de pura sangre, 
y  de este m odo las castas de los percherones, de 
los poitevinos ó m uleros, d é lo s  ardenesos, bu log- 
neses, bretones, los antiguos y  acreditados nava^ 
rinos, procedentes de las jacas jinetas de España, 
como las de Tarbes, enviaron desde entónces sus 
yeguas al beneficio del semental de pura sangre, 
obteniendo tan bellos productos com o el caballo

( 1 )  V éanse los artículos p u b licad os en este  petiú dico  
qu o  llevan p or  títu lo E i  Qaballo de Currera.

anglo-norm ando, resultado del entroque del ca^ 
bailo de pura sangre con la yegua, denotando su 
aspecto el vigor que debe al grado de sangre que 
posee. F or esto y  por sus bellas formas y  arrogante 
aspecto, que tanto llam aron la atención en la  E x ­
posición Universal do P arís, el caballo anglo-nor- 
m ando viene siendo hace años el más solicitado 
para ciertos servicios.

N . G k e y .
{S e continuará^

H A R A V IL L A S  D E  L A  VE G E T A C IO N .

LAS PLA^■TAS DEL MAK.

E l elemento líquido ocu pa , poco más ó menos, 
la tercera parte de la superficie doÍ g lobo terrestre; 
la  relación de la superficie bañada es de 3,8 á 1,2, 
y  de los 5.000.000 de miriánietros que consti­
tuyen la  superficie del g lob o , hay 3 .800.000 que 
pertenecen exclusivam ente ú la soberanía de las 
ondas. ¿E sta inmensa extensión nace privada de 
las bellezas y  riquezas de lu vida, miéntras que la 
tierra fírme presenta en su flora y  en su fauna tan 
gran variedad y  experiencia? Los antiguas natu­
ralistas estaban léjos de comprender toda la ri­
queza de los océanos, y  Linneo m ism o, hablando 
d é lo s  vegetales del m ar, no abrazaba sino una 
cantidad insignificante.

H oy la ciencia, m énos incom pleta, ha sondado 
las profundidades oceánicas, y  entre esas ocultas 
regiones ha encontrado una exuberancia de vida 
no inferior á la que se manifiesta sobre los conti­
nentes. H ay allí todo un mundo verdaderamente 
nuevo, del que las clasificaciones relativas á las 
plantas y  á los animales no nos darian una idea 
bastante. La m ar ofrece al observador montañas y 
valles cubiertos de una vegetación m agnífica, uu 
centro donde hay m il form as de anim ales, bosques 
que abrigan huéspedes numerosos y  no m énos va­
riados que loa de las selvas terrestres.

Sin em bargo, debem os decir que si hay incom ­
parablemente más animales en el mar que en la 
tierra, la vida vegetal no está tan ámpliamente 
representada; pero parece que hay en esto com ­
pensación, porque el m undo de los pólipos era 
para el Océano una serie de seres, á la vez vege­
tales y  anim ales, que le dan una vida insólita, 
bizarra, com plicada, que tiene á la  vez en los ter­
renos de la  Naturaleza.

S í, el mar es un mundo nuevo, cuyas produc­
ciones ricas y  variadas form ai'áu, puede ser, ini 
dia las ramas más maravillosas de la Historia 
Natural. E l libro postum o de M oquin-Tandou ha 
revelado el valor de este m undo, y  reimido por la 
]>rimera vez en un joyero  todas las perlas ocultas 
del elemento líquido (2 ).

Sefialarénios en este artículo lo  que dice sobre 
las plantas.

N otem os prim ero, con Schleiden , que toda la 
flora submarina comprende casi exclusivamente 
una sola gran clase de vegetales, las algas ó los 
fucos. «E stas plantas presetitau una diversidad de 
formas ta l , que un paisaje del fondo del mar no es 
ni ménos interesante, ni ménos variado que el quo 
presenta una comarca á la que el sol haya impreso 
el rico sello de la vegetación de los trópicos. Una 
estructura particular, blanda, gelatinosa en todas 
sus partes; una reunión de órganos redondos, lar­
gos y  extendidos, á los quo las expresiones de ta­
llos y  hc'jas no son aplicables com o á las otras 
p lantas; brillantes colores de un tono verde, am a­
rillo, rosa y  púrpura, á veces bizarramente unidos 
sobre el mismo órgano fo liáceo ; todo esto imprimo 
á estos vegetales un carácter extraño y  m agnífico.»

( 2 )  L t  M .onie de la  mer ;  París. I la ch e tte , 1865.

Las plantas del Océano, dice el autor del libro 
de que hemos hablado, no se parecen á las que 
adornan nuestros bosques y  valles. L o prim ero, 
porque no tienen raíces. Las que flotan son g lobu ­
losas II ovoides, tubuladas ó mem branosas, sin 
apariencia alguna de cuerpos radiculares. Las que 
se adhieren están sujetas por una especie de em ­
paste superficial. L a  tierra no entra por nada en 
su desarrollo, pues su pinito de origen es siempre 
exterior.

Las plantas terrestres escogen tal ó cual terreno, 
y  no prosperan bien sino en su suelo determinado. 
Las plantas marinas son indiferentes á la  roca que 
las soporta. Tierra calcáreaó granítica, no les im­
porta ; así crecen indistintamente en todas partes, 
áun sobre los corales ó sobre conchas. E stos hy- 
í/rOjO/íyíes no poseen ni verdaderos tallos, ni hojas; 
se dilatan á veces en hojas anchas ó estrechas, de 
una sola ó de várias p iezas, que hacen do órganos. 
Unas veces parecen tirillas de árboles que sucum­
ben ; otras, filamentos encogidos; unas, espesas'y 
coriáceas; otras, delgadas y  membranosas. Hay 
algunas que se tomarian por pequeños globos tras­
parentes, por telas regularmente estami)adas, por 
pedazos de hielo, por cinturones de piel ó por 
abanicos de papel verde.

Su superficie es á veces lisa, fina y  lu ciente; á 
veces cubierta de verrugas y  de pelos. A llí se en­
cuentra un barniz viscoso, im polvo salino, una, 
eflorescencia dulce y  un depósito cretáceo. Su co­
lor es aceitunado, amarillo más ó ménos oscuro, 
verde , rosa y  carmin más ó m énos vivo. A lgunos 
autores las han dividido, según sus tintes dom i­
nantes, en tres grandes secciones : las oscuras ó  
negras (m elanosperm cs), las verdes (chlorosper- 
m es) y  las rojas (rhodosperm es). Las primeras son 
las m¡ls numerosas. Se hunden más ó m énos y  pa­
recen ocupar en el Océano tres regiones más 6 
m énos distintas; constituyen la  mayor parte de 
los bosques subm arinos; las verdes son superfi­
ciales, y  á m enudo flotantes; las rojas se encuen­
tran habitualmente á poca profundidad y  sobre las 
rocas poco lejanas de las ordlas.

A  veces se encuentra en el mar, y  la primera na­
vegación de Cristóbal Colon es un ejem plo célebre 
islas herbáceas, de una extensión inmensa flo­
tando, y  arrastradas por las corrientes á distancias 
prodigiosas. Estas islas están form adas de varecks 
nadadores, y  son las que Oviedo habia llam ado el 
prado de Vareches.

Para los primeros navegantes eran las colum nas 
de Hércules del Océano, y  marcaban los límites de 
las aguas navegables. Adem as de los m redis  y  fu ­
cos, las lechugas de mar, con su ámplio y  delgado 
fo lla je , presentan á menudo los mismos oásis; las- 
algas extienden en la superficie de h)s mares sus 
hilos tortuosos y  aglom erados. Pero esos prados 
flotantes, uniformes y  estériles, forman en el fondo 
del Océano ricas alfombras de ])lantas; matorrales 
donde el pescado, verdadero pájaro de los mares, 
construye su húm edo n ido; prados y  jardines don- 
do se pasean los habitantes del reino acuático; 
bosques y selvas cuyos escondites ocultan á los 
grandes merodeadores su tímida y  silenciosa presa.

U n  hecho digno de notarse es que, como la ve­
getación terrestre, las plantas marimis se inclinan, 
en cuanto á su distribución, á límites geográficos 
precisos. S i se considera (pie esta repartición está 
ligada en gran parte á condiciones diferentes de 
calor y  hum edad ; que el mar es poco susceptible 
de sentir estas diferencias de temperatura, puesto 
que á una profundidad relativamente poco consi­
derable, posee bajo todas las latitudes el mismo 
grado de calor, podemos admirarnos con razón de 
encontrar en la  flora submarina tantas variacio­
nes, áun en regiones vecinas ó situadas á poca dis­
tancia unas de otras. Sin em bargo, puede decirse 
que las algas despliegan más riqueza cu la zona
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teint)lada, y  dism inuyen gradualm ente hacia los 
polos como liácia el ecuador.

Pero en el fondo de los mares, mientra» más se 
acerca al E cuador, es más lujosa la vegetación. 
D ejem os, dice Sclileeden, los bosques acuáticos 
del Norte y  sus plantas gigantescas, entre las 
cuales el fu co , por ejem plo, alcanza el enorme 
largo de 500 á l.SOO p iés ; echemos una lUtima 
mirada sobre las ballenas, que juegan  á su som ­
bra; sobre los grupos de porros de m ar, las m iría­
das de arenques, salmones y  atunes. V olvám onos 
hácia las regiones en que el sol es más ardiente, 
para ver si en los mares antarticos encontramos 
pn el fondo del Océano la misma profusión que 
desplega la flora aérea. Zam bullám onos en el cris­
tal lím pido del mar de las In d ia s , y  en seguida 
t'endrémos ante nuestra vista el espectáculo más 
encantador y  m aravilloso. M acizos de arbustos de 
singulares ramas , lievan flores vivas; masas com ­
pactas de meandrines y  de astreas form an un raro 
contraste con los órganos palm eados y  form a de 
copa que muestran otras, y  las tortuosas ina- 
dréporaSjCon sus gruesas ramas articuladas ó for­
madas de ramos digitiform es. E l colorido está por 
encim a de toda descripción : e l verde más fresco 
alterna con el pardo ó am arillo; tintes de púrpura 
so confunden con el r o jo , el pardo-pálido y  el azul 
más oscuro. M iliporas de un rojo pálido, amarillas 
ó de color de flor de m elocoton , cubren laa masas 
marchitas, y  están estas mismas enredadas y  tapi­
zadas de graciosas retéporas color de ’perla ó inii- 
tando las más admirables esculturas de marfil. La 
arena pura del fondo está cubierta por m iles de 
erizos y  de estrellas de m ar, de form as bizarras 
y  colores variados. A i rededor de las ñores de los 
corales juegan los colibríes del m ar, pececillos 
con reflejos rojos 6 azu les , 6 de un verde dorado y  ; 
plateado ; parecidas á los espíritus de los abism os, | 
las medusas mueven sin ruido sus campanas azu- ¡ 
ladas & través de este m undo encantado. A quí las 
Isabelas, tornasoladas de color v io le ta , ó de un 
verde dorado, cazan á las coquetas, manchadas de 
un rojo de fu ego , de violeta y  de berm ellón ; allí 
se lanza la  tanaida com o una serpiente, parecida 
á una cinta plateada, que refleja tintes rosas y 
a^íulados. Despues vienen las jibias fabulosas, afec­
tando todos los colores del arco ir is , las que apa­
recen y  desaparecen, se confunden de la mane­
ra más fantástica, 6 se reúnen para separarse en 
seo'uida de nuevo. Y  todos estos animales se suce­
den con la m ayor rapidez, form ando los más m a­
ravillosos contrastes de sombras y  de luces. E l 
m enor soplo que rice la  superficie dei agua hace 
desaparecer todo com o por encanto.

Si ahora el sol dirige sn carro hácia el Occiden­
t e ,  V las sombras de la  noche descienden á los 
ab ism os, este jardín  fantástico vuelve & empezar 
á brillar con nuevo esplendor. M illones de chispas 
de medusas y  de crustáceos m icroscópicos vuelan 
en la  oscuridad, com o si fueran gusanos de luz. 
M ás léjos se ve la m agnífica plum a de m a r , roja 
durante el d ia , balancear sus luces verdosas ; por 
todos lados se ven chispas luminosas y  fuego bri­
llantem ente coloreado ; lo  que de dia desaparece, 
en el esplendor general brilla  ahora con un res- 
plandor de todos b>s matices del arco iris ; y  para 
completar las m il y  una maravillas de esta m agna 
ilum inación , añadamos que las m olas, form ando 
discos plateados de cerca de seis piés de diámetro, 
nadan con m ajestad en m edio de m inadas de es­
trellas chispeantes.

E l viajero solitario que acaba de estudiar las 
maravillosas costas de Ceilan vuelve por la noche 
á su casa; de p ro n to , en m edio de la tranquilidad 
de una noche seren a , alumbrada por la  luz argen­
tina de la  lu n a , una dulce m úsica, parecida á la 
armonía de las arpas de E o lo , hiere sn oido. Aque­
llos sonidos m elancólicos, bastante fuertes OOnio

para cubrir el ruido de las brisas, vienen de la p la­
ya vecina y  recuerdan á la im aginación el canto 
de las sirenas : son almejas cantantes, que dejan 
oir de la orilla  una dulce y  triste melodía.

Si com pletam os este panorama por el cuadro del 
m undo vegetal pelágico, donde no se encuentran 
ni h o jas, ni cá lices, ni corolas, y  el de esos anima­
les atelíferos, que parecen ocupar el lugar de flores 
en ese bizarro elemento en que el reino animal flo­
rece y  el reino vegetal n o ; si reflexionam os en la 
form acion de los corales, de los zoofitos y  de sus 
islas circulares, haciendo abstracción dol tiem po; 
si consideramos la  perpétua m utabilidad del foudo 
de los mares que invaden y  descubren las regiones 
continentales, nos form arémos una idea del poder, 
de la im portancia y  de la  riqueza del elemento que 
la poesía expresiva de los orientales habia saluda­
do com o la fuente prim era y  eterna de todas las 
cosas.

F.

W  CC «<

CO RR E SPO N D E N C IA .

C.\.BTA DIRIGIDA Se SOB MARQUÉS DE BOGAKAVA,
AL SHffOE MARQCéS DE KEVAEES Y AL SEíJOK PON
LVI8 CLONA.

M is queridos a m ig o s : Y o  he supuesto que 
cuando leyesen m i nom bre, el ménos autorizado 
de ustedes jiara figurar en las columnas de E l  
(,'a m p o , m e juzgariau débil caña para luchar con 
el torrente, y  á pesar de que com o ella pudiese le­
vantarme ergu ido, por la  fuerza de los principios 
que m i inclinación me dió á conocer, y  que ustedes 
m e arraigaron con sus conocimientos más ex­
tensos, al cabo sería doblada, por lo cual saldrían 
stis observaciones y  noticias de ustedes á la publi­
cidad, para prestarle m ayor apoyo, s in o  entre sus 
partidarios, que las conocen m ejor que yo, al m éios  
para hacer propaganda en estas provincias de A n ­
dalucía, que deben ser la cuna de nuestra raza ca­
ballar. y  donde es m énos conocido el pura saugre.

Respecto de nuestro maestro en equitación, debo 
manifestar que el meditado dietámen que ha de 
suscribir con los demas seDores nombrados para 
contestar á las preguntas de los Ministros de la 
G-uerra y  de Fom ento puede servirle de excusa, 
por ser ardua la tarea, dado los pareceres que 
abundan en nuestra atrasada España en ese com o 
en otros ramos de la ganadería, y  que considero 
invadirán las esferas donde ha de elaborarse una 
Memoria, que ia fiu iráeo el porvenir, para librarnos 
de que se vaya el dinero que á cam bio de caballos 
dam os sin cesar al extranjero. H echa esta excep­
ción en favor del Sr. D . G onzalo Saavedra, ustedes 
comprenderán que toda la fuerza de mi sambe­
nito ha de recaer sobre ustedes, ya que no puedan 
negarm e que si yo he escrito observaciones cono­
cidas de m uchos, pero que, por desgracia, no son 
conocidas de tod os , ha de ser m uy útil la  propa­
ganda, poríjue lleva el convencim iento á numero­
sos prosélitos. E sta es la única razón que ha guia- 

 ̂ do mi em peño, y  la que, com o buena, he de 
hacerles va ler ; pues creo que ustedes pueden más 
fácilm ente que yo herir las dificultades y  dem os­
trar la  utilidad do aquellas cosas que han merecido 
oposicion por respeto á las costum bres; pues no es 
justo  que la  modestia de los má.s entendidos con ­
tribuya á retardar la práctica de cualquier ade­
lan to, por más que siempre se im ponga, á posar 
de críticas injustas y  de viejas preocupaciones, 
com o se im puso el arte del m alogrado Fortuny, y  
com o halló la  Doila Juana de l ’ radilla su apoteosis 
en el concurso de las naciones. Y  ya que el A rto 
y  la  Industria, com o el general i>rogreso, al cabo 
triunfan, m isión debe ser de aquellos que, como 
ustedes, lo  preven anticiparle en su país su época,

con los beneficios y  resultados más prontos del 
adelanto.

Si Madrid supo apreciar en su verdadera im por­
tancia las carreras de caballos, aqu í, com o en 
otras provincias de España, luchan con la im po­
pularidad, y  sólo concurren á las tribunas de sus 
hipódrom os las clases más escogidas, pero m énos 
num erosas, de  la sociedad, tal vez com o á un es- 
])ectáculo de extranjera im portación, creyendo que 
sólo encierran la ostentación del lu jo  ó de la va­
nidad, cuando otros las suponen centros de inm o­
rales lucros, y  m uy pocos caen en la  cuenta de que 
responden á un propósito de m ayor utilidad que 
las corridas de toros, donde los ganaderos, por ca­
m ino equivocado, hacen valer unos productos que 
en otros países alcanzan igual ó m aj'or ])recio, por 
la  industria de su carne y  la m ultiplicación de su 
peso en bien entendidas cebazoues, miéntras que 
las carreras de caballos deben considerarse com o 
el nivel de una raza y  el m ejoram iento de ella, 
para un fin de utilidad, reconocido en sus m úl­
tiples servicios, j  cuya riqueza es de las más im ­
portantes en otros pueblos de los que som os tribu­
tarios.

Pretender despues de esto qxie el caballo pura 
sangre es ;m  objeto de m oda ó de lujo, ó cuya im ­
portación responde sólo á esos ob jetos, m e parece, 
com o á ustedes, am igos m ios, error m uy grave, 
porque conocen, com o por otros m ás autorizados 
que yo se ha d icho, que s i nuestros buenos vinos 
se consumen en todas las mesas del mundo civili­
zado, sonrosando de carmin las m ejillas de la m u­
jer  herm osa, j '  sosteniendo la energía del hom bre 
jóven  y  la vida del decréj)Íto, es porque son m e­
jores que los demas vinos, y  porque no pueden 
hacerse indígenas de otros países.

Kf> así la raza caballar, que vive bajo la influen­
cia de todos los clim as, y  se m ejora y  afina en 
aquellos que, como el nuestro, un sol continuado y  
espléndido enardece su sangre con vida superabun­
dante, sin que tuviésemos que trasportar, com o los 
ingleses, algunas yeguadas á la  India para obte­
ner aquellos resultados, á pesar de estar tan deter­
minados en su especie más predilecta. Libres nos­
otros de recurrir á esos extrem os, porque los m e­
dios sobran en nuestra hermosa Andalucía, sólo 
tenemos que dedicarnos á obtener la  m ejora de 
nuestra raza caballar con el fom ento de las car­
reras , para poseer sementales de verdaderas con­
diciones que vayan fijando las cualidades que nos 
faltan en sus cruzamientos seguros y  estables. 
Para ello es indispensable que Barcelona y  '\'^alen- 
cia , com o las demas capitales que no los tienen, 
establezcan sus hipódrom os, y  ha de ser cosa fá ­
cil en la primera do estas im portantes ciudades, 
porque, ademas de sus aficiones hípicas y  de su 
gran riqueza, está allí más desarrollado que en las 
demas de España el espíritu de sisociacion, bas­
tando seguramente una ligera iniciativa para hacer 
com prender á los catalanes que en ese adelank) se 
han quedado atrasados, fenóm eno raro en lui pue­
b lo  cuyo lem a ha sido siempre progresar. Lo m is­
m o podem os decir de V a len cia , donde, ademas de 
sus circunstancias especiales, conocidas son de to­
dos sus populares aficiones, sin que haya fiesta de 
sus calles y de sus patronos, muy frecuentes, don­
de no luzca el valenciano con trajes de vivos co ­
lores su gallardía montando de un salto por el cor­
vejón el potro enjaezado de sedas y  alam ares. ¡lara 
probar la rapidez de sti corcel en apuestas diversas.

Más fácil que á M álaga será á esas capitales la 
creación de sus Sociedades de Carreras y  el estable­
cim iento de su? hipódrom os, porque, á pesar de 
haberse constituido aquí desde el año 48  cuatro so­
ciedades, contándose con alguna caballeriza nota­
ble que ha sostenido siempre con honra el pugi­
lato, y  á pesar también de los desem bolsos que sin 
cesar ha hecho por ellas un Manjuéa acaudalado é
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industrial, euyos esfuerzos en beneficio de la cría 
caballar son bien conocidos en esa córte, áun 
por algunas personas de la más elevada jerarquía, 
es lo cierto que esta Sociedad de Carreras ¡luede 
considerarse com o disuelta, sin que se trasluzca 
el medio de su creación definitiva, lueliaudo con la 
escasez y  elevación de precios de los terrenos ade­
cuados para hipódromos. H oy, si existe todavía 
éste y  en pié sus tribunas, despucs de haberse tra­
bajado algunos años on el m ejoramiento de su 
pista, se debe sólo á la abnegación de sus propie­
tarios, que de seguro no opoudriau dificultades, si 
se pudiese hallar ]a  manera de consolidar de una 
vez el jiropósito intentado. ¡O jalá suceda así cuan­
do por el acuerdo de un Ínteres com ún indi(jue sa 
iniciativa algún im portante centro o fic ia l!

H é aquí uno de los puntos piíncipales que ini­
cio á ustedes com o el más interesante, y  que uste­
des sabrán desenvolver con acierto, preparando la 
pública  opiniaii para aclimatar otro espectáculo 
entre nosotros, ademas del predilecto de la  nación. 
Pero ántes de concluir, y  ya que he tocado á las 
populares corridas de toros, sin levantar m i voz 
contra ellas, quiero preguntar á ustedes si, por 
ventura, contjcen la  estadística anual de los ca­
ballos que en ellas mueren. Por m i parte, puedo 
asegurarles haber oido decir á Cebalios, empre­
sario de este elegante circo taurino y  de otras 
p lazas, que llevaba m uertos 700 caballos, y  que 
aun le ñiltaban tres corridas para terminar el aflo.

Ignoro si este dato será ó no exagerado, porque 
no conozco el número de jdazas que este empre­
sario tiene contratadas para servirlas con caballos; 
jiero creo que nos quedaríamos en m énos de la  rea­
lidad , suponiendo que en todas las plazíis de E s­
paña se consumen anualmente l.OOO caballos, ci­
fra  extraordinaria, que disminuye nuestra cría ca­
ballar. arrancando sus fuerzas á la Agricultura y  
á  la  Industrin, porque casi todos podrían trabajar 
aún dos ó más años. Estadística triste, que otros 
países no tienen, y  sin em bargo, dedican los m a­
yores cuidíulos á la m ultiplicación y  m ejora de su 
raza, la  cual debería ser entre nosotros objeto de 
lina atención más preferente, siquiera por equidad 
del sacrificio que le  im ponem os, y e n  com pensa­
ción de hi fuerza que dism inuim os; porque si el 
calórico es la v ida , ella es su manifestación más 
im portante, com o es el im pulso de la  palanca del 
trabajo universal.

Conocido ya por W .  el objeto de esta carta, 
m o resta sólo suplicarles m e dispensen si en.aras 
de m i deseo interrumpo sus ocupaciones, por si se 
logra  al fin la  m ejora que todos apetecem os; y  
com o adornas no tengo el honor de couocer á los 
Sres. Pepe y  Lorenzo, á quienes supongo amigos 
de V V .,  les ruego manifiesten á dichos señores 
que yo no dudo hayan m ontado algim os caballos 
poderosos y  resueltos, de dos á cuatro dedos de 
a lzada; pero que de seguro no serán m uchos los 
cabaUos españoles que hayan montado reuniendo 
esas condiciones «Jon las de una alzada de ocho ó 
nueve dedos. Tal vez en esta circunstancia pueda 
comprobarse la decadencia de nuestra raza caballar, 
en cuyos tipos de buena alzada faltan casi siempre 
las proporciones y  la sangre que en las jacas.

Quedo de V V . su afectísim o am igo y  S. S .,
Q. B. s. M.,

J osé G o BDOn .

-*»»>■» ---------------

U N  SU EÑ O .
E sis íen  p ocos  g oces  com parables al de iin d eseo que nos 

ha p reocu p ad o  l a ig o  tiem p o  é iiioptiia<Ument(! se  realiza 
p or  la casualidail. i31 em perador N apoIeon  I  l la m a b a á lu  
p rov id en cia  d e  lo s  deaifraciados el dios d e  los im béciles : 
sen ; n o  m e  im porta  form ar parte  d o  esta iiitereaanto y  
n u m e ro sa  c a te g o r ía , c u a n d o  la ca s u a lid a d  m o p rop orcion a  
íü .qua i i i !S e o ,y  le d o y  gracias.

E staba hacia uii aBo d evorad o p or  un  d og eo , c u v o  a r ­

d or  anunciaba tom ar las p rop orcion es d e n n a  m on om an ía ; 
¡ soñaba con  é l !  N o era d e  osos quo sólo la  m ág ica  varita 
d o  una en can tadora  p od ía  rea liza r ; era m u y  m o d e s to ; y o  
aspiraba sen cillam ente al h on or d e  v e r á  S. I L  la E m pera­
triz de  Austria á caba llo .

Esta id ea  fijo  m e  había v e n id o  el año pasado, de resultas 
da una cons’ersacion con  la  cé lebre  ecw jére  M lle. E lisa P e - 
üold. U na  n o c h e , qu e  h abla  traba jad o co m o  u iin ca  co n  

y o  le  repetía p or  la m ilésim a v e z , qu e  jam as ha­
b ía  v isto  m on tar á  caba llo  d e  una inatiera tan  a d ora b le ,y  
que si n o  lo  v iera , n o  lo hubiera creído.

—  Usted es dem asiado a m a b le , m e d ijo  M lle. E h sa ; p e ­
ro s) v iese  V . á S. M . la E m peratriz d o  A u str ia , quedaría 
adm irado

— L e ru eg o  m a p e rd o n e , le  contesté ; p ero  es im p osib le  
m ontar m ejor.

—  L e  hablo ío n iia lm e t itc , rae d i jo ;  S. JI. m onta  m e jor  
que y o .

—  ¡ O h ! a íñ orita , el respeto y  carillo  qu e  inspira vuestra  
soberana a lo s  que la  rodean la hacon scrd em a sia d o  m o ­
d esta : n o  p uedo creerlo .

D esde aquel d ía  y o  m e d ecía  algunas v e c e s ; « ¿ Y  sí 
fu ese  verdad ? j ,  y  esta id ea  ae fijaba  en m í im aginación , 
co n  la  tenacidad  partim ilar á  la pasión  d e cualquier arte.

E l m od o  d o  con clu ir  con  esta pesadilla  era m uy sen ci­
llo  ; só lo  se n ecesitaba  i r á  V ien a  ó  á  Irlan d a ; pero, desj?ra- 
cittdam ente, estaba su jeto  en París y  n o  m e era posiblu 
hacer e l v ia je.

H a b ía  con clu id o  p or  tom ar nn  p a rtid o , ó al m enos por 
resign arm e, cu an d o  hace linos d ia s , subiendo com o  do 
costu m bre por les C liam ps E ly séee , entro las n u eve y  m e ­
d ia  á la» d ie z , v i  delante de uii u u s  señora á caba llo , cu y o  
aspecto  m esovpren d ió  v ivam en te. C on ozco  todas laa p er­
sonas (jvie tienen costum bre d e ir  á pasear al D ois ; pero 
aquélla n o  la liab ia  visto n u n c a : un  talle m a rav illoso , 
buena presencia, el som brero un p oco  Jiácia adelante, y  el 
rostro d o  u n a  ideal y  adm irable p erfe cc ión . E l con ju n to  era 
tan aruiotiioBO , que m e  recordó la s iiaeta  gruuiosa de nía- 
dem oí-felle E lisa , cu an d o  d aba  su paseo m a tin a l, y  n o  p u ­
d o m énos de d e c ir : « ¿ Q u ié n  p o d r á  s e r ? »  M aquinalm eiite, 
puse m i caba llo  á g a lo p e ; y  a ¡ pasar ju n to  aquella m a- 
ra v íllcsa  «p aric ión  , s in  dsrnie cu en ta  d e e llo , llevó  la  m a ­
no al som brero y  sa lu dé, d icién dom e : « ¡  P ero  si es la E m ­
peratriz d e  A ustria  I »  D ebo con v en ir  qu e habia observa ­
d o , á la derecha d e 1» s illa , un b o leo  destin ad o al abanico 
y  y o  sabía que S. M . ten ia la  costum bre d e llevar uno 
siem pre r¡ne aalia á  paseo.

V o lv e r  atias era  im posib le  pava un  h om b re  b ien  ed u ca ­
d o , y  recurrí ú una estratagem a un p oco  v u lg a r ; m e bajé 
d el ca b a llo , é  h ice  com o  que arreglaba la  cincha. Deapuea 
d e haber d e jad o  pasar á 8. I I . , la  p u d e  adm irar bion á m i 
guato. ¡OI), l ie n  v a le  la  pona! U n  talle c o m o  ee v en  pooos, 
esa aíre in d efin ib le , que da é  los m iem bros de !» s  v erd a d e ­
ras c a s is  R eales la  con cien cia  de  su d ig n id a d , tod o  esto 
m arcado con  esa g ra c ia  c o n  qu e están dotadas ciertas s e ­
ñ oras , definidas con  e l epíteto d e  « en can ta doras .» S. I I , 
m on taba , después lo  su p e , un caba llo  b a y o  claro, húngaro 
llam ado N ih ilista , an im al m u y  correcto . E l P rín cipe de 
L icbsten stein  , tenia e l h on or de  acom pañar a S. M . en un 
caba llo  iilandés a lg o  ca cu ro , d e  un  lieruioso m odelo . S. M. 
llevaba  u u a  am azona de una te la  d e  p e lu ch e  n e g ra , que 
apostaría salía de Isa m an os d e l sastre d e  M lle. E lis a , y  
nna p rec ia io ii, u n a  fa c il id a d  á caba llo  indescriptib le. La 
E m peratriz p on ía  su caba llo  a l g a lo p e , lo  pai'aba, co g ía  
el a b a n ico , lo  p on ía  en su estu ch e , tod o  e s to , com o  sin 
pensarlo, absolutam ente c o m o  si estuviese e n  un ba ile  6 e ii 
el teatro. S. 'SI. tom ó la  c.^lle d e  P o te a u x , qu e  recorrió  t o ­
da , y  v o lv ió  p o r  e l m ism o  cam ino.

J llle . E lisa so la  puede dar una id ea  d e  aquel m aravi­
l loso  c o n ju n to ; sólo qu e  n o  hay b e llo  d iam ante sin a lgun a  
m an ch íta : S. M . m e pareció ib a  un  p oco  fuera d e la s i­
lla , solam ente al t r o t e , cosa  casi iiupercoptible. A l d ia  s i ­
g u ien te  S. M. salió un  p oco  m ás tem p ran o , oon el m ism o 
caballo  y  e l m ism o a com p íB a n to , y  dió id én tico  p aseo, s ó ­
lo  que llev a b a  una am azona m arrón ; y  ésta la  con oz co , es 
la  tierm ana gem ela  d e la  que hem os adm irado el año p a ­
sad o en M lle , l^lisa.

D espues esto con c lu y ó  ; m i suefio desapareció, que ea la 
historia  d e  tod os loa aueñoa d e este m u n d o , b ien  fe lice s  
cuan do se  realizan aunque sea en el espacio  de una m a­
ñane.

Q uedaría una conclusión  qn o  aacar d e  é l , y a  lo  sé ; pero, 
p or  un lado, e l respeto ; p o r  o tro , una b ien  sin cera  y  p ro ­
fu n d a  iiniiBtnd, tendria m iedo de que inlluyesen on m í. Me 
con ten ta ré , puca, con  h a ber v isto  en equ ita ción  dos m ara­
v illas en m í v id a : n o  es dem asiado para » i i  hom bre cu ya  
v id a  es y a  bastante larga . Solo qua esto m o  ha dado de­
seos d e  hacerm a austríaco ; un p a ís donde se encuentran 
tales v is ion es d e b e  ser el p a ra íso , y  cuan do se ea a fleio- 
D iid o  al c a b a llo , so debe ser d ich oso  d e servir á una so b e ­
rana parecid .i. S. M . lle v a  en la  fren te  las trea bella» c o ro , 
ñas d e  esta inundo. El pn d er, la  belleza y  e l ta len to : cada 
una de ellas bastaría  para p on er  una rod illa  en tierra.

^’ B L L O  Y  P A T R A S C O .

(  ConUnuncíi>fi,'\

A I llegar á una puerta, N ello se detuvo. Su 
abuelo habia hecho algunos favores á los que allí 
vivian.

.—  ¿Teneis la  bordad  do darme un m endrugo 
para Patrasco? dijo tímidamente. E stá y a  muy 
viejo y  no ha com ido nada desde ayer por la  m a­
ñana.

L a  m ujer á quien so dirigía esta pregunta dió 
un portazo, gruñendo que el pan estaba muy caro, 
y  X ellü  no p idió más.

A l llegar A A m béres, cerca de las d iez, ex­
clam ó :

— ; Si y o  tuviese a lgo que vender para darle un 
poco de pan!

Pero no tenía m ás que su harapiento vestido de 
sarga y  sus zajiatos. Patrasco apoyó el hocico en 
la  mano de ísello , cual si le aconsejara que no se- 
atormentase por él,

E l nom bre del artista que habia obtenido el 
prem io en el certamen debia anunciarse al m edio­
día, y  N ello se encaminó al m onum ento píiblico en 
que habia depositado su tesoro. E n  los alrededo­
res , en las escaleras y  en el vestíbulo se apiñabiir 
im paciente la  turba de los concurrentes al premio, 
rodeados de sus fam ilias y  amigos. X e llo  tiritaba 
de espanto al deslizarse, seguido de Patrasco, p or  
entre ellos.

Las alegres campanas comenzaron á repicar 
con estrépito; se abrieron las puertas de una sala, 
y  la  m ultitud se precipitó por ellas. Se habia 
d icho que ol cuadro agraciado con el prem io se 
elevaría sobre un pedestal por encima de los 
demas.

U na confusa niebla oscureció la  vista de X e llo j 
turbóse su pensamiento, y  las piei’uas se le dobla­
ron com o agobiadas por un peso que no podian 
sustentar. P or fin, divisó el dibujo. X o  era el suyo. 
U na voz lenta y  sonora pronunció el nom bre de 
Estéban K iesslínger, natural de Am béres, h ijo  de 
un propietario de alm acenes de la  misma.

Cuaudo N ello volv ió  eu sí estaba echado en las- 
piedras de la ca lle , y  comenzaba á anochecer. A  
lo  léjos se veia á la  gente de Am béres, que felicita­
ba y  aclam aba al afortunado vencedor, escoltán­
dole hasta su m ism a casa, que estaba en el m uelle, 
con gritos de alegría.

—  ¡Todo ha concluido, exclam ó X ello , todo!
A  pesar de la  debilidad que le producía la falta, 

de alim ento, ísello  emprendió el camino de la  
aldea. L a  nieve caia sin cesar, y  soplaba del í^orte 
nn huracaii glacial. P:\recia, sin em bargo, que le 
faltaba tiempo para franquear las blancas llanuras.

D e im proviso, Patrasco se detuvo, com enzó á es­
carbar en la nieve y  á dar fuertes resoplidos on el 
h oyo que iba haciendo, y  sacó entre los dientes un 
saquito de cuero. Con la  oscuridad, N ello no pudo 
distinguir lo que era. Levantábase cerca de acjuel 
sitio un calvario, cuya lámpara arrojaba vacilante 
y  débil claridad al pié de la  cruz. D irigióse N ello 
maquinalm ente hacia ella y  v io , no sin trabajo, 
que el saquito tenía estam pado el nom bre del 
padre de M agdalena, y dentro de él habia hasta 
seis m il francos eu billetes. Tan inesperado ha­
llazgo  le prestó nuevas fuerzas. E scondióle entre 
los pliegues de su cam isa, acarició & Patrasco y 
prosiguió su cam ino. E l fiel perro le observaba 
con itiquietud.
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X e llo  llegó al m olino, llam ó á la puerta y  salió 
la  m olinera llorando.

— ¿E res ti'i, desgraciado? preguntó con dubnva. 
V ete en seguida, áiites de que te vea m i marido. 
H oy tenemos nn gran disgusto. H a perdido una 
gran  cantidad de dinero cuando volvia, á caballo, 
del cam po, y  con tanta nieve com o lia caido, ¿quién 
la  encontrará? Dios sabe si nos quedarémos en 
la  miseria. Justo castigo por lo  m al que te ha 
tratado.

X e llo  entregó el saco de cuero ú la molinera, é 
h izo á Patrasco que entrase en la  casa.

—  Este es, d ijo , señalando al perro, el que lia 
encontrado el dinero que buscáis. C'uando lo  sepa 
vuestro m arido, no le ha de negar seguramente 
asilo y  alim ento en su vejez. Im pedidle que me
siga y  sed biiena con él.

A ntes de que la  m olinera hubiere podido com - 
])i'ender nada, N ello  se inclinó para abrazar & P a­
trasco, y  cerrando tras sí la puerta con precipita­
ción, desapareció entro la  oscuridad.

E l pol»ri> perro agotaba cu  vano sus esfuerzos 
contra la puerta atrancada, cuando entró por otra 
o l  m olinero m uy abatido.

— Inútilm ente hemos buscado por todas partes 
ton  linternas, dijo con voz tem blorosa por la 
em ocion. L a  niña se ha quedado sin dote.

Interrumpióle su m ujer para contarle cóm o se 
había encontrado el dinero; y  cuando term inó la 
breve relación, el m olinero cayó sobre una silla, la 
vista cubierta con las manos.

—  Soy indigno de que m e haga el m enor b ien , 
<lijo al fin  derramando franco llanto.

M agdalena entónces, cobrando ánim os, apoyó 
su rubia cabecita en las rodillas de su padre.

— ¿Podrá ya  N e llo , preguntó i)o sin cierta ti­
m idez, volver mañana á casa com o hacía untes?

E l m olinero la  estrechó entre sus brazos. Sus 
facciones toscas y  ásperas estaban pálidas.

— S í, hija m ía , contestó. Q ae venga á pasar con 
nosotros el día de X oclie-buena y  todos los demas 
<̂ ue quiera. J le  lie portado m uy m al con é l , y  la 
jnano de  la Providencia me lia castigado con dul­
zura. D ebo darle satisfacciones, y  las tandrá.

M agdalena, al oir esto , se colgó de un salto & 
su cuello y  com enzó á dar risotadas de recoaoci- 
m iento y felicidad. Despues se dirigió adonde es­
taba Patrasco, que continuaba ju n to  á la puerta 
grufiendo y  esperando que la  abriesen.

—  Desde lioy ya puedo hacerle regalos , añadió 
Magdalena con la  alegría instintiva propia de su 
edad.

E l m olinero aprobó la  idea de su hija con una 
inclinación de cabeza. E staba afectado liasta lo 
m ás hondo de su corazón , y  él mismo presentó al 
perro sabrosos manjares y  pasteles calientes.

E ra la  X oche-buena; un leño enorme chisporro­
teaba en la cocina entre las blancas cenizas de los 
que antes hubian ardido; guirnaldas de hiedra pen- 
diaii form ando caprichoso tejido de las vigas del 
techo; luz , ca lo r , abundancia, nada faltaba. P a - 
trascu , em pero, no queria llegarse al fuego ni 
probar la com ida, y  siem pre situado frente á la 
]>nerta, resistia enérgicamente á toda teatacion.

—  Quiere irse con su am o, d ijo  el molinero. 
¡P obre perro! M añana, en cuanto am anezca, iré- 
juos á  buscarlo.

Nadie sabia que X e llo  ya no liabitaba su caba­
ñ a , n i nadie adivinaba que sus intenciones eran 
sufrir él solo los sinsabores de una horrible m i­
seria.

La casa del m olinero se iba llenando de vecinos, 
que iban á com er un pedazo de pastid de pato, ro­
ciado con excelente vino. M agdalena, feliz con la 
¡dea de ver al día siguiente á su am igo, daba sal­
tos con alegría pnv entre los juguetes, confites y 
farolillos de colores que la  regalaban todos, y  el 
m olinero la  contem plaba con los ojos humedecidos

por las lágrim as, pensando en lo  dichosa que iba 
á hacerla. E l cuclillo cantaba con regocijo . Pero 
en vano unos y  otros dirigían á Patrasco las más 
acariciadoras invitaciones. En el m om ento en que 
ya humeaban sobre la  mesa los platos, aprovechó 
la  entrada de un nuevo con vidado, y  deslizándose 
entre sus piornas, echó á correr todo lo  deprisa 
que su edad y  achaques le permitían á través de 
las oscuras tinieblas.

L a  nieve no cesaba de caer aquella n och e , y  la 
huella de N ello  habia desaparecido. Necesitó gran 
trabajo el fiel perro para encontrarla, y  apénas la 
hallaba cuando volvia á j)erderla de nuevo. Mas 
pudo observar que la pista que segu ia , aunque 
interrumpida y  apénas im perceptible, iba directa­
mente á A m béres. Era más de m edia noche cuan­
do Patrasco entraba en las tortuosas y  estrechas 
calles de la ciudad, casi tan oscura á la  sazón 
com o Jos cam pos que acababa de atravesar. Apénas 
se veia brillar una rojiza claridad aquí ó allá á tra­
vés de Jas ventanas ó en las linternas qne llevaban 
uu grupo de bebedores que rondaban cantando. 
L os muros y  los tejados se destacaban cual negras 
m asas sobre la  nieve; el viento soplaba en las ca­
llejuelas con lúgubres gem idos, que hacian rechi­
nar las veletas y  banderas. H elado hasta los hue­
s o s , transido por el ham bre, llegó Patrasco con 
gran  trabajo hasta la  escalinata de la catedral. La 
negligencia de un dependiente habia hecho que se 
quedase entreabierta una de las puertas. M erced á 
esta casual circunstancia, la  persona á quien el 
perro perseguía habia podido entrar en el tem plo, 
dejando Llancas huellas impresas sobre las losas 
sombrías. A quel hilo de plata trazado por la  nieve 
guió á Patrascf) por aquel silencio profundo, y  á 
través de la inmensidad de las-bóvedas hácia cl 
retab lo , ante el cual estaba postrado JN'elIo. Sin 
hacer el m enor ru ido , Patrasco lam ió la  m ano de 
su amo.

— ¡ Creías que yo era capaz de abandonarte! de­
cía aquella m uda caricia.

N ello dejó escapar una débil exclam ación , y  
levantándose, abrazó á su compañero.

— ¿T ú aquí, Patrasco? Pues muramos juntos. 
L os hombres no nos necesitan y  estamos com pleta­
m ente solos.

Patrasco se aproxim ó más y  apoyó su inteligen­
te cabeza sobre el pecho de su am igo. A s í perm a­
necieron largo rato. L a  tormenta, en tanto, seguía 
hinchando el m ar septentrional y  arrasando cuan- 

■ to á su paso se oponía. Bajo aquellas bóvedas de 
piedra hacia áun más frió que al aire libre. De vez 
eu cuando, un relám pago brillaba en la som bra y 
una luz fugitiva  se deslizaba por las hiladas de 
figuras esculturales.

N ello y  Patrasco permanecieron echados bajo 
las obras do liu bens, sumidos por el narcótico del 
frió en un vago ensueño, á través del cual flotaban 
los recuerdos del pasado. Nunca les habia separa­
do  el menor d isgusto, y  ni dureza ])or parte del 
u n o , ni infidelidad por la del o tro , habían jam as 
turbado su recíj>roca confianza.....

D e repente, y  en m edio de las tinieblas, blanca 
y  extensa claridad recorrió la nave eu toda su lon ­
gitud. L a  luna habia despejado las n ubes; la nie­
ve habia cesado de caer, y  los rayos que en ella  so 
reflejaban eran puros com o los de la aurora. H i­
rieron directamente los cuadros, cuyos velos habia 
descorrido N ello al entrar; L a  lilevacion  y  E l  f k s -  
cendimiento de la C ruz  se h icieron, durante uu 
m inuto, visibles com o en ]>leno dia. N ello se le ­
vantó y les tendió los b razos, y  lágrimas arranca­
das por un apasionado éxtasis brillaron sobre la 
palidez de su sem blante.

—  ;P or  fin los he v isto! gritó. ¡D io s  m ío , ya 
tengo bastante!

Estrem eciéronse sus miem bros y  cayó de rodi­
llas, los ojos fijos siempre en aquella majestad que

adoraba. P or breves instantes la  luz había inunda­
do aquel divino espectácu lo, cuya vista hasta en­
tónces le fué vedada; luz d u lce , pero v iva , que 
parecía emanar del m ism o trono de D ios Des­
pues se ex tin gu ió , y  de nuevo las tinieblas cubrie­
ron la Imágen de Jesucristo. Los brazos de N ello 
estrecharon entónces al perro, que ya no se movia, 
y  murm uró con débil v o z :

— A llá  arriba volverém os á verle, y  ya  nadie nos 
separará. Tendrán com pasion de nosotros.

A l  dia siguiente, los fieles de Am béres los en­
contraron ¿  los dos muertos ju n to  al retablo. E l 
frió  de la  noche había congelado los miem bros ju ­
veniles de N ello y  el decrépito cuerpo de Patras­
co . Los canónígol de la  catedral les vieron allí, 
abrazados el uno al o tro , sobre las heladas losas 
d e l tem plo. Sobre e llo s , las sublimes creaciones 
de  Rubens brillaban sin velos, y  los prim eros rayos 
del sol besaban la  divina cabeza del H ijo de D ios, 
coronada de espinas.

P oco despues llegó un hom bre de tosca faz , que 
lloraba com o una mujer.

—  H e sido , iba diciendo, m uy cruel para esa 
criatura. Quiero reparar m í fa lta , darle participa­
ción en cuanto tengo, y  tratarle com o á m í hijo.

L"n célebre ])intor de A m béres, de alm a noble y  
generosa, se presentó tam bién en la p laza de la 
ciudad diciendo á todos :

—  V oy en busca de un joven  que ayer debió ha­
ber llevado el prem io, si sólo se hubiese concedido 
al m érito ; un talento naciente, pero que muestra 
fecundas disposiciones. Su dibujo no representa 
más que á uu leñador junto á un árbol descuaja­
do ; pero esto basta para demostrar de lo  que es 
capaz. Quiero que se venga conm igo y  aprenda mi 
arte.

A l mism o tiem p o , una niña de rubios cabellos, 
que sollozando oprim ía el brazo de sa padre, ex­
clam aba:

—  N ello , m í querido N e llo , vén. Todo te lo  lie­
m os preparado las manos del N iño D ios están
llenas de regalos ]>ara ti, y  m i madre dice que 
ahora te podrás sentar con nosotros al fuego, asan­
do castañas toda esta Navidad hasta el día de
Ueyes  ¡ Qué contento estará Patrasco ! N ello,
despierta y  vénte.

E l pálido rostro do N e llo , vuelto hácia la obra 
de B u ben s, con cierta extática sonrisa trazada en 
sus la b ios , contestaba :

— ¡ Es ya tarde !
Las sonoras campanas continuaron vibrando á 

través de la  nieve; el sol, brillando sobre las b lan­
queadas llanuras, é invadiendo alegre el pueblo 
calles y  plazas. Pero N ello  y  Patrasco ya no im ­
ploraban la  caridad pública. Todo cnanto habían 
necesitado se lo  daba ahora Am béres sin pedirlo.

Más com|iasiva fué para ellos la  muerte que la 
vida. Sacó al uno por la lealtad de su a m or, y  al 
otro por la  inocencia de su f e , de nn m undo en que 
no hay recom pensa para el a m o r , ni para la  fe  más 
que desprecio. M u ertos, tam poco se separaron; 
porcpie cuando los vieron, los brazos del niño abra­
zaban tan estrechamente al perro, que no habrían 
podido apartarlos sin violencia , y  la  gente de la 
aldea, com padecidos de tam aña desgracia , solici­
taron la gracia  especial de no abrir m ás que una 
fo sa , en la  que entram bos, asi unidos, reposasen 
para siempre.

i 'IN .

E L  BANCO H IP O T E C A R IO  D E E S P A Ñ A .

Humos ten id o  c l giistn  d e r cc ib ir  <iii ejem plar d e  la 
m oria í ’ ftíifntada en la  Ju nta  ¡jenernl ordin aria  d f l  B anco  
ÍI¡2>olecariu <U Kip^tña toh re  e! e jerc ic io  d t i  año  2880, sus­
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crita  por e l G obern ador á e  este eatablecim ientc, c sce le n - 
tísiiuo Sr. D . A le ja n d ro  Llórente.

E n  este n otab le  traba jo  se  d a  detallada cuenta d e  los 
resu ltados obten id os p or  la  S ociedad  durante d iclio  afio, 
dem ostrándose qu e las gan an cias a lcan zadas y  los d iv i­
d en d os repartidos han sido  esta v ez  rnils v en ta jo sos  que 
en lo s  anteriores e jercicios .

üespu es de hacerse ca rg o  en gen era l d e  tan lison jero  
estado, em pieza la  M em oria ocu p án d ose  d e  loa préstam os

liipotecarios  y  e l au m en to de prestatarios; esto es, d e  los 
propietarios d e  b ien es in m u eb les que han encon trado cii 
el B an co  lo s  recu rsos que aeces ita la ii, aum ento que d e­
m uestra el gran  créd ito  d e  qu e  g o z a  este establecim ien to . 
H a ce  c in c o  años, n o  hu bo m ás que 36 prestatarios, y  este 
núm ero íia  su bido basta  el d e  193 en el afio 1880.

E l im porte  d e  lo s  préstam os realizados o fre ce  resultados 
n o  m énue sa tis fa ctor ios  é interesantes. B asta d ecir  que, 
sien do e l im porte d o  ellos, en I87G, d os  uiiÜ ones y  m edio

d e pesetas, se  lia  acercado, en  e l ú ltim o e je rc ic io , ú la can­
tid a d  d e o ch o  m illon es. A  r je d id a , pues, que ascien de el 
créd ito d e i B an co  sube la  confianza d e  lo s  accion istas y  
60 hace  m a y or  e l c on oc iu iien to  d e  las operaciones rea li­
zadas.

L as consecuencias qu e  d e estos d s to s  se  dedu cen  p rod u ­
cen  excelen te  e fe c to  en la riqueza general del país, coroo  
d iscretam en te afirm a e l Sr. L loreu te . L os  capitalistas se 
m uestran co n  esto cad a  d ia  uióboíí ex ig en tes  y  m ás prop i-
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c io s  á h a cer con cesion es , y  siqu iera  sea en  lo  re la tiv o  á 
rentas saneadas y  n u ev os  títu los , qu e  son las operaciones 
á  que p or  sus estatutos se  lim ita  e l B a n co  H ip otecario , el 
ínteres del cap ita l ha llegad o  á ser d e  seis, y  aun Dignos, 
p or  c ie n to .

E l B an co p or  esto n o  e jerce  n in gu n a  clase  d e  m on op o ­
lio , y  su ún ica  ventaja  con siste  en las garan tías d o  solidez 
que o frecen  sus cédulas, instrum ento p rin cip a l d e  sus o p e ­
raciones, y  en  el créd ito d e  quo gozan  y  p recio  á qu o  se 
cotizan , ventajas n o  p o co  notorias para lo s  m ism os p res ­
tatarios.

H abla  después d e  la p u b lic id a d  que la S ociedad  trata 
de dar siem pre á las operacion es quo lle v a  á  ca b o  p or  
m edio d e  la prensa, de  lo s  co ireep on sa lcs y  com ision ad os 
y  d e  lo s  inspectores qu e d ifu n den , exp lican  y  generalizan  
los préstam os.

El m ás n otab le  e fe c to  d e  tan acertada g estión  ha sido 
el aum ento en el precio de  k s  cédulas, y  (iism iim cíon en el 
iioportu  d e las an ualidades y  cargas de lo s  prestatarios. 
L os  préstam os han lleg ad o  á hacerse al 5 p or  100 con el 
au x ilio  de  d ich as cédu las , a lcan zan d o éstas al ser v e n ­
d idas u n a  co tiza c ión  tan  v en ta josa  com o  es la  de  95 
p or  100.

L os  reem bolsos han sid o  tam bién  d e a lg u n a  con sid era ­
ción  ; la cobranza de anualidades se ha hech o con  gran 
fa cilid a d , y  el total d e  créd itos en fa v o r  d e l B an co ascien ­
de á la cantidad  de ]29.4;i5 ,C9 pesetas.

N o  se  ha m ostrad o m enos so líc ita  la  A dm in istración  de 
esta S ociedad  para bu scar em p leo  á  b u s  p rop ios  capitales, 
y  nsí es qu e  ha partic ipa do  en e l contra to  d e  garantía, 
iiech o con el G ob iern o , ántes d e ! em préstito para a ten cio ­
nes d e  Cuba en 30 d e  J u n io  i'iltimo, su scrib ién dose con  lu 
sum a d e  3.Ó31.23ÍÍ pesetas, al t ipo  d e  83 p o r  100. E l p a g o  
en M adrid  d e la  am ortizac ión  é intereses d e  lo s  billetes, 
estipulado p or  e l m ism o em préstito , se h a  realizado tam ­
b ién  con  la  m a yor  regu laridad  y  exactitud .

D espués do estas in d ica cion es , se estam pan tablas deta­
lladas d e las d iversas operacion es efectu ad as y  se  hacen 
a lgunas in d icac ion es sobre e l m ovim ien to  del personal 
del C onsejo  d e  A d m in istración ,

A  esta M em oria, que p or  la  fa lta  d e  esp acio  hem os e x ­
tractado tan sucin tam ente, s igu en  c o m o  apéndice las p ro- 
p os icio ijcs  del G obern ador som etien d o  la  ap robación  de 
e llo  y  del balnnce, y  reparto á  la Junta gen n rn i; e l d icta ­
m en sobre las op era cion es del e je rc ic io  de 1880 presenta­
d o por lo s  censores del B a^ co  H ip otecario  d o  España, y  el

acta de la Ju nta  ce lebrada el d ia  4  d e  M ay o  d e l corrien te  
afio, en la cual fu ¿  le íd a  y  aprobada la  M em oria.

L A S  C E BO LLAS.

Las cebollas constituyen ua alim ento saluda­
ble ; má^ dulcüs eu los paísea meridionales que en 
los del X orte , pueden comerse crudas.

Espafia no posee la  variedad que existe en otros 
países, pero no tiene nada que envidiar á los más 
favorecidos respecto á la calidad. L a  exportación 
á  Inglaterra va  aumentando cada año ; no lia  lle ­
ga d o , sin em bargo, á la im portancia que tiene en 
el Sudoeste de Francia, donde se conocen ciuda­
des im portantes, com o N iort, que deben ú ese 
producto su celebridad.

Nuestros dibujos representan las clases más 
apreciadas en la  vecina Kep\\blica.
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N o se conoce la  patria de la  cebolla  de comer, 
que au se encuentra en ninguna parte en estado 
espontáneo; pero se la  cnltiva en tod oslos  países, 
y  podem os decir qne se la  ha cultivado en todos 
los tiem pos liist<)ricos. L os antiguos la  empleaban 
en los mismos usos culinarios que nosotros.

E . M.

L A  R E M O L A C H A .
Poco cultivada hasta principio del siglo actual, 

esta planta ha llegado ú sei- una de las m ás in>
r.OÜGE GLQBE.

portantes en la  agricultura de las regiones tem ­
pladas del N orte, por su aplicación á la  fabrica­
ción del azúcar y  á la  alim entación y  cebo del 
ganado vacuno. Pero una particularidad que mu­
chos ignoran es que su país de origen es la P e ­
nínsula Ibérica, donde en otros tiem pos crecía 
espontáneamente. A hora  no se encuentra en nin­
guna parte sino cultivada. Olivier de Serres dice 
que han traido de Italia á Francia la  variedad 
encarnada común al finalizar el siglo x v i.

Las trasform aciones que la  B eta  vulgaris ha 
sufrido por la  influencia del cultivo son considera­
bles. Nuestros lectores pueden convencerse de ello

JA U SE  OVOIDE RES BARRES. CORKE DE CEEF. OEANTE OI" ROUGE OVOIDE.

DESETTE BLANCRE DE OOLLKT VERT.

exam ioando los dibujos que les presentamos en 
este núm ero, y  entre los cuales no figuran, sin 
em bargo, las clases que se cultivaii para la fabri­
cación del azúcar, y  do que pensam os ccu2iarnos 
más extensamente en otro número.

L a  rem olacha es considerada com o más nutri-

<'HAMrBTRE OU DESETl'E ROSK d ' a LLE.MAI.SE.

tiva que ol nabo y  la zanahoria para la  cría de los 
animales. Favorece extraordinariamente la form a­
ción de la carne y del sebo. E s un recurso precio­
so para el invierno, en que escasean los alimentos 
frescos.

Muchos de los ensayos que se hicieron en E spa­

.fAL'NE D ALLEM AGSE.

ña fueron desgraciados, porque la  sequía suspen­
de su vegetación en las tierras de secano, y  en las 
de riego está raramente el suelo bien pre[iarado y 
abonado. L a  rem olacha exige labores hondas y  la 
tierra bien suelta. N o creemos que esta planta 
tendrá jam as en España la  im portancia que tiene
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en Francia, B élgica y  A lem ania. Este clim a opo­
ne errandes dificultades.

E . M.

E X P O SIC IO N  D E  U  SO CIEDAD  C E N T R A L
D E  l l O I l T l c r L l T R A ,

Eli la tarde del IR tu v o  lugar la  in a u gu ración  de esta 
K xp osicion  en lus J iirdiiies del liiieu  R e t ir o , aeistieiido 
SS. M M . y  A A .,  quo íu eron  re c ib id a s  p or  lo s  in d iv idu os 
d e  la  Com ieioii d ire c t iv a , presidida p or  e l Sr- Marquóa d o 
B cndafia .

L a  orquesta d e  la  S oeicdad  F ilarm ón ica  y  la s  bandas de 
In g en ie ros  y  Canfinas bnn atucnizado el a c to , al cua! La 
asistido una d istin gu id a  coticurreiicia .

E l pabellón  d e la S o c ie d a d , situado fren te  al tea tro , ba 
d e llam ar sobre todü la  atención  del p ú b lic o , pues co m ­
pren de « n  verdadero tertáiiien  d e  m a cizos , llen os  de raras 
llores y  p lantas.

E n e l centro  liav una preciosa fu en te  d e  c ris ta l, y  d os  
esp e jos  de  tres m etros d e  altvira, que aiiraectan e l e fecto .

Las insta lacion es, d e  derecha á izqu ierda , son  las s i ­
g u ien tes  : D el M arqués d e la P uente y  S utom ayor, n o ta ­
b le  p or  BU co leocion  d e  a za lea s ; del D aque d e F ernán 
N u ñ ez, en la qu e descviella u n a  esbelta  p a lm era ; de los 
Srcs. E oselló  (d e  P o z u e lo ), P erier  (jard in ero  d e l D uque da 
I lu é so a r ) , la del E xem o- Sr. D . José I 'in a t , y  la d e  inon - 
sieur A ch iles.

E l Sr. D . P edro Pastor y  L an d ero  presenta una co le c ­
c ió n  d e  árúcenas (2 5  esp ec ies ), prim era d e  su clase  en esta 
c ó r t e , así con ió  otras preciadas jilaatas «rtíslican iente  c o ­
locad as p or  sus ja rd in eros M rs. L om ail y  P hilipeaux.

E u la  esp os ic ion  del C onde d o  M ontnrco son  m uy n o ­
tables la s  ca/ce»?ún 'fls, calad ium i y  g iosin ia ;\ n i geráneo 
b la n co  d o b le , y  un m acizo  con  ;íO variedades de bego- 
nias rex.

L a  in sta lación  del Jsrd in  B otán ico  estii fo rm a d a  p rin ­
c ipa lm en te  p or  las m ejores plantas exóticas d e  su r ica  c o -  

. le cc ión .
L a  Q ainta de la E speranza y  los Srcs. N on n et, de B ar­

c e lo n a , exh iben  co lecc ion es  d e  cou iferas .
T od a s  las instalaciones del cea tro  d e ! ja rd ín  son  tam ­

b ién  d ign as de m ención .
Kl íy u n ia m ie n to  de M adrid ha con stru id o  un  sencillo  

p a b e llón  exagon a l y  va rios  m acizos  con  gran  variedad  do 
llo res , descollando una num erosa co le cc io ii d e  rosas y  d e
pensam ientos.

L o s  D u ques de A lb a  y  de I lu ésca r  reúnen en un gran 
m a cizo  d iferentes p lan tas, fo n n a n d o  e legantes d ibu jos; 
ig u a lm en te  el Sr. T esta rd , ja rd in ero  del Iteal Patrim onio 
en A ra n ju ez , presenta en uno d e  io s  ángulos del pabellón  
central una gran  coron a  It ea! fo rm a d a  p or  flores y  plantas, 
y  otras figuras aTtíslicas. A d em as ex h ibo  una co le cc io n  de 
¡eg u n ib res , sien do notab les loa freson es y  los puerros.

E l Sr. D . J osé  I 'in a t , adem as de un  e legante m acizo, 
presenta 70 m acetas con  fn .'sones colosales  y  d ioz  liernio- 
Kos rosales ingertos ; el Sr. A cb ile e , gran variedad  d e l lo ­
res cultivadas en su j i r i i n ,  situado en la P rosperidad, 
v en d ien d o  claveles y  rosas.

L os  Sres. Fernandez Iglesia®, propietarios d e  la Quinta 
d e la  E 'p era u za , y  c u y a  in sta la ción  es d e  m u clio  guáto, 
tam bién  ven d e iá ii p lantas y  flo res ; en dns e legantes c a ­
ba lletes presentan d os  grandes p lanos d o  sus m agnificas 
p osesion es la Q uinta d e la  Esperanza y  la fá b r ica  de papel 
d e  lla sca fr ía , en la qu e  tienen un gran  estab icciirien to  
florestal.

E n una gradilla  d e  h ierro , situada fren te  al c a fé ,  e il i i -  
b e  gran  variedad de plantas dafia M anuela A iid ü ja r, p ro ­
v eed ora  d e  Ja l ie a lC a s a ; las m ag iio lia s y  clave les que 
v en d o  (2  rs. d ocen a ) son  uno d e lo s  a tractivos de  k  E x ­
p osición .

L o s  ob je to s  d e  cerá m ica  presentados p or  lo s  Sres. Zu - 
Joaga en una g rad illa , y  p or  el Sr. B ach y  el Bazar d e  la 
U n io n , en la au tigu a  h orchatería , 90n m uy artísticos.

E n  este gén ero  sobresale la orza  d e  A lc o r c o n , en la que 
e lS r . T a b ern erh a p in ta d o  p erfsctam en ted os p reciosas figu . 
ras representando K l  D ia  y  L a  X och e  :  esta obra  d o arto 
se  ha lla  co lo ca d a  en el llam ado P abellón  d e S. M . la  Uuina,

L a  Quinta d e la Esperaii^^a lia fo rm a d o  un precioso  ja r- 
<lin, cu  cu y o  fo n d o  se levan ta  una elegante in sta lación  de 
fo r m a  e lip tica , c u y o  tech o  d e cristal y  cortin a s d e lona  
se ha lla  sostenido p or  un  co lu in iia jo  d o  m adera  im itando 
b a m b ú ; el fre n ts  está cubierto de  a zu le jo s , y  en e l centro 
se a lza  un arco c o n  caprichosas labores, l ia jo  este arco se 
descubre un grup>o d e rocas eu fo rm a  d o cascada ; otras 
dos  ig u a les  aparecen c-n lo8 extrem os. E n  e l cen tro , una 
gra n  cesta con ten ien d o florea y  va rios  y  e legantes m a ­
cizos .

F íen te  á  esta in sta lación  se encuentra e l pabellón  d e d i ­
c a d o  á S. M . la K eiiia , el cual su h a lla  a d o t iia io  con  m u ­
ch o  g u s to , llam ando la a le n cio a  un rico  tap iz p in tad o por 
T aberncr, y  otros ob je tos  artísticos.

E l an tigu o  tiosifco, artísticam ente a d orn ad o , lu ce  en su 
centro  una r ica  co le cc io n  d e plantas raras, prop ia  d e l s e ­
ñor Pastor.

Despues d e  visitar las in s ta la cion es, SS. M M . y  A A . se 
d irig ieron  al pabellón  de la B e in a , d onde fu eron  o bseq u ia ­
d os  con  un d e lica d o  lunch y  p reciosos ram os de flo res , y  
d on d e  adem as Ies fu eron  en tregados á  la K eiiia  y  las I n ­
fa n ta s  lo s  e legantes d ip lom as d e protectoras de la  S o ­
ciedad.

E ü  aquel lo ca l están los reg a los  d estin ad os á prem ios; 
e l d e  S. A . la In fa n ta  D. Isabel consiste  en un  g r a o  vaso 
de p orce lan a  in g lesa  con  flores d e  r e l ie v e , y  con  un ele­
gan te  pié d o  é b a n o ; e l de las In fan tas U,® P az y  D ." Eula. 
lia, en un  florero de  cristal y  b ron ce  d ora d o , y  el d e  la  D u ­
quesa de la T urre , en  dos ja rron es de crista l sobre  p ies de 
ébano ; adem as lia y  otros va rios  ob je to s  d o  cerá m ica , y  un 
d e lica d o  cuadro d o  Gessa.

C om ponen el Jurado de d am as, qu e  pres-iie S. M . la 
B e in a , las seQoras Duquesas d e  H uesear, v iu d a  d e I l i ja r ; 
las M arquexas d e B endañ a, Y a lm ed ia n o , V illa g on za lo  y  
de  la  L a g u n a ; las Condesas d e  G u a q u i, d e  las A lm enas, 
V a ld u esa  y  M u g u ir o ; la B aronesa del Castillo d e  Chirel; 
Ja V izcon d esa  de la  Turre d e L u zon  ; las señoras do L eón  
y  L leren a . Pastor y  L a n d ero , y  d e  L o r a , y  la  sefio iita  de 
Paje.

D esde este  d ia  el p u b lico  b a  sid o  ad m itid o para exam i­
nar las notab les instalacion es que con tien e , constitu yendo 
e l Jardin del E etiro  un agrad able  centro d e  r e u n io s , a m e­
n iza d o , m añana y  tarde , p or  las bandas d e l segun do r e g i­
m iento d o  In g en ieros  y  d e l do  C an arias, y  la  orquesta de 
la  S jc ied ad  FilarmÓDica.

El lúnus 23 p or  la  tarde se  ce lebró  el con cu rso  d e  ram os 
y  flores sueltas. Sabíase q u e  S. M . la lie in a  presidiría el 
Ju rado , y  las dam as de nuestra aristocracia  se d ieron cita  
cu los be iin osos  Jard ines del R etiro .

S. M . lii R e in a , acom pañada d e SS. A A . E R . I).°  Isabel 
y  D .‘  P a z , y  de las señoras qu o  com p on en  e l Ju rado , v i-  
bitó toda s las in sta la cion es, exam inán dolas in iuuclosa- 
m ente.

En la de la Quinta de  la  Esperanza se  d ign ó  aceptar la 
K eipa  una preciosa  soiabrilla , revestida  d e c laveles ca p ri­
chosam ente c o lo c a d o s , con  un lazo  d e  raso cn ca r jia d o , en 
e l cual Be ha llaba p ren dida una cam elia  b la n ca . T am bién  
acep tó  otra som brilla  figu ran d o estar cerrad a . L os  e le ­
m entos qu e form an  este cap rich oso  ob je to  son papeles de 
bou^uels.

S. A . la  In fan ta  D .“ Isabe l fu é  obsequ iada con  un aba­
n ico  d e  alelíes b la n cos , rosas de o lo r  y  rosas té.

En e l pabellón  da señoras se hallaban co lo ca d o s  m u lt i­
tud  d e bow¿uets, (orh eillee, escudos d e  flores y  ram os pri­
m orosam ente form ados.

Cada n n o  de e llos ten ia  una tarjeta num erada, á fin do 
que para la  ad ju dicación  d e prem ios no se tuviera n otic ia  
de  ios expositores.

C onstituido e l Ju rado b a jó la  p residen cia  de S. M . la 
B e in a , y  despues d e hacerse iin  con cien zu d o  exam en de 
lo s  r a m o s , se  h izo  la a d ju d icación  en la form a  sigu ien te ;

P rem io 1 .° O bjeto  d o  arte , rega lo  de  las dm nas p ro te c ­
to ra s , co n ce d id o  al Sr. P liilipeau x , jard inero d cl Sr. Pastor 
y  L a n d ero , que presenté a l con cu rso  una cor& eí/íe form a­
das c o a  claveles y  flores sueltas.

P rem io 2." 2.Ü00 rs., del V e lo z -C lu b , con ced id o  á don 
D om in g o  R a m os, ja rd in ero  del Sr. C onde d e  M ontarco, 
qu e exh ib ió  una can a stilla  de c lave les d e  d iversas clases, 
orlada c o n  liojas d e  b eg on ia  y  co lga n tes  de c h v t  discolor.

P r e m io s . '’  1.000 rs ., d e  la  S ociedad  d e H orticu ltura , 
con ced id o  o l Sr. Perriur, ja rd in ero  del D u qu e  do Iluéscar, 
que presentó un lin d o  ¿xim'er.

P rem io 4.“  J.OOOrs., del C om isario d e  la E sp osic ion , 
con ced id o  al Sr, P h ilip e a u x , qu e  ex h ib ió  iiii canastillo .

Prem io 5 ,“  M edalla  d o  p lata  y  300 rea les , con ced id o  
a l'S r. P h ilip ea u x , p or  una curheille pequeCa.

P rem io  6.“ M eda lla  d e  p lata y  200  r s ., o to rg a d o  á doña 
M anuela A ndújar, p or  un ram o d e clave les ra ros , tosas y  
reseda.

P rem io 7.* í l c d a lla  d e  b ro n ce , con ced id o  á D. A n ton io  
J lerim n d ez , por o tro  ram o d »  m agn olia , heliotrop io  y  c la ­
veles.

P rem io 8 .° M edalla de b r o n c e , con ced id o  á D . Manuel 
lle r iia iid e z , ja rd in ero  d e la Sra. V iuda d e O lea , por uii lin ­
d o  cauustillo .

Á  lo s  siete y  cuarto  aa lieroa  S. M . y  A A . d e l R etiro, 
sien do despedidas p or  las señoras del Ju rado.

Loa jard ineros del A yu n tam ien to  presentaron al co n ­
curso de tainos y  flores d e  la E xposición  d e Ilorticu ltun i 
19 boit^uets.

E X P O S IC IO N  D E A N IM A L E S  Y  P L A N T A S
EN EL BK Tm O .

E l sábado 28 á las n u eve d e la m añana se lia verificado 
la v ista  oficia l por e l Ju rado d e las instalaciones d e la E x ­
p osición  c:e an im ales y  plaiftas.

A d em as de lo s  Ju ra dos , entre lo s  cuales v im os al E x ce ­

len tísim o señor a lca ld e , presidente d e l A y u n tam ien to , h a ­
blan acudido !il a cto  gran núm ero d e  d iputados p ro v in c ia ­
les y  period istas in v iia d os  al e fe c to  p or  el Sr. Cárdenas, 
presiden te  d e la  Sociedad.

L a  banda d cl H osp ic io  ejecutó e l b im a o  qu e  para e l s o ­
lem ne acto de  la apertura h a n  escrito, lo s  Sres. C astillo y  
Soriuno la le tra , y  A y llo n  la  m úsica.

L a  inauguración  se ha v e iifica d o  á las c in co  d e  la tardo 
con  asistencia de  SS. M M . y  A A ,

E l arto ha sido brillautisim o. T od a  la m e jor  sociedad  es. 
ta b a  en e l Jardin .

M uchas dam as d e la a r is tocra cia , ostentando el d istin ti­
v o  d e  las p atron esas, han recib id o  á SS. M M . y  A A ., e:i 
u n ión  de la J u u ta  d irectiva  d e la Sociedad  y  d é lo s  sei'iores 
com isa rio  y  delegados.

D espues d e  la  ce re m o n ia , que lia  sido  brevísim a, la  f a ­
m ilia  R ea l, acom p.iñ ada siem pre por las dam os patronesas 
y  la  Junta d ite c liv a , ha recorrido y  v is ita d o  m in u ciosa ­
m ente todas las instalaciones.

En el m om en to en qu e  S. M . declaró abierta la  E x p os i­
c i ó n , se  soltaron  400  g lou itos  d e  co lores y  una m ultitud  
de palom as y  pájaros, quo produjeron  ol m e jor  e fecto .

S. M . la Ilbiiia y  las In fantas fu eron  obsequiadas con  
tiiagníflcos houqiiets, y  la jóv en  Soberana recib ió  do  m auos 
d e l presidente, Sr. Cárdenas, uu alfiler c o n  el d istin tiv o  de 
p rotectora  d e la  S ociedad .

C ed ido por el .Ayuntam iento el Part&rre del R etiro y  las 
aven id as inm ediatas, la Sociedad M adríleña  P rotectora  de  
los A niinales ¡/ P la ñ ía s  ha realizado grandes reform as en 
e l lo ca l, levun tan do pabellon es é instalaciones y  adornán­
d o lo  conven ien tem ente con  m ástiles que llevan gallardetes 
y  escu d os con  m áxim as d e la Sociedad.

D an acceso á  su le c ia to  tres puertas, la  prim era d e  las 
cuales abre sobre la ca lle  d o  A lfo n so  X [ f ,  U na escalinata 
de tres cu erpos , p roy ecta d a  p or  e l Sr. C asan ova , adornada 
de grandes m acetas, y  ó c u y o  frente  so lee  en « n  m acizo  
de  jard in  : Sociedad P ro tectora , conduce al paseo central 
del P a rterr í  p or  una ca lle  entoldada ; en  el centro se lev a n ­
ta  e l pabellón  destinado á la m úsica.

L a  puerta d e la ca lle  de las estatuas con d u ce  d irecta ­
m ente á la  pl.Hzoleta en c u y o  centro se e leva  e l e legan te  
p abellón  de S. M . la  Reina.

E n  la  parte alta del P a r terre  se destaca  e l p ab e llón  de 
h on or  d e la Sociedad P rotectora , d onde ha da verificarse e l 
rep a ito  d e  la  p rop ag an d a  d o sus ideales.

M arch an do p or  la  izq u ie rd a , se ven  varias instalaciones 
con  anim ales d om ésticos  , sobresaliendo unos grandes c o ­
n e jo s , estando en  la extrein idad  d o esta ca llo  un p abellón  
de m adera d o m u ch o  gusto.

E l o t io  extrem o de la calle  está cerrado p or  un  ed ific io  
de m adera l in d ís im o , p roy ecta d o  por ol arqu itecto seflor 
R u i i  d e  Sdlazar, y  destinado á la sala d e  Jurado, co m is io ­
nes y  o ficinas d e  la S ociedad  Protectora.

E l extrem o pon ien te  d o  esta aven ida está cerrad o por 
una m agnífica  cascad a  artificial, d ir ig id a  p or  el señor G a - 
ra g a rza , á la  qu e  se elevan  las agu as p o r  m edio  d e  una 
m áqu ina d o v a p o r ,d e tra e  d e la  quo se  destaca  un m o lin o  
de v ien to  d e  m uy bnun e fe c to .

E ste  aparato perten ece  al señ or P arsons, que presenta 
gran  variedad  de m áquinas agrícolas.

I liicia  la derecha so encuentra un esh olto  pabellón  en 
que e l co le g io  d o  G uardias jóv en es  d e  V aldeinoro expon e 
cuatro pares de  p a v os  reales.

Eu las p lazoletas d o  aqu ella  parte d e l ja rd in , lo s  señ o­
res M arqués do K on ca lí presenta vári.^s a v e s ; el señor T ró  
y  M ox ó  , d e  su jard in  d e A lta m o r , preciosas f lo r e s ;  
lo s  señores O nís y  L ecu sa n , d e  C .m talapiedra y  O iesa 
d e  B a rce lon a , grandes co lecc ion es  d e p lan tas resinosas;

, la  señora d e Olea , v ar ied a d  d o  plantas y  f lo r e s ; el C on ­
de d o V illnn ueva  d e Perales y  el D ean d e C eu ta , ber- 
inosss palom as ; o b je to s  d e  cerám ica los sefiores M on y  
Fernandez.

E l A yu n tam ien to  d o  M adrid presenta el urRm o p a b e ­
llón  que ten ia expuesto eu la  E xpos ición  d e  la S ociedad  d e 
H orticu ltu ra ; en  otra  p lazoleta  inm ediata  llam.'irá seg u - 
raificnte la  atención un elegante pabellón  de hierro y  m ár­
m ol , y  d e  bellísim as p rop otid on es, destinado al albergue 
de an im ales dom ésticos.

C erca del estanque ch in esco  so levanta  e l pabollon  d e 
p lanos, que osten ta  curiosos ob jetos , entre e llos un cuadro 
h ecb o  con  flore» de la A lham bra, por la señ oritadofla  A m ­
paro G arcía , d e  P rieg o  (C órdoba),

E n la  p lazoleta  anterior h a y  un  par d e  con e jos  con  su 
num erosa d esccn d eu cia . de  qu in ce  d ía s , qu e  seguram ente 
interesará á los padres d e  fam ilia . U na com p leta  co le cc io n  
de un herbolario está presentada ton  gu sto .

L a  plaza d c l estanque Chino ostá d estin ad a  á in sta la ­
c ion es  d e  palom as luens.ijeras y  toda clase  d e  aves, d is ­
t in gu ién dose  las gallinas d c l A yuntam iento y  los cisnes 
d e  los guardias c iv ile s  de V ahleraoro.

A  la derecha d cl pabellón  ccntru l so h a lla  el ca fó  res- 
laurant, y  en una t ien d a  d e cam pa ría , la  notab le  c o le cc io n  
de p i-euosasfieros del jard ín  de F lora , prop iedad  dal sef5or 
D . M anuel Santuna.

Ayuntamiento de Madrid
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En la m ism a ca lle  se  presentan d itercntes tn im ales  d o - 
iiiéglicop, entre e llo s  un liorm oso g a lg o  del Sr, D . A n tou io  
M oren o ; uii z o rro  jóven , d on ics iica d o , d e l señor M arcia l, y  
va rios  perros d e  bastante n iérilo . E ! señ or Nardin ex p on e  
elegantes ob jetos  d o  jard inería , j  el Sr, M arqués tíe Cum po 
presenta vacas, venados, y  carabaos con  c r ia , procedentes
d s  Filipinas,

E n esa iniam a ca lle  se ha h ech o  p or  la  S ociedad  una
instalación  cubierta  para o b je to s  de  ja rd in e r ía , y  en ella 
Hacnarán la  atención  seguram ente la  coli^ccion de insectos 
del señor San^ d e  D ie g o , el ram illete  del sefior Sabadell, 
de V a llad olid , y  u n a  exp os ición  d o  capu llos d e  gusanos de 
soda p roced en tes d e  M urcia.

L a  E xposicioti term ina p or  esta p arte  coa  a lgu n as 
instalacion es particu lares, entre ellas, la d e  uua cabezada 
árabe, d e  una p ieza , qu e es m uy cu riosa . A l final se halla 
e l g ab in ete  de se rv ic io s , en que se  han co lo ca d o  m esas de 
e scr ito r io , d e  que podrán hacer uso librem en te las p erso ­
nas que concarraii á la  E x p cis ic ion , y  d on d o  hay ta iub ien  
otras com od id ades .

T a l e s , ligeram en te resofiada, la  E x p os ic ión  de  F lores 
estab lecida  en el P arque de M adrid.

E X P O S IC IO N  B E  G A N A D O S.
E l sábado 28 , á las d oce  d e ld ia ,  se  h a  con stitu ido  el 

Ju rado b a jo  la preisideiicia d c l  A lc a ld e , Sr. A basca l y  el 
d om in go  esta E xpoaicion  se abricú al p ú b lico .

E l Certúiiien es tan  notable c o m o  en lo s  aSoa anteriores.
H a y  inscritos l U  ex p os ito res , que presentan 972 c a b e ­

zas d e k s  d iferentes clases d e  g a n a d o , correspond iendo 
157 al caballar.

L as R eales C aballerizas, la  y eg u a d a  de A ta n ju e z , la  D i­
rección  General d o  C aballería , e l M arqués d e  A lca ü ice s , el 
dB P era les, e l D aqne d e Ft-rnan-N uñez y  los Srea. V á z ­
q u ez , A rias , P o n c e d e  L e ó n , V izcon d e  d e  la T orre  d e  L n - 
z o n . B arreda , H ern án d ez, S ed a ñ o , Ib .irr.i, Salam anca 
(d on  E n riqu e), O liva  y  del R ieu , presr'ntan m uchos n o ta ­
b les  ejem plares d e  g a n a d o  caba lla r, do  que otro  d ia  nos 
ocuparémoK m ás detenidam ente.

E n e l gan ado  v a cu n o  hay una herm osa yunta d e bueyes 
del Sr. D . Cándido L a ra , y  toros  destin ados i  la  c r ia , do 
lo s  Sres. Saiz, H errero , F ern an dez , H eras y  M artin. El 
M arqués d o  la F ron tera , 5a E scuela d e  A gricu ltu ra  y  los 
sofiores H eras y  M ira y o , presentan bu enos lotes do  vacas 
d o leche.

Llam arán peguram ente la a ten ción  lo s  cabritos qu e  pre­
senta e l Sr. H e ra s , y  e l gan ado  lanar d e la  E scuela  de 
A gricu ltura .

NuiueroBOS son  lo s  perros ex p u estos , figurando cu tre  los 
notab les el d e lS r. ttassct y  A rtim e. T en n iu a n  la ExpoBicion 
las co leccion es d e ga llin as, presentando una m uy b u eoa  el 
con ce ja l D . L ucio M orales.

E n nuestro p róx im o  núm ero nos ocuparém os deti’ n id a - 
m ente de esta K xposioioD .

E X P O S IC IO N  D E G A N A D O S E N  CÓRDOBA.
JUNTA DIRECTIVA.

L a  E xcm a. D ip u tación  p ro v in c ia l, ¿  propuesta d e  la 
Ju nta  du A g ricu ltu ra , Industria y  C om e rc io , ha a corda do  
celebrar una E sp os ic ion  d e  g a n a d os  de la  p r o v in c ia , que 
tendrá  lu g a r  en e l d ia  4  d e  J u n io  p ró x im o , v íspera  d e  la 
fiepta d o Nuestra SeBora d o la S a lu d , y  para cu y o  certa ­
m en la  D irección  gen era l d e  A g ricu ltu ra , Industria  y  C o ­
m erc io , 4 propuesta tam bién  de la  expresada Junta, se ha 
serv ido  destinar cuatro prem ios  que deberán ad judicarse 
á lo s  caba llos se m e n ta b s  d o pura raza esp añ ola , y eg u a s  y  
potros d e  la raisona raza , y  á  lo s  toros  m ansos d el país.

L a E xposición  se veriñeará c o n  arreglo al siguiente
P R O Q B A M A .

L a  E x p os ic ión  com p ren d erá  c in c o  g ru p os , á s a b e r :
G ru p o  1 . “  G anado caballar y  a sn a l.— G r u p o  2." ftan a- 

d o  vacuno.— G bu po 3.° G an ad o  lanar.— ÜRUPO 4.'^ G anado 
c a b iío ,—  G ru p o  6," G anado d e  cerda,

GKUro 1."
OANAIlü CAÜALLAK Y / SSAL.

Sección  1 .* — C aballos sementalés.
Clase L ‘ —C aballo» d o  pura raza eaparsoia, y  cu y a  a lz a ­

d a  deberá str, cu a n d o  intiios, d e  c in c o  dedos sobre la  runr- 
ea y  d o  edad d e  c in c o á  nu evo aflos. ü n  prem io (de la D i ­
rección  gen era l d e  A grieu ltnra , Ii.dustria  y  C om ercif'), de 
500 peatlns ; otro i<)., de 5 0 0 , o tro  co rs is ten tc  en  una m e­
dalla  d e  plata, y  otros en m enciones honoríficas.

Clasü — C aba llos d e  cru za  árabe, d e  dos 4  tres dedos 
sobre la « ¡a rca  y  du edad d e c in co  á d iez años. U n prem io  
d e  2ÓU pesetas ; o tro  couaisteiite en  una m edalla  d e  p lata 
y  otros  en m e n c iou fs  honoritioas.

Clase 3.“ —  C aballos d e  p u ra  raza extran jera , de m ás do 
seis d ed os  de a lzada sobre la  m arca  para lo s  eu rop eos, y  
de  siete, cuartas para los p rocedentes del A sia  y  A fr ica . Un 
p ren do  d o 2¡(0' p ese ta s ; o tro  consistente en una m edalla 
de p lata , y  otros en ii iín c io n c s  honoríficos,

C laso 4." — Caballoe sem entales d e  tiro  ligero, y a  sean

espafioles ó  e x tra n je ros , c on  o ch o  dedos p o r  lo  múnos^ de 
alzada sobre la  m a rca , y  que tengan  adem as cond icioti 
apropiada p ara  este serv icio . Un p rem io da 250 pesetia ; 
o tro  con sisie iite  en una m edalla  do  plata, y  otros en m en ­
c ion es  houorlfleas.

Sección  2 .*—  Yeguas d e  cria .
Clase Í-° -  Y e g n a s  de pura ruza esp añ o la , oerriles . do 

cuatro  á  nu eve afios, y  cu y a  alzada ha d e  ser de  cuatro d e ­
dos sobre  la m arca. So presentarán en lo tes  d o  cuatro ca ­
bezas cuan do m enos, ü n  p rem io de 375 pe-<etas; o ^ o  idem  
(d e  la D irecc ión  gen era l de A g ricu ltu ra , Industria  y  C o­
m ercio ), d e  2 5 0 ; otro consistente en una m edalla  d e  plata, 
y  o tro s  en m en cion es honoTificcs.

Clase. 2 .*—  Y egu as de cru za árabe, cerrilt.'S, d e  cuatro á 
n u eve afios, y  c u y a  alzada ha d o  ser de  d os  d edos en ade­
lante sobre la m a rca . Se presentarán eu lotes d e cu a tro  c a ­
bezas. ü n  p rem io do 250  pesetas ; otro consistente  eu una 
m edalla  de plata , y  otros en m enciones honoríficas.

Sección  3 .®— Pntroa y  potraneas.

Clase 1,*— P otros  d e  pura m a  española, Je ed ad  d e tres 
afios, y  d e  a lzada d o tres d edos sobre  la m arca. Se presen ­
tarán en lotes de  tres cabezas. U n p rem io de 200 pesetas; 
o tro  id . (d e  la  L ire cc ion  gen era l d e  A gricu ltura, Industria 
y  C om erc io ) d e  125 i d . ; otro consistente  en una m edalla 
d e  plata, y  otros en  m enciones honoríficas.

C lase 2 ." —  Potras de p ara  raza esp añ ola , de tres años  ̂
do  edad , y  d e  al/.ada d e  dos d edos sob re  la  m arca. Se p re - , 
sentarán en lotes d e  cuatro cabezas cu an d o  m énos. U n p re- ' 
m ió  de  2Ü0 pesetas ; otro consistente ea  m eda lla  d o  plata , | 
y  otros en m en cion es hon oríficas. '

C lase 3." —  P o tros  de cruza á ra b e , de tres afios d e  edud, • 
y  d e  un dedo  sobro ia m arca . Se presentarán en lotes de 
tres cabezas. U n  prem io de  150 pesetas; o tro  consistente en 
m eda lla  de p lata y  otros en m en cion es honoríficas.

C lase 4.“ — Potras d e raza árabe, d e  tres años do edad , y  
d o  siete cuartas de  alzada. Si> presentarán en lotes d e  cu a ­
tro cabezas. U n  prem io de  150 p eseta s ; o tro  consistente en 
m eda lla  de p lata  y  otros en m enciones honoríficas.

Clase 5 '  —  P otros  de cru za  con  cua lqu iera  d e las razas 
europeas, d e  tres años de  edad , y  d e  c in co  d edos en ade­
lante sobre  la m arca . Sa presentarán en lotes de tres c a b e ­
zas. Ü n prem io de 150 pesetas; otro consistente  en uuo 
m eda lla  de plata, y  otros en m en cion es honoríficas.

C lase 6.^ —  Potras de cruza con  cualquiera  d e  las razas 
earop eíis , d e  tres años de ed.id y  cuatro dedos sobre  la 
m arca. Se presentarán en lotes d e  cuatro  cabezas. U n  p re ­
m io  d e  150 pesetas; otro consistente en  una m eda lla  de 
p la ta , y  o tros  en m en cion es Lonorificas.

Sección  4 .“— A s n i s  de simiente.

C lase 1 .* R urros padres d e  cuatro  á d iez a 3 os  y  do
seis cuartas y  o ch o  d edos d e  alzada. U n  prem io d e 150 p e ­
setas ; o tro  consistente eu una m edalla  d o  p lata , y  o tros  en 
m en cion es hon oríficas.

i-la so  2 . '  — B iiiras d e  cría , de  pelo ca n o  ó  rucio , de  edad 
de tres á diez afios y  d e  s e i í  cuartas y  m edia  de alzada. So 
presentarán en lotes d e  tres cabezas. U'n prem io d e 100 p e­
setas ; o tro  consistente  en una m edalla  d o  plata, y  otros en 
m en cion es honoríficas.

G R U P O  2 .»

GA.’JADO VACUXO.

Sección  1.^—  G anado vacuno reproductor.

Clase 1.‘ — T o ro s  m ansos d e razas españolas, d e  p e lo  n e ­
g ro  ó  retin to y  d e  tres á  c in co  años d e edad, ü n  prem io 

! de  250  pesetas; o tro  (d o  la  D irección  gen era l d e  A g r icu l-  
' tura , Ind ustria  y  C om ercio), d e  1 2 5 ; o tro  consistente  en 

una m edalla  d e  platfi, y  o tros  en m enciones honoríficas, 
ültiga 2 .»— V acas d o cria , de raza esp añ ola , de  cuatro  á 

' o ch o  años d e  edad . Se presntarán en lotes d e  cuatro cabe­
zas. U n p ieirüo d e  200 pesetas; o tro  consistente en una 
m ed a lla  d e  p lata , y  otros en m en cion es bonorifican.

Clase 3-“— T o ro s  d e razas extran jeras, de las llam adas 
lecheras, de  d os  á c in co  afios de ed ad  y  n a cid os  en la p ro ­
v in c ia . U n  prem io  de 100 pesetas; otro consistente  en 
una m edalla de  plata, y  o tros  en m en cion es honoríficiis.

Clase 4.“— V acas d e  razas extran jeras, d e  las llam adas 
lecheras, d o  tres á seis años de edad, y  nacidas en la p ro ­
v in c ia . Se presentarán en lotes d e  tres cabezas, ü n  prem io 
d e  100 pesetas; o tro  consistente en u n a  m edalla  d e  pU ta, 
y  otros en m en c ion es  honorifieas.

Sección  2 . '— Ganado vacuno d e  ¡a'ior.

B ueyes de la b or  y  tiro . Se presentarán eu  lotea d e d os  
y u n ta s apeladas, y  cu y a  edad será d e  c in co  a siete años. 
Un prem io d o iuO pesetas; otro con sisten te  en una m e­
dalla  d o  plata, y  otros en m an d on es honoríficas.

G R U P O  .'5.°
Q A N A r O  t .A N A B .

Sección  l - ‘  —  ]{ii^a inerimi.

Clase 1.* —  M oru ecos d e  d os  á cuatro años. So presenta­
rán en lotes d e  seis cabezas cuando m énos. U n p rem io  d o 
100 p eseta s ; o tro  consistente en una m edalla  d o  plata, y  
üti'OS en m enciones honoríficas.

Clase 2.* — O vejas de d os  á cca tro  año». Se presentarán 
en lotes d e  d iez  cabezas cuan do m énos. ü n  p rem io d o  100 
p e se ta s ; otro consistente en una m edalla  d e  p lata , y  otros 
en m en cion es hon oríficas.

Sección  2.®— f í a m  enfrejinn ó  cn tta d a  con la  merina. 
C lase 1.‘ — M oru ecos d e  d os  ó  cuatro  nfios Se presenta­

rán en lo tes  d e  seis ca ler.as cuando m énos. U n p r fm io  d e 
100 pesetas; o tin  consist<mte en una m edalla  d e  plata, y  
otros  eu m en cion es honoríficas.

C lase 2.‘  —  Ovejfia d e  d os á c in co  nfios. Se presentarán 
en lotes d e  d iez cabezas, ü n  p rem io d e 100 p e se ta s ; otro 
consistente  en un a m edalla  d e  p lata , y  otros en m enciones 
honorifieas.

Secciun  3 .“— fíffsci ch vrrn , d e !p a is  ó  esia m lrera .

C lase 1,®— M oru ecos de dos á  cnatro  afios. Se presenta­
rán en lotes d o  se l»  cabezas. U n p rem io  d e 100 pesetas; 
o tro  con sisten te  en u n a  m eda lla  d o  plata, y  o tros  en tnen- 
cion ea  honoríficas.

C lase 2 .''— O vejas d e  d os  a cuatro afios. So presentarán 
en lotes de  d iez  cabezas. U n prem io  d e 100 p eseta s ; otro 
con sisten te  en una m eda lla  d e  p la ta , y  otros en m en cion es 
hon oriflcas.

G R U P O  i . «

GANADO CABRIo .

S ección  1.®— H a za  com ún d e lp a is .

Clase 1.*— M achos sem entales d e  d os  á cuatro años. Se 
presentarán en lo tes  d e  cuatro ca b fza s . ü n  protnio de  75 
pesetas; o tro  consistente en una m edalla  d e  plata, y  otros 
eu m en cion es honoríficas.

Clase 2 .*— C abras d e  d os  á  c in c o  años. Se presentarán 
en lotes d e  d iez  cabezas. Un prem io de T ó p e s e la s ;  otro 
consistente  en una m eda lla  de plata, y  otros en jneticiones 
honoríficas.

S ección  2 .* — Tlnui de leche conocida  vulgarm ente con el 
nom bre de G ranadinas.

Clase 1 ,*— M achos d e  dos á cuatro  años. Se presentarán 
en lo te s  de cu atro  cabezas, ü n  p rem io  de lUO pesetas; 
o tro  con sisten te  en una m edalla  d e  plata, y  o tros  en m e n ­
c ion es  honoríficas.

Clase 2.* — Cabras d e  d e s  á cu.%tro años. Se presentarán 
en lo tes  d e  o c h o  cabezas- U n p rem io d e  lOO pesetas; otro 
consistente en una m edalla  de p lata , y  otros en m enciones 
honoríficas.

G R U P O  5.°

SABADO DE CEEDA.

Seccicm  única.
Clase 1.’  — V erra cos, s ic  d istin ción  d e  raza, d e  uno á tres 

afinH. Se prescijtarán en lotes de  tres cabezas. U n prem io 
de 75 pesetas; otro consistente  en una m edalla  d e  plata, y  
otros eu m en cion es hon oríficas.

C lase 2 , ' —  H em bras, sin d istin ción  de razas, d e  d os  á 
tres años. Se presentarán en lotea d e seis cabezas. U n pre­
m io  de 75 pesetas; o tro  con sisten te  en una m eda lla  d e  
plata, y  o tros  en m en cion es hon oríficas.

C A R R E R ftS  D E  C A B A L L O S  E N  CÓ RD O BA.

R E U N IO >f D E  P R I M A V E R A , - 1881.
L os  d ia í B y  de Jtm io, ti las cva lro  en fn n to  de la  tarde.

P r e s id e n t e  h o n o r a r io  S . M . e l  R e y .

P b e s id e k t e  df.  l a  So c ie d a d  t  d e l  J u r a d o  : E xcm o, s e ­
ñ or  C on d o  de  C asillas de V elasco .

J u e ces  c e  c ím p o , . .  D . M anuel C ourtoy.
—  D , R am ón Saldafia.

J u eces d e l  p e s o . . .  ü . Juan R u tled g e .
—  D . P edro Raquera.

JuBCes DB s a l i d a . . D . M anuel R ey .
—  D . F ern an do L ope».

J u e c e s  d e  l l e g a d a . D . F ra n cisco  M illa.
—  X '. A n ton io  Saiz,

TIa s d i c a p p e r s   Sr. C oronel D , M anuel G . H erran.
—  Sr. D . A g u stín  d e  la V iesca .
  Sr. D . W ilfre d o  d e  la  Puente.

J u r a d o .........................  D . R ica rd o  R elm cnte,
  D . M am erto P u lido .
—  D . T om ás Conde.
—  D . José S. d e l Valle,
  D . D am ian Qnero.
—  D , M anuel M alilla.
—  D . F ra n cisco  B arbudo.
—  D . 1-uÍB G utiérrez d e  lo s  R íos.

A D V E R T E N C IA S .

1.* L a s  in scripcion es deberán d irig irse  al secretario don 
A n ton io  B arroso y  C a s lillo , ca lle  A m b ros io  d e  M orales, 
núm . 6 ,  hasta e l d ia  2 0  de  M ayo in clu s ive . Se perm itirá 
inscribir caba llos desde esta fe ch a  hasta el 4 d e  J u n io  á  las 
d o ce  d e l d ia , abonan do m atricu la doblo.

2." T o d a  persona que h a g a  una ó  m ás in scr ip cion es p a ­
g a ré  200 B v n . para fo n d o s  d e la S o c ie d a d , exceptuán dose 
la q u e  só lo  inscriba  sus caba llos en  la prim era del p r i­
m er dia.

3 . '  L as petic iones d o m atrícu la deberán ii- firm adas p or  
lo s  dueños d e  caba llos , lo s  cu.-iles declararán b a jo  su r e s ­
ponsabilidad  la raza y  edad d o aq u éllos , así c o m o  el p eso  
qu e  les corresponde llevar en las carreras d e  p eso  fijo.

4.* L o s  c a b a llo s  que co r ra n  en  la  p r im e ra  ca rre ra  d e l p r i­
m e r  d ia  p o d rá n  in s c r ib ir se  en  c u a lq u ie ra  d e  la s  d e m a s  m e ­
d ia  h o ra  ántea  d o  v e i i f i c a i s í  ésta.

5 .* L os  dueños d e caba llos m atriculados cuidarán d e l le ­
v arlos  al P icadero  d e  la ca lle  de  O sario el d ia  7  d o  J u iiio  á 
las on ce  de la  m añana, para qu e  lo s  clasifique e l Ju ra do : 
el q u o  n o  se presente en dicho d ia  n o  será ad m itid o y  per­
derá la  m atrícula. Serán válidos lo s  certificados qu o  se pre­
senten ex p ed id os  p tr  otras Sociedades forn ia lu jen to  con s ­
titu idas en la Península.
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6 .” E l p recio  .le  las vallas en el H ip ód rom o  será d o  20 
reales cad a  d ía .

7 . ‘  Para todas las dem ás con d icion es  gen era les se  su je ­
tarán á lo  qne d ispon e e l R eg lam en to  acep ta do  p or  esta 
S o c ie d a d , del qu o  se fa cilitarán  e jem plares en Secretaría.

8.’  L a Ju u ta  D irectiva  so reserva e l derecho d e  alterar 
e l órden d e las cañeras.

P R O G R A M A .

PRIMER DIA.
1.* C au bsba . — A  las cu atro .— P rem io d e la Sociedad.— 

R v n . 2 .000. —  P ata  caba llos y  y eg u a s  españoles y  >le c ru ­
za que hasta e l d ia  n o  Im yan g a n a d o  p rem io en carreras 
form ales.

Hiapíuio- Híspano.
Esioíoles. »raMs. lugleses.

Dp 3 año?  «cubras. llOllbras. )24 libras.
De 4 I  ...........  n o  «■ 12« í  136 »
Be 6 » - . . 124 « 140 « ]5S -
D e  6 y  c e r r a d o s . . . 13tf >  146 >  158 »

D istan cia , 1.500 m etros. — M atrícu la , 100 reales.
2." C a u b era .—  a  las cuatro y  tiiedia. —  P rem io  C b ite - 

EiCM de la E xcm a . D iputación  p rov in cia l.— llv n . 10.000.—  
P ara p otros  e n te r o s y  potrancas espaSoles y c r u z a d o s ,d e  
3 y  i  afiOR.

Fsp&Soles, Hísp,.árabes. Hi8p..Tng[I?ses.

De 3 afiM........................... K'-'i Ubroa. 115 lihrai. 125 Ubraí.
De 4 » ........................... 125 s 138 « U í »

D istancia, 1,500 m etros.— >ratrícula, 400 reales.
3.* C a b re ra . — A  las c in co . —  P ram ío Cosmos d el E x - 

celestísim o A yan ta m ien to .— 'Rvn. 8 .0 00 .— Pava c a b a llo s cu - 
tpros y  y eg u a s  d e cu a lqu ier  raza.

l o g a s e s  D & cldoe I n g le s e s  n a o * d o s  T o d o «  - 
e n  e l  e x t r a o je T o . t n  la  P e n ín s u la ,  l o »  d e m ^ .

J>e 3 a n o s .  .  -  , 1 3 0  l ib r a s .  1 1 0  l ib r a s .  H  lib ra s .
D e  4  *  .  .  • ^  *  J 1 4  w
D e  5 « . . .  1 5 1  >» 1 3 ’i  >  1 1 0  »

6 »  y  c e n a d o s .  1 5 4  1 3 3  »  1^ 2  »

U iatancia, 3 .000 m e tro s .-M a tr ícu la , 300  reales.
4.* C a b re ra .— A  las seis,— P rem io  N a c io n a l de la  So- 

cí€(íarf.— R v n . 4 .0 00 .— Pava caba llos e n t e r o s y  yegu as de 
pura r iz a  española.

De S ajio«.......................... 115 lltrM.
D e  4  1 3 5  »
D e  5 » ......................................U l  »
D e  6  *  y f e r r a c J o s . .  . 1 4 4  »

D istan cia , 1.700 m etros .— M atrícu la , ÜOO reales.
5.* C a r r e r a .— A  las seis y  inedia. —  P rem io  Omnium de 

S. M . el R e y .~ M 'n  ob je to  de arte. -  P ara ca b a llos  entero.?, 
capones y  yeguas d e cualquier r a z a , n acid os eu .lft  P en ín ­
su la , y  ca b a llos  árabes y  m orunos.

f i lo  ru  ROA
e  h is p a -  A r a b e s  6 

E s p a ñ o -  DO lira* h is p a o o *  A n i ’o*
lo i .  In jjie se s , ¿ r a b e s .  Ing'es^ :^.

l> e  8  , . . . 1 0 5  liü S . l l S I l b s .  l2 * U b e .  U T l i b a .  I 5 7 l íb s
D e  4  )* .  .  . l% l  »  131  í  H 3  *  1(>3 »  1 7 3  »
D e  5  »• .  . . 1 2 8  >  1 3 8  »  I W  »  1 7 0  »  1 « 0  »
D e  C »  J  ce ird d O S . 1S 3 »  143  b 1 5 5  i> 1 7 5  *> 1 8 5  >

D ista n cia , 3 .000 m e tr o s .-M a tr ío u la , 2Q0 reales.
SEGUNDO DIA.

1.* C a r r e r a .— A  las cuatro. —  Prem io d e l Circulo de la  
Anxislad . —  R vti. 6 .000. —  H an d icap  para p otros  d e  3 y  4 
afins n acid os en España.

D ista n cia , 1.600 m etros M itr ícu la , 250 reales.
2 .‘  C a b r e r a . —  A  l.as cuatro y  m e d ia .—  G ra n p rem io  

de C órdoba .—  K vn. 2O.OU0 d el M initterio d e  Fom ento .—  
H a n d ica p  pava caba llos enteros y  yegu as de cualquier ra­
za , n acid os dentro y  fu era  d e España.

D istancia, 2,000 m etros.— M atrícu la , 600  reales.
3.* C a r r e r a .—  A  las c in co .— P rem io  P é n in s ü la il d e la 

S cciedad.—  R vn . 4 .000. —  P ara ca b a llo s  en teros y  yegu as 
españ oles y  cru zados.

EUwno- HiBpamo.
E»paüoI<^s. ú r a b e i .  lo g ld e ss .

D e  3 a ñ o s . .................................. 1 0 0  l i b r a s .  1 1 0  l ib r a s .  13fí labres
D e  4  » ....................................  l í ú  >  1 3 0  »  1 4 0  j»
l> e  6 » .................................... 1 2 7  »  1 3 7  >  1 4 7  *
D e  S »  y  c e r r a  Jos . . 131  »  1 4 1  »  151  »

D istan cia , 2 .500 m etros.— M atrícu la , 200 reales.
4.* C a r b e r a .—  A  Jas seis. —  P rem io  de S - A .  R .  la 

Serm a. Sra. In fan ta  doña M aría  Isabel. —U n  o b je to  d e  ar­
te .— H andicap  para ca b a llo s  y  y egu as d e  todas razas, s ien ­
d o  ob lig a to r ia  la  m atricu la  de lo s  gan adores en las carre ­
ras d e  esta reu rioD .

P ista iic ia , 1.700 m etros.— M atrícula, 200 reales.
5.* C a r r e r a .— A  las sois y  m e d ia .— C om pen sación .— 

R v n . 2 .0 00  de la  S ociedad.— H an d icap  para ca b a llo s  y  y e ­
guas d e  cu a lqu ier  raza qu e  hayan corr id o  y  n o  hayan g a ­
nado p rem io en estos d o s  dias.

D ista n cia , 1,200 m etros.—  M atrícula , 100 reales.

J u e ces  d s l  peso . .  . ,

J u e c e s  d s  s a l id a . .  ,

H a s d ic a p p k r s ............

J u r a d o .

C A R R E R A S  D E C iB A L L O S  E N  G R A N A D A
en los dias 20 y  22 de Junio d e  1881. 

P r e s id e n t e  h o n o r a r io :  S . M . e l  R e y .  
PftESIDKNTS: S r, D . PIDBO V a JCO Y V a SCO. 

JCFBCES DE CAMPO.. .  Sr, C oude del P e ñ ó n .
— Señor don  F rancisco  T3eviuudez da

Castro.

Sr. D . P edro A lv a rez  M oya,
Sr. D . E nrique T o l losa.
Sr. D. -losé Sanm artín.
Sr. D . M anuel C alvache.
Sr. D. R a fa e l D íaz R ogés.
Sr. D . L uis Cardona.
Sr. D . E m ilio  C alvache.
Sr. D , F ra n cisco  V a sco  y  V asco.
Sr. C on d e  d e  Benalua.
Sr. ü .  M anuel O rozco y  Boada.
Sr. D . A n ton io  L aso  d e la V ega, 
E x cm o . Sr. D. P ablo D iaz  Jim enez. 
Sr. D . D ie g o  M oría del Castillo.
Sr, D . L u is  A ndrada.
Sr. D . F ern an do Contreraa,
Sr, D . V icen te  Fernandez Espadas. 
Sr, D . Juan Jesús Lachicti,
Sr. D . E duardo R e illo .
8r, D, M anuel L ach ica .
Sr. D . José V e la sco  T rescastro.

PRIMER DIA.
1.* C a b r e r a .— A  las tres j  m edia de sii tarde.— P rem io  

de S . M . el R e y .— U n  o b je to  d e  arte.— P ara caba llos espa- 
Coles y  cruzados n acid os en Eapaña. E l caba llo  gan ador 
d e  un prem io d e  S. M . en  G ranada no podrá  tom ar parte 
en esta carrera.

P esos , lo s  del O m n iu m .
D istan cia , 1.500 m etros. — M atricu la , 300 realeij.
2.* C a b rera .— A  las cu atro .— P rem io  del E x':m o. A ijan - 

tamiento.— IÍ7n. 5 .000.— N a cion a i,,— P ara caba llos enteros 
y  y eg u a s  de pura  raza española.

P e s o :
D o 3 a fios ........................ 115 liluaa.
D e  4 n ..........................  1.35 »
D e  5 »  ..........................  141 »
D e 6 y  ce rra d os   144 »

D ia tsn cia , 1,700 m etros.— M atrícula , 300  reales.
3.® C a r r e r a .— A  las cuatro y  m edia.—  P rem io de la  Co- 

mi'íi'on,— R v n , 10,000,— H asi>icap.— Para potros enteros y  
p otran cas españolas y  de  cruza.

D istan cia , l.COO m e tr o s ,-M a tr íc u la , 400 reales.
4.* C a r r e r a .— A  las c in co  y  m edia.— P rem io  de la  Co- 

m isión.— R vn . 4 ,0 00 .— CosMos.— P ara caba llos de  todaa 
razas cu y os  dueños sean d e la  p rov in cia  de G ranada y  
justiíiquen  poseerlo p or  lo  m éaos un año antes d e  estas 
carreras.

Y eg u a s  nacidas en la  P enínsula.
P e s o s :

D e 3 atiog......................... 110 libras.
D e 4 »   ......................  126 »
D e 5 »  ........................  132 »
De G y  carradas..............  135 »
L o s  d e m ás d o 3 añ os. 96 »
L os  d e m ás de 4  »  . 114 )>
L os  de m ás d e  5  »  . 119 «
D e 6 y  c e n a d o s .............  122 í

D ista n cia , 2..500 m etros.— M atrícu la , 250 roalea.
5 .’  C a r r e r a .— A  las seis,— P rem io  dal E xcm o. S r. don 

J osé  G enaro V illanova.— U n o b je to  d o  arte .— P ara ca b a . 
l ío s  d e  todas razas n a cid os  en  la  Península.

P e s o , 130 libras.
D istan cia , 1,200 m etros,— M atricu la , 16il reales.

6EOÜNDO DIA.

1.’  C'ARRiíBA.— A  las tres y  m edia  d e  au tarde.— P rem io  
de S . A .  R . la In fan ta  doña M a r ía  Jeabel.—  U n  o b je to  de 
arto.— Para ca b a llo s  españ oles y  cruzados que n o  hayan 
g an ado  p rem io que ascienda a 8 .000 reales.

P esos , io s  del Om k iü k .
D istan cia , 1.500 m etros.— M atrícula , 300  reales.
2.® C a b r e r í ,-—A  las cuatro.— P rem io  de la  ¿Jxcm a. D i ­

pu tación  P rov in cia l.— R v n . 6 .000.— O h n iu h .—  Para ca b a ­
llos enteros, cap on os y  y eg u a s  d e cu a lqu ier  raza, nocid os 
en la  P en ínsu la , y  ca b a llo s  árabes y  m orunos.

D ista n cia , 3 .000 m etros.— M atrícu la , 400 reales.
"  3 .‘  C a r r e r a .— A  las cuatro  y  m edia ,— P rem io  d e la 
R e a l M aestrom a  de Caballería de G ranada.— U a  ob je to  
d e  arte.— Este prem io  será d isputado p or  lo s  señores o fic ia ­
les d e  lo s  reg im ientos d e  caba llería  de  gu a rn iciou  en esta 
c iu d ad , sin con d icion es  d e  n in g ú n  género.

D istan cia , 1.800 m etros.— M atricu la , 100 reales,
4,* C a r r e r a .— A  las c in co  y  m ed ia .— P rem io  de¿ J/inis- 

ferio d e  Fom ento.—  R vn . 20 .000 .—  H a k d icap .—  P ara c a b a ­
llos  d e  todaa razas n acid os en la  P enínsula.

D ista n cia , 2 .500 m etros.— M atrícu la , 600 reales,
5." C a r r e r a .— A  las seis.—  P rem ia  d e l S r . D u que de 

A bránte».— R vn , 2 .000.— P ara caba llos de pura  raza espa­
ñ ola  n acid os en la  P enínsula.

P esos , los d e l N acion al ,
D is ta n cia , 1,500 m e tr o s .-M a tr ícu la , 200 reales.
G.' C a r b i íp a . -A  las sois y  m ed ia .— P r«m to  d el Calino 

pi-incipal.— 'R'ia. 2 .000.— Ci>mpen,sícion H a n d ica p .— Para

los  caba llos que hayan corr id o  sin é i i t o  en las actuales 
carreras.

D ista n cia , 1.500 m etros.— M airícu la , 2 0 0 reales.
N otas , las d e  costurabre.

C A R R E R A S  D E C A B A L L O S E N  BA E ZA ,
P IA S 2 0  Y 2 1  DE M A Y O  DE 1 8 8 1 ,

C on las carreras de  que á c on tin u a ción  dam os n oticia  se 
ha inaugurado esto año e l H ipádrom o d e B a e z a , co lo ca d o  
entre esta c iu d a d  y  la  cé lebre  L om a  d e Ú b ed a , superando 
el resultado á las esperanzas con ceb id a s  p o r  los in ic ia d o ­
res del p en sa m ien to , en vista d e  lo  c u a l, la Sociedad  H í­
p ica  d e  B aeza se  p rop on e  darle  m ás im pulso y  despertar 
la  a fición  en aqu ella  p rov in cia .

Nuestra enhorabuena á la m encionada S o c ie d a d , y  en 
p articu la r  á su d ig n o  presidente D . Cristóbal d e  Acuña, 
p o r  sus esfu erzos y  constan cia  p or  llevar á  ca b o  el p en sa ­
m ien to  de  la S ociedad .

r u í K E R  D I A ,

1 . *  C a r r e r a . —  E s t r a o b d i s a r i a . — P rem io : una m a g ­
n ífica  escopeta  del uso particu iar del E x cm o . Sr. D u que d o 
la  T o rr e , q u e , con  1 .0 0 0  cartu ch os, ha ced id o  para este o b ­
je to . Pava ca b a llos  cu teros y  potrancas d e raza española, 
de  tres afios.

D istan cia , una vuelta  al H ip ód rom o.
1 C i s n r r o a .  D e  D .  J o a q u ín  V e la .

T / w a t fo r ,  a  C r is tó b a l  A c ü Ha .

T rova d or  d e la n te , p ero  saliéndose d o la  p is ta ; l le g ó  so lo  
á la  m eta C igarrón.

2.^' C a r b e r a . — V e l o c i c a d . — 3 . 0 0 0  rs. al p rim ero ; o b ­
je to  d e  arte al seg u n d o .— Para ca b a llos  enteros, capones y  
y egu as , todos de raza esp añ ola , d e  cuatro  á seis años.

D is ta n cia , 1 .0 0 0  m etros.
B a r q u e r o ,  C s  I ) .  l^ ío o la i) S a o z .
C(trifii>sc. »  C r is t ó b a l  A c u ñ i ,

)i Kst(^ban H ldalífO -
M o r ^ o .  *  O s c a r  B oD apl& ta .
S i M .  >  S a t u r n in o  S e r r in o .

D e l  6 r .  ACarqiiés d e  l a  L a g u n a .

A  m itad  d e la  c .ir re r i iban  m u y  delante B a rqu ero  y  Ca- 
r iiíoso , lu chando co n  gran  em peño y  llegan d o  juntos.

3 ."  C a b r e b a . — V a- i .o c i d a d . — 1 .0 0 0  ra. a l prim ero ; o b je ­
t o  d e  arte al seg u n d o .— P ara caba llos  en teros , capones y  
y e g u a s  extran jeros y  c ru za d o s , d e  c in co  afios eu adelanto.

D is ta n cia , 1 .5 0 0  m etj'os.
1 X fn f/ ie r . D e l  S r .  M & rq u és  d e  l a  L a g u u a .
2  CtipgHari. D e  D .  A o t o n i o  V lU a -R e * !.

»  A n t o n io  D o c t o r .
I n g l f i i t a .  »  D i ^ o V i U .

H icieron  la  sa lid a  ju n tos , y  pron to  adelantaron  N inchez  
y  C apellan , ¡le g a n d o  prim ero y  segu n do.

4 .*  C a r e í b a .— U n re lo j d e  sobrem esa a l prim ero ; al s e ­
g u n d o , ufia bastonera .— P ar» caba llos enteros, capones y  
y e g u a s  extran jeros y  cruzados, d o  tres ó cuatro aüos.

D ista n cia , 1 . 0 0 0  m etros.
Sólo se presentó A^tncAez, que h iz o  la  carrera en 4 se­

g u n d os  m énos d e lo s  fija d os  p o r  el Ju rado.
5 . ’  C a b b e k .í . — P rem io  d e l C irculo d e  la  A m is ta d .— \}a 

o b je to  d e  arte.— P ara ca b a llos  en teros , capones y y e g u a s  
d e  raza españ ola , de  c in c o  afios en  adelante.

D ista n cia , 1 .3 0 0  m etros.
1 O o^rbcso. D e  D .  l i .  S a n s .

L i e b r f .  »  T .  S a lo c d o .
V E .  H id a lg a .

Ch<i/Qi'ina. D e l  S r . M a rq u é s  d e  la  L a q u e a .
M o r e n o . »  O s c a r  B o n a p la ta .

M ala salida. V u elta  á  repetir, lleg aron  prim ero L ieb re  y  
G a rb o so ; poro h a bien d o  p e rd id o  e l prim ero 17 libras de 
p eso , se ad ju d icó  el prem io  al segundo.

6.^“ C a b r e r a . — O m n i ü m . — R v n , 5 .0 0 0 ,— P ara caba llos de 
todaa c la s e s , edades y  procedencias.

D ista n cia , tres v u eltas  al H ip ód rom o.
1 P o U o n . E>el R r. U a rq u ^ a  d o  la  L a g u n a .

C 'yi'a fo . D e  D . J .  Ksti*ada.
-Ví :Jo .  »  S . S e r ia n o ,

S E G U N D O  D I A .

1.“ C a b r e r a . — E x t r a o r d i n a r i a .  — U n  m a g n ífico  re lo j. 
— Para caba llos  enteros y  potran cas d e  tres afios, raza es­
pañola .

D ista n cia , 1 .0 0 0  metros.
N o  se  corrió .
2 .*  C a b r e r a . — V e l o c i d a d . — U na co p a  de b r o n c e .-P a v a  

ca b a llo s  enteros cap on es y  y eg u a s  d e raza eapañoln do 
cuatro  ú seis años.

D istan cia , 1.000 m etros.
C b i- i íM » , E e  D .  C r í t W b » !  A c n f ia .

3 . “  C a r r e r a . — V e l o c i d a d . — U n g ru p o  d e bron ce .— Para 
caballow entoroa, cap on es y  yeguaa extran jeros y  cru za­
d o s , d e  c in co  afios en  adelante.

D ista n cio , 1 . 5 0 0  m etros.
M kcAw .  D e l  Sr. d o  l a  L a g u n a .

4 .* C a b u e b a . — P o s  m acetas chinas con  pié.— Pora c a b a ­
l lo s  enteros, cap on es y  yegu as c it r a n je r o s y  cru zado», de 
tres á cuatro añ os.

D ista n cia , 1 .0 0 0  metros.
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N o 86 corrió .
5,“  Cahkeea . — Om s iu m .— K vn. 500.— P ara ca b a llos  en ­

teros cap on es, y  y eg u a s  de  raza e sp a ñ o la , de c in co  aftos 

eu adelniíte.
IA éf>rt. D e  D .  T .  S a lc e d o .

6.* C a r r e ra .— Ohmu-m.— R v d . ‘200.— P ara caba llos de 
todas clases y  p roced en cias.

D istan cia , doa vueltas al H ipódrom o.
J .ig fr c .  D e  D .  J .  B o n il la , 1 4 5  U b . d.'k S r. D u q u e  d a  r e n ia n -> t u 3 e 2 .  

J(j4  «* d e  R .  D a ,v lc«.
1 3 4  »  P Ci. Q ft r r e y .

C A R R E R A S  D E  C A B A L L O S  E N  S E V IL L A .
R eunión de prim ovei-a de  1881. —  D ia í  21 ?í 22 efe M ayo.

L a  que !a  Sociedad  de Cfirreraa de Sevilla  tu v o  anuncia­
d a  p ara  lo s  d ias 21 y  22 d e  A b r il , y  que se  suspendió por 
las tristíaim as causas q u o  todos la in entam os, ha ten id o  lu ­
gar  el 21 y  22 del a c t u a l ,c o n  grande a n im a ción  y  bastan­
te  con cu rren cia , ostentando ia  elegante tribuna del H ip ú - 
droitio tod a  la herm osura en dam as d e qu e  con  indisputa­
b le  fu ndam ento tienen  fa m a  las sevillanas. Sería im posib le  
pai-a lü í describ ir tanta b e lle z a , y  seguro de n o  dejar la  
narración  á la  altura que corresponde, in e  lim ito  á  dar una 
lig e ra  ¡d e a  del hovquct d e  clorosas flores qu e  coron aba 
lu3 bu lliciosos p a lcos  d e l Ila n d .

L as sorpresas d e  la Tcunion d e M adrid  h a n  continuado, 
p e ro  en scutidn com pletam en te op u esto . Possson lia  qu e­
r ido  segu ir  chasqueando los b o ls illo s  d o  loa aficionados, y  
así com o  allí lo s  sorprendió gan an d o carreras im posib les, 
lia  p erd ido aquí la ún ica  que corr ió , y  qu e  p arccia  debia 
ha ber g an ado  fácilm ente.

L a  cuadra (iai-\-ey ha v u e 'to  á recuperar e l crcd ito  con 
qu e  b iz o  su d ebut en Cádiz y  Jerez , al qu e  n o  corresp on ­
d ió  G ^X aferfurm anccH  d e  J la d ild . Su Caballo Poriuí/ue», 
m enos tu rbu len to , n »  b a  dejado la p ista , y  ven ció  fá c i l ­
m ente á  sus contrincantes en e l H and . d e  cruzados, de 
1.500 m etros.

E l b o n ito  p otro  F rascuelo, s iem pre en lo s  prim eros p u es­
tos  ; insistim os en crecr  es uno d e lo s  m ejores  d e  su año, y  
si su estad o d e salud hubiera s id o  bueno, lo  h abriam os v is ­
to  v en ced or  en m ás d e una carrera. Su com pañ ero d e  cu a ­
dra  tom ó fá cilm en te  el prem io Omniam.

L as glorias adquiridas en M adrid p or  i l o n n o ,  en la C ar­
rera N acional, so han eclipsado ante la aparición d e un 
com p etid or  que, c on  la c lasificac ión  d e  ig u a l sangro y  á la 
tem prana edad d e tres afios, lo  ha b a tid o  recib ien d o  13 li- 
bras, y  que á  nuestro ju ic io  lo  b ;itirá , d a n d o  él á M oreno 
m uchas más, y  a lgu n as á otros caba llos cruzados.

E llo  dirá.
L a  cuadra D av ies  continúa en su m ala suerte. Salteador, 

escapándoao del h ip ód rom o, á pesar d e l filete W inns  y  
m ú h ip les  m ecanism os. 0 ? £ -0 ? e y  V olap ié, desm ereciaiuio 
de  sus antigufifi h ech os. D eseauios sinceram ente al p rop ie ­
ta r io  m e jor  furtuua en las próx im as reuniones.

H eyne Claatle, g .inando el Cosmos co n  sus 1G9 libras, y  
el H and . P rínoipo d e Gáles, de 1.700 m etros co n  191 libras. 
Su propietario d eb ía  haber presenciado cóm o su Jieync 
Cluude sabe gan ar en p i s t a s c o n  191 libra?.

N uestra m ás sincerix enhorabuena á los d istinguidos 
handicappen, p o r  sus b ien  acertados cá lculos.

E l beltíng, bastante an im ado, y  los hookniahere, no tan 
satisfechos com o  en .Mucirid.

E l regreso d e  h is carreras, p intoresco.
X .

rilIMER Dl.i,
1.® CARnKfíA.— P rem io  de la  Sociedad del T iro  de P ichón . 

—  R vn . 2.0CO y  e l p rod u cto  d e  las m atrículas. — Para ca ­
ba llos  enteros y  y eg u a s  espaEoles y  de cruza que n o  hayan 
g a n a d o  8 000 reales.

D is ta iiiia , 1.500 m etros. —  M atrícu la , 120 reales,
1 C b ic la iu n .  H .  A .  A .  4  a t o *  1 2 3  l i b .  d o l  B u q n c  d e  F c r a a t i.K t iI ic z .
i  Z o r a y a .  «  •’l  ‘  1 2 0  s  d e  D .  R .  D a » l M .

.SfTí/a, H .  A .  4 >  1 1 9 í  »  J .  H orn era .

G an ó Chiílanero  p or  cuatro cuerpos k Z o n t y a ;  Saeta, 
distnncíaJo.

2 .‘  C a b rk ra .— N acjom al.— r r e m io d e  la E x cm a . D ip u ta ­
ción r r o ü n d a l .—  R v i). 4.000. —  P ara ca b a llos  enteros y  
y i'g u íis  lio puva raza española.

Díst.aiitin, 1.700 m etros. — M atricula , 200  reales.
1 H n lla n le .  I? . 3  o n o t  1 1 5  l i b .  d e  D ,  A .  C il z a d o .
S H f 'y á m jta g o .  lí. *  1^'

M o rrn u . E .  c e r ,  1 5 8  • »  W .  A n s t ln .

G anó B riU onic  con  fa c ilid a d  p o r  varíes cu erpos á R e ­
lá m pa go ; M oreno, 3."

. 3.^ Caukkba,—  CniTEitiUií. —  P rem io  d e  la  Sociedad . —
E v i i .2 0 .U0 0 .— P ara p otros  enteros y  putrancas eepaBoles 
y  cruzados do 3  y  4  afios.

D istan cia , 1.600 m etros.— M atrícu la , 500 reales.
1 C a r e t l m .  H .  A .  A .  3 a f io s  1 2 5  11b. d e  D .  Q .  G o r v a y ,
3 T r a u fu r lo .  s  3  a 1S 6 B d e  lo a  S p es . M ln » .A ib e n t o a .
3  Z o r o y a .  >  5  »  1 2 3  b d e  D . B .  P a T le s .

P o r tu g u e t .  »  S  >  1 2 5  »  9  Q - G a r r e y .
B a ltfa d o r .  »  n »  1 2 5  >  »  R .  D & v Im .
M U tr a i .  L .  I .  8  »  l 'J 5  >  P W .  A o s t i c .

4 .“  C a b re ra  —  P rem io  de la  P ea l M aestranza. —  líea les  
v e llón  3,000.— P ara p otros enteros y  p otran cas de raza e s ­
padóla.

D ista n cia , 1,600 m etros.— M atrícu la , 160 reales.
1 B r iU n M í.  T !, S a f i o s  1 1 2  l i h .  d e  D ,  A .  C í l in f lo .

Ai^álcumr. E . 4  »  1 2 8  s  !> J .  C íiscn jo .

5.® C a r r k b a .—-ÜMSiüM. —  P rem io  d e l E xcm o. A yu n - 
iamientfí.— R vii. 3 ,000 y  el im porte  d e  las m atrículas senci. 
Has.— P ara caba llos en teros , cap on es y  yegu as d e  cual­
qu ier raza n acid os eu la P en íosu ia , y  caba llos árabes y  
m oru n os.

D ista n cia , 3,000 m etros.— M atricnhn 300 reales.
1 M oTU ef. H ,  A ,  A .  4  a f i o s ............................■ -  «  ........
2  V o la p ié .  «  • ' ' 9

feiviinco. » 8 »
G an ó M ontes p or  d os  cu erpos .

S E G U N D O  D IA .

1.* C a I í r e e a . — C o s m o s , — P í-8n»ío d el M inisterio de F o ­
mento.—  K vn , 10 .000 : 8 ,000 al prim ero y  2 ,000 al segu n do. 
—  P ara ca b a llos  enteros y  y eg u a s  de cualquier raza.

D istan cia , .'i,000 m etros.— lla tr íe iila , 240 reales.
1 Rritu-ciaudí. l .  « í r .  le n  ]ib . a e l M u n ju is d e V illa m e jo r .
2 Pantt. r. i

L oU t. I .  3
I 'la n e u r .  I -  4
V o la p ié .  U .  A .  A .  8

G anó R ein e-C laude  fá cilm en te.
2 ."  C A a R K K A ,  — P e n i n s u l a r .  —  P rem io  d c l M inisterio de 

F om ento. —  R v n . 1 2 .0 0 0 : 9.000 o l p rim eto y  3.000 al s e ­
g u n d o ,— Para ca b a llos  enteros y  y eg u a s  ospafioles y  cru ­
zados.

D ista n cia , 2 ,5 0 0 m etros,— M a tr ícu la ,400 reales.
1 C ai-ieU fO . H ,  A .  A .  3 aü oa  i s n  l ; b .  d o  D ,  (5 . G a r T »y .

S lm t n .  !> 4  B H O  a  d u l D u q u e  rte F e r n a n ,S u ) i c i ,
f ’/vseut'fc. o
Ü/<'Ole. ®

L i  I .

G anó C arcelero  p o r  seis cuerpos.
3.’  C a r ü e r a .  —  H a k d i c a p .  — P rem io  del M inisterio de 

F om ento. —  R v n . 8 .000 : 6 .000 al prim ero y  2.000 al segun­
d o .— Para p otros y  ca b a llo s  en teros , capones y  yegu as 
espaSoles y  cruzados.

D istancia, 1.500 m etros .— M atrícula , 160 reales.

ftñ09. U 3  
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14C 
li¿7

d e l DaQUC d e  F e m a u -X u ñ e z .  
id .

d e  r>. G .  G iT V Q j.
» B. ÜaTles.

HO
V2Q
US
14U

d e  M I ú a  A l  b e  u to s .
a o  1>. II .

o  T .  H e rcd iii .

1 P o r iv g iu i . H .  A . A .  5  a ñ o s 121 Ikb. d e  D .  G .  G a r r e y .
3 » 4 9 U 3 » d e l P u q n c  F crn a ii*

F i-o icu e lo . 3» S 128 & <]e M i s a  A lb e Q to a .
CVfíVíZwo, 9 3 y> 136 d e  P .  < f. G a r v e y .
C h ícla n ei o . A 4 9 U O » d e l  D u q a e  cl# F o n u in

'6 8 » lOC B d e  D .  R .  D a v le s .
S a lu »¡d o ¡\ •0 a 1 1 5 )> Ic).
M is tra l . L .  T. ? » <1e D .  W .  A us-tín .
S04Ut. H .  A 4 94 »  J .  R o m e r a .

4.* C a e r k h a ,— P b í s c u ‘ k  d e  G á le s .— P rem io  de la  S ocie  
iJttd. —  llvr\. G.OOO.—  H an d icap  d e caba llos y  y eg u a s  de 
todas raza;3, sien do ob liga toria  la  m atrícu la d o lo s  g a n a d o ­
res áun cu an d o  n o  corran .

D istan cia , 1 .700 m etros.— M atricu la , IGO reales.
1 l í e in t -C lü u á e .  í .
S  P á r e le .  I .

L o la .  I .
F ia n en / '.  I .
Gartg*r. 1.
Vclu¡>i¿. I I .  ¿ . A l

G anó R eine Claiide p or  m ed io  cuerpo.
5 , ‘  C a e r e r í .—  C ú M P R X S A C iO í f .— P rem io de la  S ociedad. 

—  R v n , 2 ,0 00 ,—  H an d icap  d e  caballos y  y eg u a s  de cu a l­
qu ier raza que n o  hr yan  g an ado  prem io en las carreras de 
estos d ía s , ex ce p to  lo s  de pura sangre iuglcsa .

D istancia, 1.500 m e tr o s .-M a tr ic u la , 120 reales.

o r r .  J91  l i b .  d e l  S r . M ftTqoí^i d e  ■VjlTHTueior. 
4  15H £» d e l  D u q u e  ne
3 b  1 ? 3  b  I d .
4  B 146 9  d c D .  Cf. O n m y .
X j> ISO B I d .
¿  »  1 1 5  s  d e  D .  R .  D a v  03.

Ole O lf. H .  A .  A .  6  a f i o l  1 4 0  V b . 
C íin íca co .  »  3  *  v
S ítU ea d cr. »  3 • 114  »

d e  D .  R .  n s iT l?* . 
d i  D .  Cr. O a r /e y .  
d e  J > -11. D as 'iea .

G anó O le-O le  p or  m edia  cabeza.

 » > « « «-

W aliberg , académ ico de  R elias A rtes d e  S tokolm o, eran, 
entre otros m uchos, y  adem as del C uerpo d ip lom á tico , loe  
extran jeros distinguidos á qu ienes tu v im os el gu sto  d e  c o ­
nocer en casa del Sr, M arqués de V inen t. Sus bellas h ijas 
hicieron  los hon ores com o  ellas saben. L a  fie s ta , áun d u ­
rando toda  la n och e , p areció  corta .

N O T IC IA S  D E L A  SOCIE D A D .
B ajo  la m odesta  form a  d e una in v ita c ión  á tom ar el té, 

el Sr. M arqués de V in en t obsequió el sábado á sus nu m ero­
sos am igos con  una fiesta q u e , reducida á estrechos lím i­
t e s ,  ha s id o , sin  em bargo , espléndida coronaeion  d e  las 
d e l inv iern o . H abítu aliiiente e l Sr, M arqués de V in en t c o n ­
v id a  setecien tos personas á sus reu n ion es; á trescientas 
n a d a  m ás h abía  co n v id a d o , y a  verbalm ente, y a  p or  tar­
je t a ,  p ara  la  fiesta d e  a n och e ; pero abrien do toda  la  casa 
para qu e  aa sintiera m énos e l ca lo r  y  so  disfrutára de las 
terrazas (jue dan al ja rd ín  , que estaba profusam ente ilu­
m inado, A l  en tra r , lo s  acordes d e la orquesta de band ur­
rias  llam aban la  atención  : era una sorpresa que el seOor 
M arqués d e V in en t habia preparado para sus con v id ad os 
extran jeros, qu e  gozaban  á la par d e  una B ociediiddel gran 
m undo y  de las alegres arm onías de  nuestra m úsica p o ­
pular.

En un pabellón  levantado en una d e  las terrazas se o cu l­
taba la  excelen te orquesta d e M as, y  a llí acudía la con cu r­
ren cia  á saborear nuestros aires nacionales. L a fiesta fu e 
esp léndida y  agrad ab ilís im a ; el M arqués de V inent había 
d e fe r id o  á  lo s  ru egos d e algunas d a m a s , que son  órdenes 
term inantes para un caba llero  ga lan te , in v itan d o  á  lo s  a m i­
g o s  m ás ín tim os y  á  lo s  extran jeros d e  d istin ción  que le 
habian sido pcesEiitados; pero n o  esperaban que el ba ile  se 
pro lon gara  hasta despues d e  las c in co  d e  la  mattana.

A sistieron las D uquesas de la T orro  , de  F ernan-N ufiez, 
d e  U su na, d e  A hum ada, d e  M aqu eda ; las M arquesas do 
B en d a ñ a , d e  J a v a lq u iu to , d e  P erijáa , de la  L a g u n a , de 
R edm ar, de  V a lm ed ia n o , d e  V ílla m e jo r , d e  N á je ra , d e  la 
Puente y  S otom a y or ,d e  A m arante; las Condesas d e X iq u e - 
n n , de T o r ie jo n , d e  S an tovcn ia , d o  H ered ia-S p ínola , de 
V e ile , d e  P u erto  S egu ro , Cam po A la n g e , M me. Baüer , y  
lo s  seRores M inistro de F om en to  y  G obernador d e  M adrid.

E l D uque d e T orlon ia , sín d ico  d e  R om a ; el C onde E hren- 
reich  V u tm b ra n , cham belan del E m perador de A lem ania 
y  cap itan  d e d ra gon es; el Barón E .d e  W in lebeh , M r. G ers- 
p e c t e d b , agregad o  á la leg ación  d e  S u ec ia , y  M r. A lfred o

9^
S. M . la R fin a  h a  aceptado la d irección  du lo s  p rep a ra ­

tiv os  para el con cierto  que la  estudiantina escolar dará en 
lo s  Jardines del R etiro.

o“ o ■ ,
P reciso es con fesar que e l Br. R ov ira  p rocu ra  p resen tar  

al público  todas cuantiis novedades p ueden  llam ar su  aten ­
c ió n  b a ja  el punto d o  v ista  artístico. ,  , T,

C on  m otiv o  del Centenario d e  C alderón  de la  B arca , iia 
contratado una orquesta d e ciento y  m ás p ro fesores  qu e 
actuaba en la  S ala  B eethoven , d e  B a rce lon a , y  una ca n ta ­
triz  d o  c o n c ie r to s , la 'señoríta  T hu rsby  , co n  e l o b je to  de 
dar d os  conciertos er» el teatro Real.

L a  traslación do un cu erp o  tan num eroso d e p ro fesores  
desde la cap ita l d e l P rin cipado á M adrid supone un  gasto  
n o  despreciable. . . j

L a  orquesta, reclutada entre lo s  instrum entistas de mus 
nota  en B é lg ica , I t a l ia , A lem ania y  otros p u n to s , m erece 
realm ente lo s  aplausos que el p ú b lico  la  ha tributado , p or  
la  p erfecc ión  con  que lia ejecutado toda s las p iezas con  
qu e  se han organizado lo s  d os  program as d e los con c ier ­
tos  celebrados , que aunque han ten id o  p o co  d e cla sico? , 
han s id o , n o  ob sta n te ,com p u estos  d e  p iezas m uy agrad a­
b le s  por BU n ovedad . , . 3

Desde luego puede asegararse qu e  la  c itada orquesta es 
escelentp , notándose un gran equ ilibrio  en la  com p osic ion  
de su instrum ental, un  núm ero d e instrum entos da cuerda 
de robuslo s o n id o , siendo inm ejorab les lo s  d e  m etal.

E l Sr, G 6u la , que d irig ía  la orqu esta , se ha lu c id o ; la 
orqueBta h a  respondido á su hábil d irector , y  la  e jecu ción  
de todas la s  p iezas ha tido  un m odelo  d e  precis ión  y  p er­
fe c ta  interpretaciou. ,  ^ tt

D os  solistas, el «cñor C íoffi, en  el v i o I in ,y  el ser.or H u s- 
son  Aioret, en  e l v iu lon ce llo , lian ten id o  ocasion  d e distin­
g u id o .  ^

L a  señorita T hursby lia  llam ado poderosam ente la  aten­
c ió n . Es una d e esas cantatrices que form a n  época . L a  p u ­
reza  d e  estilo, la seguridad co i. qu e  acom ete  lo s  p asos m as 
com prom etidos , y  la fa c ilid a d  co n  qu e  v en ce  toda s la s  d i . 
ficu ltad es, hacen de r-sta cantatriz una tem ib le  r iva l de 
otras de este gén ero  qu e  hem os oído.

Su v o z  es agradable y  do gnxn extensión ; o  m ás n ota - 
b le  en esta aitísta es su afinación irrí'prochable , m uy d iti- 
e íl  d e  sostener en a lgun os pasos. , , ,  _

E l trino d o  la T hursby recuerda e l d e  la  P e n c o , p o r  gti 
corrección  ; en las e s ca la s , sobre tod o  en  lo s  andantes, se 
n ota  una igualdad  que pocas a lcan zan , y  recuerda las de 
otra  artista célebre.

E n la  P olon esa  d e  asi co m o  en la  gran d e  a n a
de la  ópera L e  P r é  a u x  V ieres , Ah H eroU l, deniostró dotes 
d e  cantante dignus d e  fija r  la atención  d e  lo s  inteligentes.

T enem os eutem lido que canta la  m úsica de M ozart de 
una m anera notalü iisim a, y  b ien  se ech a  de v e r  en su 
m o d o  de cantar sencillo  las canciones in g lesas y  alem anas, 
que gustaron m uclio al p ú b lic o ; en  el a n a  del B arbero  
dem ostró que dom in a la m úsica rosm m na lo  m ism o que 
la d e  M eyerbeor en su aria final de  L a  E stre lla  d e l N ^rte.

Gallardo alarde de acom eter co n  se g u n d a d  y  b r ío  las 
d ificultades de  v o ca liza ción , luchando con  lo s  instru m en ­
tos  qu e  la acom pañan , lia hech o e o  la e jecu ción  del vam 
btillaute  d e  R ic c i  y  eu las d ificilísim as variaciones de 
P roch . ,  . ,  ,

L a  T h u rsb y  es cantante de con cierto  d e  p n m e r  órden, y  
m u ch o sen tim os quo abandone M adrid  tan  p ron to .

E l p ú b lico  la b a  aplaudido con  ju sticia  y  ha quedado 
com pletam en te satisfech o de esta n otab le  artista.

E l d o m in g o , miéntrns en"la  p laza  d e  O riente las m úsi­
cas d e  la gu a rn ición  dejaban  oir lo s  acordes de la  retreta, 
en  los salones do P a la c io , csp léndidam ento ilum inados, 
eraií recibidas por el R e y  y  la  R eal fam ilia  las comÍBÍones 
de loe m u nicip ios de Espafia que h a n  v en id o  á  la  fiesta del 
C entenario, , ,

Su Jla jestad  el R ey vestía  de fr .io , y  entre lo s  tra jes de 
etiqueta do la  m ayoría  d e  lo s  ak-aldcs y  rugidores se  ycian  
algunas m odestas chaquetas; lo s  d o  algim  m unicip io  de 
Cataluña llevaban los gorros  característicos d e  su país.

Sus M fljestadcs e l R e y , la  R eina  y  las In fan tas con ver­
saron con  lo s  alcaldes, in form án dose d o detalles d e  las l o ­
ca lidades quo representaban.

Se les obsequió con  un  d elicado refresco . E l alcalde d o 
Zal.im ea con versó  p o ru n  gran rato con  lo s ie y e a ,

L oa com ision ados de los m unicip ios salierx>n altam ente 
satisfech os de P a la cio , y  en  lo s  c ircu ios  en que esiiiv íeron  
an och e  m anifestaron  sin  reserva sus agradables im pre­
siones.

*

L a  C om pafila  italí-m a d cU ea tro  d e  la  C om edia  term ina 
esta seroann su brillan te cam paña, y  n o  p erd em os la  espe- 
ranza d e ü irla  d e  n u ev o  este .in v iern o  en a lg u n o  d e los 
colibcos d e  la có n e .

T IR O  D E PICH ON  D E M A D R ID .
T irada  extraord inaria  d e l d ía  19 d e M .iyo  d e  1881, á las 

d os  de la  tarde.
1 ." P rem io d e S. A . R . la  in fa n ta  D .* I s a b e l . - U n  o b je ­

to  d o  arte , consistente  en u a  p rec ioso  v e la d or-cig a rrera , 
d e  bronce b la n co  y  d ora do  

H an d icap  ; c in co  p ich on es.— E atrada, 5 0  pesetas.
E l prim ero g an a  el p rem io y  el 40 por 100 do las en ­

tradas.
E l seg u n d o , e l 25 p or  100.
E l tercero, el 16 p or  100. — 36 tiradores.
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Sr. D . E duardo A n sp a cli.— 11111— 1 .— G . e l prim ero á 
2 9  metros,

Sr. B la D d .— 11111 — 0 1 .— G . e i s e g u n d o  á  2 6  m etros.
S. M . ol R ey .— 11111— 00, é  24 m etros g a n ó  e l tercero.
2 .° P rem io  d e las señoras. —  U ii ob je to  d e  a rte , con sis­

ten te  en ur. bon ito  ja rro  d e  cris ta l y  p la ta , icpreseatan dc 
u n a  ca tá tu a con  los o jo s  de  cristal y  la  cresta  de oro.

K a n d ica p  ; c in co  p ich on es.— 2 5  pesetas de entrada.
E l prim ero gan a  e l prem io y  e) 60 p or  100 d e las en ­

tradas.
E l sügundo, el 3 0  por 100.
48 tiradores.
Sr, B a rón U . G . D obrzen sky .— l l l l l — 11111.— G . e l p r i ­

m ero á 26 m etros.
Sr. M arqiiésde la M ina.— l l l l l — l l l l O .— G . el segundo 

á  25 m etros.
Sr. C onde d e G om ar.— l l l l l — I I 10, á 26 m etros.
Sr. M arqués d e A liu m ad a .— l l l l l — 1110, á 25 m etros.
3 ,“  H an d icap  : un  p ich ó n .— Entrada o p c io n a l. —  38 ti­

radoras.
Sr. D . F ern an do S orian o.— 1— l l l l l . — G . á  26 m etros.
Sr. D uque de H uáscar.— 1— 11110, á  26 m etros,
Sr, B arón  D o b r z e n s k y .-1— 11110, á 2 5  m etros,
Sr. B arón  Schenk.— 1 —  11110, á 26 m etros.
T om a ron  tam bién  parte en estas piOas, adem as d e  los 

seUores c ita d os , 8, A . e l p rín cip e  D . F elipe  d e B orb on , y  
lo s  señorea C aste liv í (D . G . ) ,  A rm ero , D u  B o s c , H eredia 
( D ,  C . , D , F . y  D . J . )  , C artón , L a  Cerda , B ah ía-H on da , 
T orre  de L uzon , A lbareda, G u ijarro  {D . R . ) ,  A lben tos, So- 
tiano (D . A . ) ,  V a ld és , T an iám es. A i'ga iz , M arqués d e La- 
l i o s ,  V a ld erram a, U daota (D . F . y  D . S - ) ,  F ernan-N ufiez, 
L óp ez  B a y o , San A n ton io , K o i4 , Goizueta, G ana, B rugue- 
ra  (D . A .  y  D . F ra n cisco  )  , M ateos, del R io , Solm s, Calle, 
M o r illo , H en estrosa , A guirre y  Crescente.

E num erar las personas que preBenciaron la tirada sir ia  
p a n to  m enos que im p o s ib le ; baste d ecir  que toda  la  b u e ­
n a  sociedad  d e M adrid  se  liabia  d ad o cita  este d ia  en el 
b o n ito  eháleí constru ido por la  S ocied a d  en e l recin to del 
T iro . L a  anim ación y  alegría reinaban p or  doquier, y  m i­
les de  apuestas se cruzaron  entre tiradores y  espectadores, 
d a n d o  m ás brillo  y  rea lce  á tan anim ada reun ión  Iti p re ­
sen cia  d e  8. M . la B eina  y  SS. A A . K R .la s  Sermas, Sras. in ­
fa n ta s  D .‘  Isa b e l, D .“  M aría d e  la  P az  y  D .*  M aría E ula­
lia , que con cedieron  á la  Sociedad la hon ra  d e tom ar parte 
e n  su a legría  desde el p rin cip io  d e  la  tirada.

Se lanzaron m il burras á  los tiradores qu e  tu p ieron  la 
fortu n a  de alcanzar con  su destreza lo s  b on itos  prem ios 
qu e  se disputaron , y  á to d o  esto d ió  m a y o r  realce  la h er ­
m osura d e l t ie m p o , que estuvo m agn ífico .

L a  tirada te rm in i á  las siete y  m edia.
A v e l i s o .

T irada  ord in aria  del d ia  24 d e M ayo d e 1881, á  las tres 
d e  la  tarde.

1.® P rem io dol E x cm o. Sr. Duque d e  F ern án  N ufiez, 
P residen te de la  Sociedad .— U n  ob je to  d e  a rte , consisttn - 
te  en un  p rec ioso  serv icio  para ce rv ez a , d e  p orce lan a  y  
p lata ,

CONDICIOSES.— U a h d i p a p  : 5  p ich on ea ; 50 pesetas d e  en ­
tra d a ; 22 titadores.

E l prim ero g an a  e l p rem io y  e l 60 p o r  10 d e  las en ­
tradas.

E l seg u n d o , el 3 0  p or  100,
Sr. D . F ern an do Soriano.— l l l l l — l i l i l í . — G . * 1 1.‘ , á 

27 m etros,
Sr. D . Juan G . D ii B o B C . - l l l l I - l l l l l l . — G . el 2.®, á 

20 m etros.
2.* P iñ a . —  Cíida tirador á su distancia : en  un p ich ón , 

3 0  tiradores.
Sr. D . Fernando Soriano.— I — l l l l l l l l l l l l . — G . , ú 27 

m etros.
Sr. D . E duardo A nspacL . -  1 —  11111 l i l i l í — O, á  30 

m etros.
3.* P iñ a .—  L o  m ism o  que la an terior.— 21 tiradores.
Sr. M arqués de  A h u m a d a .— 1— 111.— t í . ,  á  25 m etros,
Sr. D uque d e H uesear.— 1— 1 1 0 , á 28 m etros.
4 .“  P iñ a .—  Ig u a l á la  anterior.— 8 tiradores.
Sr. D . R . Valderram a.— 1— l l l l l l l l l l l l ,  )

á  2 6  m etros.
Sr. D . J . G . D a  B o s c .l— 1— 111111111111, 

á 2 0 in s t r b s .  )
T om a ron  tam bién  parte en estas pifias S. M . el B e y  y  lo s  

Sres. A r m e r o , G om ar, í 'a m á m e s , H eredia (U . F . , D. J , y  
D . C .) ,  C resoente, U d aeta  (D . S .) , t o p e z  B a y o , Soriano 
(D .  A .) ,  B a liia -H on d a , Castellví (D .  G .) , D obraensky, F er- 
n an -N u fiez , T orre  d e  L u z o n , Caram anzana, G uijarro 
(D . B  ) ,  M orillo , B ru gu era  (D . A . y  D . 1 '.), Cárcer, G ana, 
R od rígu ez  B ruzoii, Calle y  M erk.

Se d ign aron  tam bién  honrar cou  su presencia  esta tira­
d a  S. M . la R eina  y  SS. A A . R R . las Sermas. Sras. Infantas 
d o5a  Isabel, dofia M aría d e  la P az y  dofia  M aría Eulalia , 
h a b ien d o  asistido gran  núm ero d e personas d e  la buena 
sociedad  d e M a d rid , ai b ien  no toutas com o  á las tiradas

d ivid ida .

anteriores, á  c a u s a , sin  d u d a , d e  lo  d esap acib le  del 
tiem po.

L a tirada term inó á las siete y  m edia.
A v e l in o .

T IR O  D E PICH ON  D E S E V IL L A .
E l lunes 23 tu v o  lugar en T ablada  e l tiro d o  com peten ­

c ia  entro las Sociedades d e  Jerez y  S ev ills . L a ln ;h a  se 
c ircun scrib ió  á estas d o s , p o i n o  haber concurrido las de 
M adrid y  G ran ada , qu e  liab ian  sido invitadas oportun a­
m ente.

Se em pezó por e l  t i io  d e  p ru e b a : 10 tiradores, 26 m etros. 
—  U n  pájaro.

C IK C O  DL’ R O S .

D . M . G on zá lez .— 7 pájaros.— G anó.
Sr. B lan d .— 6 pájaros.
C om p eten cia : 5  tiradores p or  cada clu b . —  26 m etros.

Jerez.
Sr. B u c h . - O l l I l U . — 6.
Sr. B la n d . - 1 1 1 1 1 1 0 . -6 .
M arqués de la M ina.— 1100000,— 2.
Sr. D av ies .— IJ iO llO .— 5.
Sr. M , G on zález .— 1111100.— 5.

S ev illa .
Sr. A baurre.— l l l O I l l . — 6.
Sr. R , C alvo.— 1111011.— 6,
M arqués de A lven tos .— 1 1 1 0 0 0 1 ,-4 .
Sr- Irureta G oyen a .— 1 1 1 1 0 1 1 ,-6 .
Sr. W s s e l.-l lO O lO O ,— 3.
L a  lucha íu é  tan reñ id a , q u e , c o m o  se ind ica  an teiior- 

raen te , S evilla  triu n fó  p or  un so lo  pájaro. C om o lo s  señ o­
res B u ch , B la n d , A b a u rre , C alvo  y  G oyena  habian m ata­
d o ig u a l tiúuiero d e  p ich on as , sigu ieron  disputando para 
saber quién g an aría  la m uy respetable sum a im porte  d e  la 
r i fa  y  suba.ita d e  escopetas verificada la v íspera en el C a­
s in o  S ev illa n o . y  e l resultado fu é  el s ig u ien te  :

Sr. B u ch .— 0 .
Sr, B land.— 10.
Sr. A baurre.— 110.
Sr. Calvo,— 1110.
Sr. Irureta G oyen a .— 1111.
E l triu n fo  d efin itivo  fu é  para el Sr. Irureta G oyena , 

presidente del Club de  S ev illa .
D e sp u e s d e la  com p eten cia  se s irv ió  « n  espléndido lunch, 

con clu id o  el cual se reanudó e l T iro  en esta fo r m a :
O b jeto  de arte p or  suscrioion. — H a n d ic a p ;  14 tiradores.
Sr. W sse l.— l l l l l , — Ganó.
Sr. B uch ,— 1110.
Gran h a n d ica p : 12 tiradores.
Sr. Daviea.— 1111-— G&ní.

. Sr. M . Calzada.— 1110.
L a  m ism a que la anterior,
Sr. Calzada.— 1101.— G anó.
Sr. D a v ie s — 1100.
L a  reun ión  se  con c lu y ó  á ¡as siete , y  fu é  h on rada co n  la 

asistencia d e  num erosas señoras.

Tiracla ordinaria, 3 5  de Marzo 1 8 8 1 .
C IN C O  P Á J A R O S .— C IN C O  C U B O S . 

G oy en a .— 0 1 1 0 , i  27 m etros.
Calzada C3L).— 01 0 , á 20 m etros.
O alvo (R . ) .— 1 0 0 , é. 27 m etros 
C alzada (T , ) .— 1 0 0 , á 25 m etros.
V aldés.— 01111.— G ., á 2 j  metros.
V illap ineda .— 0 1 0 , á 25 metros.
W sse l.— 0 0 , á  26 metros.

C IN C O  P Í J A B O S .— C IN C O  T U R O S .

G oyena .— 1 0 0 , á 27 m etros.
C alvo (R .) .— I l 0 0 , ú 2 7  m etros.
W ssel-— 0 0 1 , á 26 m etros.
V ald és.— O l l l l . — G ., á  26 m etros.
V illap ineda.— 1 0 , á  25 m etros.
C alzada (M .) .— 0 0 , á  26 m etros.

C IN C O  P Á J - iB O S ,— C IN C O  D Ü E O S .

V aldés,— 100, á 27 metros.
V illap ineda.— C 0 ,á 2 5  m etros.
C alvo (R . ) .— 0 1 1 0 , á 2 7  m etros.
W ssel.— 1010, á 2 6  m etros,
G oy en a .— 1 0 0 , á 27 metros.
Calzada (M .).— 11101.— G ., k  26 m etros.

U N  P Á J A B O .— C IS C O  D U B 0 8 .

V illap ined a .— O, á 27 metros.
C alvo ( R . ) .— O, á 27 m etros.
G oy en a .— l i o ,  á 27 metros.
ValdéB.— l l l . — G ., á 2 7  m etros.
Calzada (M .) .— 10, á  27 m etros.
W sse l,— O, á  20 m etros.

G oyen a .— 101,— G ., á  27 m etros.
V a ld é i.— O, á 27 m etros.
C alzad» ( M . ) . - 0 ,  á 27 m etros.

C alvo (R . ) ,— 1 0 0 , á  27 m etros. 
V illa p in ed a .— O, á 2!) m etros. 
W s s s L - 100, á  26 metro.s.
C alvo (B .) .— O, á 27 m etros. 
G oy en a .— 10.
V a l d é s . - l l I O .
V illap ineda .— 1111.— 6 .
W sse l.— 0.
C alzada (M ,) .— 110.

C IN C O  D D E O S .

C a lv o  ( E . ) , - 0 .
C alzada ( M , ) . - 0 .
W s s e l . - 0 .
V i l la p in e d a .-1,— G . , á 2 6  m etros. 
O oyetia .— O,
V a ld é s , -0 .

C IS C O  D D E O S .

G oy en a ,— 0.
C alvo ( R . ) . - O .
V a ld és,— 0.
V illap ineda.— 10.
W sse l.— 0.
C alzada ( M . ) . - l l . - G .

CISCO Duaos.
C alvo ( R . ) , - 1 0 .
V illap in ed a .— 11,— G .
V ald és,— 10.
G oyen a . —0.
C alzada (M .) .— 0.
W 'ssel.— 0.

C I S C O  D U R O S . 

G o j’ena.— 1.— G ., á  3 0  m etros. 
C a lvo (H -).— O , áSO m etros. 
V a ld é s .-O , á  3 0  m etros.

C IN C O  D U R O S . 

G oy en a .— 11 1 , á 3 0  m etros.
C alvo (R .)-— 111, á  30 m etros.

M E R C A D O  D E  M A D R ID .

E l p rec io  d e  la  carne ha fluctuado en la  últim a qiiincena 
de 1 ,25 á 1,36 pesetas k ilo . E l pan d e d o s  libras, d e  4 0  á 
47 céntim os d e peseta. E l ca rb ón , á 0,16 k ilógraino. E l 
aceite , d e  13 á 14 pesetas decáütro. E l v in o , d e  4 ,55 á 6,93 
decá litro. E l  tr ig o , á 23,65 e l h ectolitro . Y  la ceb a d a , á 
9,10 el hectolitro.

CCADRADO DE PALABRAS. 

S o lu cion  d e l cuadrado d e l nú m ero anterior. 

I .

JI a y 0
a m a r
y a r 0
0 r 0 s

1‘iira dar la  so lu cion  en el p róx im o  núm ero.

I .

1.“  Célebre ciu d ad  do Italia .
2 . ’  U na  d e las íbIsb Jón ica s .
3 .“  ll^ ibitacte d e l N orte d e  Europa,
4 .° E l que pereigue a lg o  con  tenacidad,
5 .° E sp ecie  d e  rosal da la India.

A D V E R T E N C I A .

P o r  f a l t a  d e  t i e m p o  n o  s e  h a  p o d i d o  c o n c lu ir  e l  
g r a b a d o  s o b r e  la s  E x p o s i c i o k e s  d e  F l o r e s  ,  q u e  
d e s e á b a m o s  a c o m p a ñ a s e  á  e s t e  n ú m e r o ,  p e r o  s a ld r á  

e n  eJ p r ó x i m o ,  y  r e s a r c i r é m o s  á  n u e s t r o s  s i f s c r i t o -  
r e s  d e l  g r a b a d o  q u e  h o y  f a l t a  e n  é s t e  e n  a lg u n o  

d e  lo s  p r ó x i m o s .

P R O P IE T A R IO ,
D, J. Luis A lb ared a ,

ImprantA, eatereotlpU j  galvtaoplaetia.de Arlbau f  C.*
(ftúOMoru deX1rikd«Q97r»),

1K7KSA0RB8 DK CÁKAIU DS
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Abono químico especial, de gran eficacia para el cultivo de llores y  plaix- 
tas de recreo, compuesto por M r. A . Dudoüy, Director propietario de la  
Agencia general de agricultores de Francia. Vegetación r&pida y  loza­
na, flores numerosas, grandes, de un matiz m&s vistoso y  brillante que 
en las mejores tierras y  mantillos.

CUATRO CLASES.

N.® 1. Para las plantas h e r b á c e a s  de pequeñas lio ja s : claveles, helioiro- 
p os ,p etu n ia s , resedas, verbenas, etc.

N .“ 2 . Para la plantas h e r b á c e a s  de grandes hojas : geranios, cinerarias, 
begonias, colcus nicaraguas, etc.

N.® 3. Para las plantas leSosas de peíjueñas lio ja s : azaleas, evonymus, 
fucksias, jazm ines, granados, etc.

N .“ 4. Para las plantas leííosas, de grandes h o jas: dalias, magnolias, 
palm eras, ficus elastica, palm a christi, yucca, etc. y  las plantas bulbosas y

cebolludas : ja cin tos, tulipanes, croeus, narcisos, azucenas, gladiolos, anemo- 
uas, fran cesilla s, etc.

N o t a . E n caso dudoso, se emplean con preferencia los números 2 y  4 res­
pectivam ente.

MODO DE EMPLEAR EL ABONO.

E n  e l  s ü e l o :  seis gram os de los números 1 ó 2 ,  ó 3 gram os de los nú­
meros 3 ó 4 en una gran regadera de 10 litros de agua, dos ó tres veces por 
semana y  por 10 metros superflciales.

E n  t i e s t o s  : dos gram os por litro de agua de los números 1 ó 2, y  un gra­
m o de los números 3 y  4 ;  dos ó tres riegos por semana en e l verano.

Debe cuidarse que esta solucion no caiga sobre las hojas ; si no es posible 
evitarlo, se rocía despues toda la  planta con agua ordinaria.

E n  los intervalos se riega, cuando es necesario, con agua ordinaria.
SIediante un a iteg lo  con el fabricante, podemos ceder de hoy en adelante 

el F l o r a l  á los mismos precios q̂ ue se vende en París :
Precios en la  Administración de este periódico.

H ú m e r o s  1  y  2 .  i í i im e r c *  S y  4 .

Caja de 1 k ilóg ra m o ......................................  5 .7 5  10 i
I d .  500 gram os........................................... 3 »  5 .7 6
I (i. 250 id ..........................................  1 .7 5  3  »
I d . 12.’) id ..........................................  1 »  1 .7 5

COMPAÑIA DE LOS FERRO-CARRILES DE MADRID A ZARAGOZA Y A ALICANTE.
S E R V I C I O  E E  T l l E N E S .

Línea de Madrid á Alicante.

E ST A C IO X E S . M I X T O . M IX T O . C O R R E O . M I X T O . C O R R E O .

M ad rid .............................sa lid a .. ,
A lcá za r ................... llegad a .
C hin ch illa .. . .  llegad a . . 
L a E ncin a .. . . lleg a d a . 
A lica n te . .  . . lleg a d a .

H.
7 .0 0

1 2 .2 8
T .

T.

6 .0 0
N.

8 .1 5
1 2 .4 5

5 .1 7
7 .5 1

1 0 .5 0
M.

M.

1 0 .0 0
3 .3 1
9 .5 1
1 .1 !
4 .4 5

M.

T .

7 .3 5
1 2 .0 5

Linea de Cartagena.

E S T A C IO N E S .

M adrid............................................................................sa lid a ..
C liin ch illa .....................................................................llegada.

5 llegada.
M urcia ....................................................................... l  s a lid a ..
C artagena................................................................ I llegad a .

M.

10.00
9 .5 1
5 .3 0

8 .5 5

C O B B E O .

N.
8 .1 5
5 .1 7

1 0 .3 7

1 2 .5 5

M I X T O .

6 .4 5
10.00

Línea de Zaragoza.

E S T A C IO N E S . MIXTO. MIXTO. CORREO. MIXTO.

M adrid ................................................1 s a l id a .. .
^  . lleg a d a . . 
G u ada la jara .....................................| s a lid a .. .
S igüenza............................................ lleg a d a .
AlLaina...............................................lleg a d a . .
C alatayud .......................................... llegada.
Z a ra g oza ............................................lleg a d a .-

M.

7 . 0 5
0 .0 6
9.1C

1 2 .2 6
3 .4 0
4 .4 0  
8 .2 0

V .

u .

1 1 .0 0
1 .1 5

I .

N .

7 .3 0
а . 10 
9 .1 5

1 1 .3 7
2 .0 7
2 .5 9
б .0 5  

y .

T .

4 .3 6
6 .4 0

T.

E STA C IO N E S.

Z a ra g o z a ..

Calatayud.

A lban ia. . 
S igüenza, . 
Guftd alajara. 
M ad rid . .

g a ñ id a .. 
llegada, 
llegada, 
llegada, 
llegad a , 
sa lid a ,. 
Ileg&da.

Línea de Madrid á Sevilla.

ESTA C IO N E S. MIXTO. EXPRES. CORBEO.

M adrid ..................................................................... 1 sa lid a .. .
, llegad a . .

A lcá za r ....................................................................sa lid a .. .
S ev illa ......................................................................1 llegada. .

M.

7 . 0 0
1 2 .2 8
1 2 .4 8

7 . 1 5

H.

1.
6 . 2 0
9 . 5 0

1 0 . 1 0
9 . 2 0

u.

T.

7 . 3 5
1 2 . 0 5
1 2 . 3 6

2 . 2 0

T.

Línea de Sevilla  á Huelva.

E STA C IO N E S. MIXTO. O O E R E O .

H u elva .........................................................................................  sa lid a .. .

o  ■„ í  llega d a . . 
S ev illa .......................................................................................... 1 sa lid a .. .
M adrid ..........................................................................................1 H egnda. .

r.

3 . 9 0
».

8 . 5 4  
9 . 2 0
5 . 5 5  •

U.
5 . 1 5

9 . 4 0
1 0 .0 . ')

6 . 0 0

M.

E STA C IO N E S. M I X T O . M I X T O . C O R R E O . M I X T O . C O R B E O .

T. N .

A lica n te . . . s a l id a .. . 1 .5 0 9 .0 0
La E ncina . . lleg a d a . . 4 .4 1 1 2 .4 2
C h in cliilla .. . l leg a d a . . 7 .5 6 4.SG !T,

A lcázar.. . . l leg a d a . . 3 .4 8 1 2 .1 3 1 1 .5 6 1 2 .3 5
M a d rid .. . . l le g a d a . . 9 .3 5 8 .0 5 5 .1 5 5 .5 5 6 .0 0

N. u. K . T. M.

E ST A C IO N E S . M I X T O . C O R R E O . M I X T O .

C artagena................................................................sa lid o ..

Cl‘ >«^ch¡lla...........................................................................................íSa.*'
M ad rid ..................................................................... 1 llegada.

T.

ó . 00 
7 .4 8  
4 .2 5  
5 .1 8
5..'■.5

T.

M .

1 1 .2 5
1 .3 7
7 .2 5
8 .0 6
5 .1 5

M.

] f .

7 .0 0
9 .5 0

M I X T O . M I X T O . C O R B E O , M I X T O .

N. V ,

7 .0 0 9 .1 0
1 0 .0 0 12 .21
1 2 .3 8 1 .1 5

4 .2 2 3 .4 8
7 .2 1 T. 6 .0 8 H.

5 .1 2 6.1.S 6 .5 0
9 .5 0 7 .2 5 7 .5 5 9 .0 0

tf. N. M. N,

E STA C IO N A S. M I X T O . E X P R R S . C O B E E O .

S evilla ......................................................................1 s a lid a .. .

A l c á z a r ..................................................................................................|  ;

M adrid .....................................................................| llegad a . .

».
9 .2 0
3 .4 8
4 .3 2
9 ,3 5

s .

T .

5 .2 5
4 .4 7
5 .1 2
8 .4 0
M.

M,
1 0 .0 5
1 2 ..%

l.S O
6 .0 0
M.

E ST A C IO N E S. M I X T O , C O E R E Ü .

M adrid.......................................................................................... sa lid a .. .

r lleg a d a . .
S ev illa ...........................................................................................j  sa lid a .. .
.........................................................................................................l llega d a . .

u.
7 .0 0

7 .1 5
7 .4 5
1 .0 4

T.

N.

7 .3 6

2 .4 5
7 .0 5

T .

Ayuntamiento de Madrid



208 EL CAMPO.

Para
Mr.

A D V E R T E N C I A .

los anuncios franceses dirigirse á 
W . Bertall, 51, Rué R od ier.—

m eten pov fa lta  de  h ig ien e . Pues b io n , s ien do  ol órgano 
d e  la  vista  lo m ás d e lica d o  y  lo  que tenem os de m ás p re ­
c io so , recom endam os efic.-iüramrtnto esta obrita  á nuestros 
le c to re s , y  fcH citainoa cordialm enti) al raédico-ocnlist^i 
señor M ocíaa, nutor y a  d o l C o l i r i o  r e s o l u t i v o  c o n tr a , 
l a  c a t a r a t a  , p o r  iiaber tra s la d a d o s  nuestro id iom a  la 
re fer id a  obra.

PARIS.

OBRA UTIL
E l reputado m écJico-ociilista d e  M adrid  D . Casiano M a- 

cías y  lin d r ig u a z , acaba d e dar á luz unn esinerada ti.i- 
ducuion  d e l;i im portante ob ra  titu lada H iffien t de la  v is­
ta, dol d octor Ma.a-üe. Es indudablem ente uua d e las obras 
m ás útiles á  !a  hu m anidad , pues d ebo  prestar grandes 
serv icios  á loa qu e  padci;cii d e  la v ista  y  preservar á los 
sanos d e contraer c iertas a feco iou cs  ijuo coiuunnionte a co -

constitufcionnelle ou accidentelle, com plétcm ent 
détruite ¡lar le traitement de madjime L A C H A - 
P E L L E , m aitresse sage-fom nie, professenr d ’ac- 
couchements.

Consultations tous le jowr de :5 á o lieiires, rué 
de M ont-Tabor, 2 7 , prés des Tiilleries.

YAPORES-COBBEOS

M A R Q U E S  D E  C A M PO ,
PRIMERA Y ÚNICA LÍNEA REGULAR

D E  V .* ..';:iE S -C O R R E O S

E2CTBE

LIVERPOOL, LA PEN ÍN SU L A  Y MANILA,
PO R EL

C A N A L .  D E  S U E Z .

V IA JE S REDONDOS M E N SU ALES EN D IA  FIJO

D E S D E  E L  P U E R T O  

de Liverpool á los de la  Coniña, V ig o , Cádiz, Cartagena, 
Valencia, Barcelona, Port-Said, Suez, Aden, Punta de Gáles, 

Singapore y  Manila.

EL V A P O R

M A G A L L A N E S ,
saldrá del puerto de Barcelona el 1." del próxim o J u n io , á las cuatro de 
la tarde, para loa de P okt- S a i o , S u e z , A d e n , P lanta de  G á l e s , S ik g a -  
POBB y  M a k il a .

A dm ite carga y  pasajeros para dichos puertos.
Para fletes y  demas antecedente-s:
E X  M A D R I D  : Oficinas del ExcMO. S e . M a rq u é s  d e  Campo., C id , 7 . 
E N  B A R O E L O X A  : S b es. B o e r e l l  y  CoMPAifÍA.

N U E V O S  A P A R A T O S

H Y D R O T  E R A  P I C O S ,
c o a  p r e s ió n  a r t i f i c i a l  p o r  m e d io  d e l  a i r e  c o m p r im id o ,  

f a b r i c a d o s  b a j o  l a  i n s p e c c i ó n  d e l  D r .  B E L O C T ,

\ V A i /r i :K - T . i > C T :Y i - : i i .
CON p m V IU U lO  EfiPECIAI..

i ; i S ,  i-iu* P a i ' i s .

E l agento m otor es el aire com p rio iid o , y  se ])neden conseguir hasta tres 
atmósferas de presión, lo  que se encuentra en muy pocos cstablecimentos 
de Hydroterapia. Cada cual puede graduar la presión que le CDnvenga ó que 
mando el facultativo, pues hay un manóm etro indicador en cada aparato con 
una escala graduada.

Construidos sólidam ente, son de m uy larga duración con sólo que se ten -

I jA I » V O C A T ,  D A R Q X T H T  <Sc C *
5 4 7, Rué Léréque, ^ r g e n t e u i l .  prés Pirir. 

i 'i .O R  lu c  « iK .v i:, polvos adliercntüs con  glicerina para los 
cutis ('.Jileados «imnpre 2ü a íios .— A í i t  t  l>K i.A  ü A l> t  
w u  i . » s  nuNAM  contra las arrueas. — de Oro.

MALADIES DES FEHIMES.

G l - K R I S O X  H a n s  i ‘ 4 -p < » s  T íi i V ' j f i i i n * ,  p a r
m .ndam e L .\  (J I I A P K L L E . iiia iin .’.sso s a g e  te m m e . L e s  
n io y e n s  e n ip lo y é a , aiw sl s iin p lcs  q i i 'in fa il l i l ile s , s o n t  le  
lé su lta t  d e  I c n g u e s  o b s e r v a t io n s  p n it iq u > s  d a n s  le  tra ite - 
in e n t  d e  le iu 's  s i f f o o f i o n s í  «“s p c ‘ < * is» l< * s ,  ca u ses  f r é -  
q isen tes  e t  B ouvynt ig n o ré e a  d o  lou r s té r ilitó , la n g u cu rs , 
( la lp ita t io n s , d é b il i t c s ,  fa ib le s s e s , ina laisea  n e r v e u s ,  m a i-  
g r e u r , eti-., e tc .

C o iisu it iit io iis  tou s  le s  jo n r a . d e  tro ia  ú c ia q  h e u r e s , 2 7 , 
ru é  d u  J lo n t  T h a b u r  (p i i js .le b  T u ilo r ie sV

ga  el cuidado de vaciar el agua des|mes do liaber hecho uso de ellos. Son su­
mamente portátiios, y  cualquiera puede maiiejarlos. H ay de varios tamaños 
y  form as, conteniendo desde 50 hasta JóO litros de agua. Se envia gratis el
catálogo ilustrado.

A L  P R I N T
I *  l í  I  S  .

A  N U E S T R A  C L IE N T E L A  E N  E S P A Ñ A .

SE ifO IiA  :

Tenemos la  satisfacción de anunciar que nuestros servicios de expedicio­
nes para I'"raucia y  el Extranjero están hoy com pletam ente reorganizados, y 
que estarnas en disposición de re.spoiider, tan bien com o en el pasado, á to­
dos los pedidos de w rm m 'a .'? , wwesíras ^ que nos sean dirigidos.

E n  la  esperanza que continuará favoreciéndonos con sus órdenes, que 
cuidarémos de cum plir satisfactoriam ente, le rogamos acepte anticipada­
mente las gracias y  la seguridad de nuestra adhesión y  respetos.

J u k s  Jaluzot.
Todas las cartas deben ser dirigidas :

Á  M . .T U LE S J A L U Z O T ,

G 11A X J > S  M A G A S I X S  D U  P R I , \ T K M I » «

P A R IS .

V A P O R E S - C O R R E O S
T R A S A T L A N T I C O S

A. L O P E Z  T  C O M P A Ñ Í A ,
N U E V O  S E R V IC IO  P A R A  E L  A K O  1S81.

P A R A  P U E R T O - R I C O  Y  H A B A N A .

Salen fie Cádiz los dias 10 y  30 de cada m es, y  de Santander y  Coruña 
los dias 20 y  21 resi>ecti,vamente, admitiendo jiasajeros y  carga.

Se expenden tam bién billetes directos vía Cádiz, para

S A N T IA G O  D E  C tJ B A , J I B A R A  Y  N U E V I T A S ,

con trasbordo eii P uerto-liico  á otro vapor de la  Em presa, ó con trasbordo 
eo la H abana, si se desea.

Rebajas á las familias y  en el j)recio de las literas retenidas por los pasa 
¡eros para su m ayor com odidad ademas <le las que ocupen.

Más informes en Cádiz, A . López y  Conijiañía.—  Barcelona, 1). líip o ll y  
Compañía. — Coruña, E . da G-uarda.— V alencia, Dart v  Compañía.—  Mála­
ga , Luis Duarte.— Sevilla , Julián G óm ez.— Madrid," Moreno y  Caia A l­
ca lá , 28 . > j  j  ,
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